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Capítulo 1

 

Cuando iba al instituto me enamoré perdidamente de René, un compañero de clase. Era alto, 

con la piel tostada por el sol y los ojos del color del chocolate fundido. Su boca, tan perfilada que

daban  ganas  de  morderla,  estaba  adornada  con  un  par  de  lunares  dentro  del  labio  superior,  una

característica  que  a  todas  nos  volvía  locas.  De  madre  alemana  y  padre  español,  se  mudó  a  Seattle

cuando  apenas  tenía  cinco  años.    Era  un  hijo  modélico,  aquel  chico  que  cualquier  madre  querría

como novio para su hija. No fumaba, no iba a fiestas, y sus notas jamás bajaban del notable alto. Era

educado, muy divertido, responsable… Era el chico perfecto para mí. 

Le  amé  en  silencio  durante  los  cuatro  años  de  bachiller,  contentándome  con  espiarle  por  la

ventana de Keith, su vecina, mi compañera de pupitre y mejor amiga, o haciendo la tarea juntos en la

casa de alguno de los tres. En el último curso, muchos días teníamos libre la última hora de clase, 

que  él  aprovechaba  para  jugar  al  fútbol  con  nuestros  compañeros…  y  nosotras  para  esperarle

sentadas en el porche de Keith. Ella siempre intentaba dejarnos a solas, buscaba alguna excusa para

que  pudiese  pasar  algunos  minutos  hablando  con  él.  Esos  pocos  minutos  son  los  que  más

cariñosamente  guardo  en  mi  memoria.  Cada  palabra,  cada  mirada  o  cada  sonrisa  destinada

únicamente  a  mí  hicieron  que  mereciese  la  pena  buscar  aquellos  momentos  robados.  Pero  llegó

tercero, y todo cambió. 

Llegó  al  instituto  una  chica  nueva,  Sky,  una  rubia  despampanante  de  la  que  nos  hicimos

amigas  muy  rápidamente,  porque  la  condenada  se  hacía  querer...  y  gracias  a  ella  se  produjo  el

desastre. Estábamos sentadas en la puerta del instituto en una hora libre, hablando de nuestras cosas, 

pero yo no podía apartar la mirada de René, que estaba sentado unos metros más allá charlando con

sus amigos. 

—Si te gusta díselo ya —protestó Sky—. Vamos a terminar el instituto y te vas a quedar con

las ganas de saber si tú le gustas. 

—Es evidente que no le gusto —dije yo—. De ser así ya habría hecho algo. 

—Mía,  René  está  tan  metido  en  los  libros  que  no  se  da  cuenta  de  nada  que  pase  a  dos

centímetros de ellos —contestó Keith—. Soy testigo de lo bien que os lleváis cuando estáis solos, 

hay chispa entre vosotros. 

—¿Tú crees? —pregunté esperanzada— El otro día pasamos más de media hora sentados en

tu porche esperándote y no pasó nada. 

—¡Venga ya! Si llego a tardar un segundo más os habría pillado besándoos. Estabais a menos

de un centímetro el uno del otro. 

—¿Sabes qué? —dijo Sky levantándose— Estoy harta de ver como suspiras por él, y también

de que lo pases mal por su culpa. Voy a decírselo, si no vais a tener nada prefiero que lo sepas de

una maldita vez. 

—¡Sky, no! 

Pero  ya  era  demasiado  tarde.  Mi  amiga  se  acercó  con  paso  decidido  a  René,  y  tras  cruzar

unas  cuantas  frases  con  él,  volvió  hacia  nuestro  sitio.  Observé  cada  gesto,  cada  expresión  y  cada

sentimiento que cruzó la cara de René, pero nada parecía indicar que le pareciese mal la idea, o que

le pareciese bien, dicho sea de paso. 

—¡Vamos, Sky! ¿Qué ha dicho? —preguntó Keith cuando volvió a ocupar su sitio. 

—Ha dicho que si tiene que pasar algo, será él quien se ocupe de ello, no yo. 

—¿Y eso qué significa? —pregunté confundida. 

—Supongo que si en lo que queda de año no te dice nada, es mejor que te olvides de él —

contestó Sky—. Pero cariño, hay muchos peces en el mar, y este es solo tu primer amor. 

—No sé cómo demonios voy a mirarle ahora a la cara —gemí escondiendo la cara entre mis

manos. 

—Pues como siempre, Mía —dijo Sky—. Le he dicho que tú no sabes nada, que creías que

iba a pedirle unos apuntes. No soy tan mala amiga, ¿sabes? 

—Aún así no voy a ser capaz de enfrentarme a él. 

—¿Sabes qué? —dijo Keith levantándose— Vamos a tomarnos algo en la cafetería como si

nada. A última hora tenemos libre, así que nos iremos a sentarnos en mi porche como siempre y os

dejaré solos. 

—¡No,  Keith,  ni  se  te  ocurra!  Es  más,  hoy  no  voy  a  ir  contigo.  Me  pondré  roja  como  un

tomate y tartamudearé, y eso será lo que me delatará. 

—Mía, eres tonta de remate —protestó Sky—. O espabilas, o llegará otra más lista que tú y

se lo llevará. 

Ese fatídico momento no tardó en llegar. En el último año de instituto llegó Violet, una chica

encantadora  que  a  todos  los  chicos  caía  bien…  y  a  quien  todas  las  chicas  detestaban.  Aunque  en

clase  ella  se  sentó  junto  a  mí,  porque  Keith  estaba  en  otra  clase,  en  el  laboratorio  René  llevaba

siendo  mi  pareja  desde  primero,  porque  nuestros  apellidos  siempre  iban  consecutivos,  y  esto  hizo

que Violet se fijase en él. 

—Oye, no veas lo bueno que está René —me dijo un día. 

—Sí, es perfecto —contesté sin dejar de mirarle. 

—¿Te gusta? 

—Le quiero. 

—Entonces tenemos un problema, chica, porque a mí me gusta también. 

Su  confesión  fue  como  un  jarro  de  agua  fría  para  mí.  Ella  era  más  guapa,  más  valiente,  y

mucho más delgada que yo. Soy una persona con tendencia a la obesidad, y aunque ahora he aceptado

que eso no significa que no sea preciosa, por aquel entonces mi autoestima estaba por los suelos, y

me  rendí.  Sí,  no  hay  otra  manera  de  decirlo:  le  serví  a  René  en  bandeja.  Ya  no  le  esperaba  en  el

porche,  ni  me  iba  con  él  al  instituto.  Corté  poco  a  poco  toda  la  relación  especial  que  tenía  con  él

porque creí que una chica como yo jamás podría tener al chico más popular del instituto. Dos meses

después estaban saliendo juntos, y yo me quedé hundida en la miseria. 

Mis  amigas  intentaron  animarme  con  todas  sus  fuerzas,  pero  todo  era  inútil.  Repetí  curso

debido a la enorme depresión que me causó ver a René besar a otra chica, y le perdí el rastro por

completo. 

Yo  continué  con  mi  vida.  Varios  años  después,  me  encontraba  en  una  parada  de  autobús

cuando  René  volvió  a  cruzarse  en  mi  camino.  Mi  corazón  se  saltó  un  latido  cuando  le  vi.  Había

cambiado mucho, pero eso no le hacía ser menos atractivo, sino más bien al contrario. Su peinado de

niño  bueno  había  sido  sustituido  por  el  pelo  de  punta,  su  espalda  se  había  ensanchado,  sus  muslos

estaban llenos y apretados bajo la tela de los pantalones, y sus rasgos aniñados habían dejado paso al

rostro anguloso y atractivo de un hombre de veinticuatro años. Lo que no había desaparecido eran los

dos  lunares  que  tenía  dentro  del  labio  superior,  que  ahora  estaban  un  poco  más  difuminados,  y

llevaba unas gafas de montura al aire que le daban un aspecto muy profesional. 

René, mi René, estaba delante de mis narices sonriéndome, con esa sonrisa que siempre me

había dedicado solo a mí, y mis piernas volvieron a convertirse en gelatina mientras las mariposas

de mi estómago bailaban dándole la bienvenida. 

—¿Mía? ¡Dios mío, cuánto tiempo! ¡Mírate, estás preciosa! 

—Me alegro de verte, René —dije tras recibir dos besos y un abrazo. 

—¿Cuántos años hace? Parece que fue ayer cuando salimos del instituto, pero hace seis años

ya. 

—El tiempo pasa demasiado deprisa —contesté con una sonrisa—. ¿Qué tal te va? 

—Bien, la verdad es que me va bastante bien. Ahora soy profesor de historia en un instituto

del centro. 

—¿En serio? ¡Estudiaste ciencias! 

—Lo sé —contestó con una carcajada—. Pero ya ves, la vida da muchísimas vueltas. ¿Y tú

qué tal? 

—Bien, yo bien. Al final no pude seguir estudiando, así que trabajo en un supermercado de

cajera. Pero me va muy bien. 

—¿Y los ligues qué tal van? —pregunta guiñándome un ojo. 

—Busco al hombre de mi vida desde la parada hasta mi casa —bromeo—. ¿Y tú? 

—Yo busco a la mujer de mi vida entre tu casa y la mía. 

Sonrío sin haber entendido muy bien lo que quiere decir, pero llega mi autobús y tengo que

irme. 

—Este es el mío —digo—. Me alegro mucho de haberte visto. 

—¡Espera! Dame tu número para quedar a tomarnos un café. 

—¡Se me escapa el bus! ¡Búscame mañana a la misma hora en la parada! 

Le observo mientras me alejo, y él no aparta su mirada del autobús hasta que da la vuelta en

la esquina. Sonrío pensando en el encuentro… y caigo en la cuenta de lo que me ha querido decir con

sus palabras. 

—¡Seré estúpida! —gimo golpeándome la frente contra el cristal. 

Puse mis esperanzas en volverle a encontrar en la parada al día siguiente, o al otro, pero ese

encuentro  jamás  ocurrió.  Volví  a  perderle,  y  esta  vez  no  fue  porque  no  quisiera  luchar  por  él,  sino

porque fui tan estúpida que no entendí sus palabras. 

Capítulo 2



Han  pasado  catorce  años  desde  que  le  perdí  la  pista  a  René.  Jamás  volví  a  saber  de  él,  y

continué  con  mi  vida.  Me  enamoré  perdidamente  varias  veces,  me  rompieron  el  corazón  otras

tantas…  me  casé  y  me  divorcié.  Ahora  soy  madre  soltera  de  un  chico  de  dieciocho  años  que  es  el

único hombre de mi vida, el único que jamás me romperá el corazón. Estoy en mi mejor momento, 

por  fin.  Ahora  soy  agente  inmobiliaria,  me  dedico  en  exclusiva  a  mi  hijo  y  a  mi  trabajo  y  duermo

tranquila noche tras noche. 

Brian  y  yo  siempre  hemos  vivido  solos,  desde  que  su  padre  me  abandonó  cuando  supo  que

estaba  embarazada.  Cameron  jamás  quiso  ver  a  su  hijo,  y  en  el  fondo  lo  agradezco.  Se  limitó  a

pasarme  su  manutención  y  olvidarse  de  nosotros,  y  yo  me  dediqué  a  hacer  de  mi  hijo  un  hombre

honrado del que todo el mundo se sintiese orgulloso. Este año mi hijo va a graduarse, y si le admiten, 

se irá a  Princeton a estudiar bioquímica, y yo seré la madre más orgullosa del mundo aunque no le

tendré tan cerca como me gustaría. 

Pero ahora se acerca la Navidad, y debo ocuparme de los adornos y los regalos. Estoy subida

en las escaleras intentando sacar del altillo los adornos navideños, pero la escalera de tambalea y me

quedo  colgada  del  techo,  riendo  sin  parar.  Mi  hijo  entra  en  ese  momento  en  la  habitación  y  sonríe

moviendo la cabeza. 

—¡Mamá,  por  Dios!  ¿Es  que  no  puedes  llamarme?  —pregunta  acercándome  la  escalera—

Cualquier día vas a romperte la cabeza. 

—Estabas estudiando, y puedo hacerlo sola —protesto. 

—Sí, ya veo… Lo estabas haciendo de maravilla. Baja de ahí, ya lo saco yo. 

Observo a Brian colarse sin esfuerzo por la trampilla del techo y rebuscar entre las cajas los

adornos. Cinco minutos después estamos sentados frente a la chimenea, revisándolos para ver si hay

que reponer alguno. Brian levanta un ciervo con la nariz roja y cubierto de brillantina en la mano y

sonríe con nostalgia. 

—Rudolf… el pequeño Rudolf. 

—¿Recuerdas aquel día? Te encaprichaste tanto con él que cuando te dije que no podíamos

comprarlo lloraste durante horas. 

—Claro que lo recuerdo. Al día siguiente me encontré una cajita de regalo sobre mi cama con

el adorno en su interior. Tuvimos que cenar sopa una semana, pero mereció la pena. Siempre me ha

encantado este adorno. 

—Mañana iremos a comprar el árbol, ¿qué te parece? 

—Muy bien, pero tendrá que ser a partir de las seis. Tengo entrenamiento de fútbol. 

—Te  recogeré  en  el  instituto  e  iremos  al  centro.  Podemos  cenar  en  aquel  bar  que  te  gusta

tanto. 

—No es el bar lo que me gusta, mamá, son las hamburguesas. 

—Lo que sea —contesto sonriendo. 

—Bueno —dice Brian levantándose—, debo volver a los estudios. 

—Yo tengo que enseñar un piso, nos vemos a la hora de la cena. 

Esa tarde vuelvo a casa satisfecha con la venta. Gracias a los señores Smith, este mes tendré

un  dinero  extra  en  la  cartilla,  y  podré  regalarle  a  Brian  el  coche  que  lleva  queriendo  desde  que

cumplió los dieciséis. Voy al concesionario y veo un precioso deportivo que en sus mejores tiempos

tuvo que ser rojo, con los asientos un poco desgastados y bastantes cosas que arreglar. Es bastante

barato,  y  mi  hermano  Daniel  podrá  encargarse  de  los  arreglos  en  su  taller  sin  que  me  cueste  una

fortuna, así que reservo esa joya en bruto y vuelvo a casa. 

Brian  está  enterrado  en  sus  libros,  como  siempre.  Es  un  chico  muy  estudioso,  quiere

conseguir su meta y no se achanta con nada. Golpeo suavemente en su puerta con los nudillos y él se

vuelve con una sonrisa. 

—Qué pronto has llegado hoy —dice. 

—La venta ha sido rápida. ¿Has cenado ya? 

—Aún no, te estaba esperando. 

—Voy a calentar la cena, ve poniendo la mesa. 

Cenamos tranquilamente y mi hijo se va a la cama, porque al día siguiente tiene un examen a

primera hora. Yo me sirvo una copa de vino, me siento frente a la chimenea y aprovecho para llamar

a mi hermano. 

—Hola Dan, tengo el coche. 

—¿Lo tienes? ¿Y cómo está? 

—Necesita bastantes arreglos. La pintura está descolorida, los sillones desgastados, le falta

un retrovisor…

—Yo me encargo. ¿Cuándo puedes traérmelo? 

—En  cuanto  me  ingresen  la  comisión  por  la  venta  de  hoy.  Creo  que  en  un  par  de  días  lo

tendré. 

—De acuerdo. ¿Qué marca y modelo de coche es? 

—Un descapotable rojo —sonrío. 

—¡Guau, Mía! ¡Cuánta información! —exclama con ironía. 

—¡Cállate! No entiendo de coches, ese es tu trabajo. 

—Pues  así  no  puedo  ir  buscando  las  piezas  en  el  desguace,  puede  que  no  lo  tenga  para

Navidad. 

—Puedes ir comprando la pintura roja. 

—¿Crees que lo querrá rojo? Quizás sea mejor pintarlo de otro color. 

—Le gusta el rojo. Siempre se queda embobado mirando el descapotable del vecino. Por eso

este coche es perfecto. 

—Muy  bien,  hermanita.  Dame  el  número  de  teléfono  del  vendedor  y  me  acercaré  a  ver  el

coche. A ver si con un poco de suerte puedo tenerlo terminado para Navidad. 

—Muchas gracias, Dan, en serio. 

—¡Ey! Será mi regalo de este año para mi sobrino. No tienes que darlas. 

Una  hora  después,  estoy  en  mi  cama  con  un  libro  en  las  manos  y  Lobo,  mi  enorme  Husky

Siberiano, acostado junto a mí. Brian entra en mi cuarto cabizbajo, y se hace un hueco junto al perro. 

Le acaricia delicadamente con la mirada perdida en el horizonte, sin atreverse a hablar. 

—Desembucha, Brian. ¿Qué ocurre? 

—Verás… El nuevo profesor de Historia quiere hablar contigo. 

—¿Conmigo? ¿Por qué? 

—El último examen no me salió demasiado bien, y cree que estoy demasiado involucrado con

el fútbol. Piensa que debería entrenar menos y estudiar más. 

—¿Y tiene razón? —pregunto. 

—No es eso, mamá. Es que no me gusta la historia. No puedo con ella. 

—Si  quieres  entrar  en   Princeton  tendrás  que  esforzarte,  cielo.  No  puedes  permitir  que  una

asignatura te venza. 

—Lo sé… Fue solo un examen. Napoleón se me ha atragantado. 

—Cuando volvamos de comprar el árbol te ayudaré con ese tipejo, ¿de acuerdo? —bromeo. 

—Gracias mamá. 

—¿Y bien? ¿Cuándo tengo que ir a visitar a tu profesor? 

—Dijo que te espera mañana en la hora de tutoría. 

—¿Mañana? Dile a tu profesor que los demás también trabajamos y que no puede esperar que

haga un hueco en mi agenda con tan poca antelación. 

—¿Yo? ¿Estás loca? Llámale mañana y díselo tú… No quiero que me suspenda por tu culpa. 

—Muy bien, mañana a primera hora llamaré a tu profesor. ¿Cómo se llama? 

—Pauls, es el señor Pauls. No sé su nombre de pila. Buenas noches, mamá. 

—Buenas noches, cielo. 

El apellido del profesor de Brian me trae bellos recuerdos de mi adolescencia. Pauls es el

apellido  de  René,  mi  primer  amor,  y  sonrío  mirando  al  techo.  Pronto  el  libro  queda  relegado  al

olvido y me adentro en un sueño profundo, en el que me atormenta una mirada de chocolate fundido y

unos labios sugerentes marcados por un lunar…

A la mañana siguiente, despierto a Brian para empezar nuestro día. Como cada mañana, en mi

casa  todo  son  prisas,  bañadas  con  risas  y  buen  humor.  En  cuanto  mi  hijo  sale  por  la  puerta  en

dirección al instituto, llamo para hablar con ese profesor que tantas ganas tiene de verme. 

—Instituto  Central College —contesta una voz de mujer—. ¿En qué puedo ayudarle? 

—Soy  Mía,  la  madre  de  Brian  Campbell.  ¿Podría  hablar  con  el  señor  Pauls,  el  nuevo

profesor de historia? 

—Espere un momento, aún no sé si ha llegado. 

Tras unos minutos alguien coge de nuevo el aparato. 

—Buenos días. 

Es la voz de un hombre, profunda y tan sensual que casi dejo caer el teléfono al suelo. 

—Buenos días. ¿Es usted el señor Pauls? 

—Así es. ¿Y usted es…

—Soy la señora Campbell, la madre de Brian. 

—Encantado de escucharla, señora Campbell. ¿Qué puedo hacer por usted? 

—Le  llamaba  para  informarle  de  que  me  es  imposible  acudir  a  su  cita  hoy.  Tengo  mucho

trabajo. 

—Oh, vaya, una pena. ¿Y cuándo le vendría bien? Quiero comentar ciertos asuntos con usted, 

y me gustaría hacerlo lo antes posible. 

—Mañana quizás pueda escaparme a mediodía. Pero tendrá que ser una reunión rápida. 

—Por  supuesto,  nos  veremos  entonces  mañana  a  esa  hora.  Un  placer  escucharla,  señora

Campbell. 

—Lo mismo digo. 

Cuelgo el teléfono y me dejo caer en el sillón con el corazón latiéndome a mil por hora.  ¿Qué

acaba de pasar? ¿Dónde quedó toda mi determinación de decirle cuatro cosas a ese hombre? 

Me paso el resto del día trabajando, pero mi mente no deja de pensar en la voz del profesor

de  mi  hijo.  Jamás  había  escuchado  una  voz  tan  varonil,  de  esas  que  te  hacen  imaginar  pechos

esculturales bronceados y sonrisas de infarto. 

Por  la  tarde,  voy  a  recoger  a  Brian  al  instituto.  Por  desgracia  para  mí,  ya  se  acabaron  los

besos,  los  abrazos  y  cualquier  muestra  de  afecto  hacia  mí  delante  de  sus  amigos,  así  que  me

conformo con su sonrisa antes de subirse al monovolumen. 

—Muy bien, ¿a dónde vamos a comprar el árbol? —pregunto encendiendo el motor. 

—Vamos a la plaza Occidental, allí siempre hay buenos árboles. 

—Muy bien, en marcha. 

—¿Has hablado con el señor Pauls? 

—Eh… sí, claro. Hemos quedado mañana a mediodía. 

—¿Y dónde ha quedado tu discurso, mamá? —ríe Brian. 

—Ha sido muy amable, cielo. No podía ser maleducada. ¿Cuántos años tiene, por cierto? No

parece ser muy mayor. 

—Y no lo es. Tendrá más o menos tu edad, aunque no le voy preguntando a mis profesores lo

viejos que son. ¿Por qué lo preguntas? 

—Porque esperaba la voz de un hombre mayor y no ha sido así. 

—Es un tío guay. Sus clases son muy divertidas, y hace que odie un poco menos la historia. 

—¿Y si es así por qué sacas notas tan bajas? 

—Aún no hemos hecho ningún examen con él. Solo lleva en el instituto una semana. El señor

Martin se jubiló. 

—Pues espero que esas clases tan divertidas sirvan para subir tus notas. Ya sabes que sin una

beca  es  imposible  que  vayas  a   Princeton,  y  no  te  la  darán  si  no  sacas  buenas  notas  en  todas  las

asignaturas. 

—Lo sé, mamá, ¡pero es que me duermo al estudiar historia! No entiendo para qué me servirá

saberme la vida de Napoleón Bonaparte si voy a estudiar bioquímica. 

—Te servirá para ser una persona culta, jovencito. Servirá para que cuando alguien te hable

de Napoleón, tú no quedes de ignorante. 

Elegimos el árbol después de tirarnos más de una hora en el puesto, y lo montamos en la baca

del  coche.  Después  nos  vamos  a  tomar  una  hamburguesa  a  un  pequeño  bar  decorado  al  más  puro

estilo de los ’70. Guardo cada minuto de los que paso con mi hijo como un tesoro, pues cuando se

vaya a estudiar a la otra punta del país, le veré solo en vacaciones, y si consigue un trabajo mucho

menos. 

Antes de cenar me siento con él a ayudarle a estudiar al dichoso Napoleón, que para ser un

hombre  pequeñito  ha  dado  demasiada  guerra.  Al  final  consigo  que  Brian  entienda  más  o  menos  su

vida, y le dejo estudiando mientras preparo la cena. 

Más tarde, cuando él ya está dormido, me siento a leer frente a la chimenea con una taza de

chocolate caliente, y casi sin darme cuenta acabo dormida. 
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A las doce de la mañana del día siguiente estoy aparcando el coche en el instituto de Brian. 

No  sé  por  qué,  pero  estoy  nerviosa.  Quizás  sea  por  lo  que  va  a  decirme  el  profesor  de  mi  hijo,  o

quizás  sea  por  esa  voz  tan  sexy  que  me  respondió  al  otro  lado  del  teléfono.  Llevo  sola  demasiado

tiempo, eso es. Sacudo los hombros y me encamino hacia el departamento de historia. 

Mis  tacones  resuenan  en  el  silencioso  pasillo  de  mármol  y  me  ponen  aún  más  nerviosa. 

Cuando  llego  a  mi  destino,  vislumbro  por  la  puerta  entreabierta  una  espalda  ancha,  musculosa, 

enfundada en una camisa de seda negra que se pega a su piel como si quisiera devorarla. Debe medir

cerca del metro noventa, y tiene sus fuertes brazos cubiertos de bello oscuro apoyados en la mesa, 

pues está leyendo algo. Golpeo con los nudillos en la puerta, y al abrirla, veo cómo él se vuelve a

cámara lenta. No puede ser: René, mi René, está parado frente a mí, con la sorpresa dibujada en la

cara, igual que debo tenerla yo. 

A pesar de los años no ha cambiado nada. Su pelo moreno está salpicado de vetas plateadas, 

y  sus  ojos  están  rodeados  de  algunas  arrugas,  pero  su  boca  sigue  siendo  igual  de  sensual,  igual  de

impresionante que hace más de veinte años. En sus labios apenas se distinguen aquellos dos lunares, 

que han quedado casi difuminados por completo, pero su sonrisa sigue arrastrando con ella aquellos

hoyuelos que me volvían loca. 

—¿Mía? ¿Mía Campbell? —pregunta asombrado. 

—¡No me lo puedo creer! ¡Eres tú, René! 

El  volver  a  pronunciar  su  nombre  me  deja  el  sabor  dulce  en  la  lengua  que  tanto  echaba  de

menos,  y  sonrío  involuntariamente  cuando  se  acerca  a  darme  un  abrazo.  Mi  cuerpo  reacciona  al

instante, pero ahora no es la reacción adolescente, sino una más adulta, más carnal y desenfrenada. 

Su olor a sándalo y canela inunda mis fosas nasales, y no puedo evitar abrazarle con fuerza y enterrar

la nariz en su cuello. 

—¡Vaya sorpresa! —dice soltándome— Jamás habría imaginado que Brian es tu hijo. 

—Bueno, yo nunca imaginé que tú fueses su profesor de historia. 

—Llevo  aquí  apenas  unas  semanas,  aún  estoy  amoldándome.  Te  he  hecho  venir  porque  he

estado mirando las notas de Brian y en historia siempre va aprobando por los pelos. Creo que está

demasiado ocupado con el fútbol y necesita estudiar más historia. 

—Tienes razón. Le encanta jugar al fútbol, y sin embargo no le encuentra sentido a aprender

historia si quiere dedicarse a la bioquímica, así que no se esfuerza en estudiarla, me temo. 

—Pero tengo entendido que quiere ir a  Princeton, ¿no es así? 

—Así es. Ya le he dicho que tiene que esforzarse más, pero siempre decía que le aburrían las

clases hasta el punto de dormirse. Aunque parece que ahora eso ha cambiado. 

—¿En serio? 

—Le  gusta  tu  forma  de  impartir  la  asignatura,  ahora  está  más  animado  y  cree  que  podrá

mejorar mucho las notas. 

—De todas formas voy a ser más duro con él que con el resto. Este trimestre no puedo darle

más  de  un  aprobado,  y  para  entrar  en   Princeton  va  a  tener  que  sacar  sobresaliente  en  los  dos

restantes.  De  todas  formas  tengo  amigos  en  esa  universidad,  así  que  moveré  algunos  hilos  si  fuera

necesario. 

—Te lo agradezco. Le hace muchísima ilusión ir a esa universidad. 

—¿Su padre fue a  Princeton? 

—No, lo hizo mi hermano mayor, que es neurocirujano, y le admira mucho. 

René  mira  el  reloj  un  momento,  se  mira  los  zapatos,  visiblemente  nervioso,  y  vuelve  a

mirarme a los ojos, consiguiendo alterarme aún más. 

—¿Por qué no comes conmigo? Tenemos que ponernos al día, han pasado demasiados años

sin vernos y quiero saber de ti. 

—¡Claro! Me encantaría. 

Caminamos  hasta  el  aparcamiento  en  silencio,  y  René  abre  la  puerta  de  un  monovolumen

negro  típico  de  un  padre  de  familia.  Cuando  llegamos  al  restaurante,  hacemos  el  pedido  y  nos

miramos sonriendo, en silencio. 

—Un gran coche. ¿Muchos hijos? —pregunto para romper el hielo. 

—No, ninguno. Cuando me casé compré ese coche con la idea de llenarlo de hijos, pero no

pudo ser. 

—Lo siento mucho. 

—Bueno, es agua pasada. 

—¿Tu mujer no puede tener hijos? 

—Mi  ex  mujer  no  quería  tenerlos.  Me  tuvo  engañado  durante  años  creyendo  que  no  podía

tenerlos, cuando en realidad no se quedaba embarazada porque tomaba la píldora a mis espaldas. 

—Debiste pasarlo realmente mal. ¿Por eso te divorciaste? 

—Sí,  por  eso  me  divorcié,  y  desde  entonces  no  he  querido  tener  nada  que  ver  con  ninguna

otra mujer. 

—Es malo generalizar, ¿lo sabías? 

—Eso lo dices porque tienes un buen matrimonio. 

—En  realidad  el  padre  de  Brian  me  abandonó  cuando  se  enteró  de  que  estaba  embarazada. 

Siempre me ha pasado su manutención, pero esa ha sido toda la figura paterna que ha sido capaz de

representar. 

—Vaya, lo siento. ¿Y no te volviste a casar? 

—Ni siquiera lo pensé. Cuando tuve a Brian me centré en sacarle adelante. Tuve que llegar a

tener dos empleos a la vez, pero mereció la pena. Es un gran chico. 

—¿Y ahora a qué te dedicas? 

—Soy agente inmobiliaria. 

—¿En serio? Pues da la casualidad que necesito un sitio donde vivir. 

—¿Ah sí? ¿Vas a mudarte? 

—Debería. Llevo dos semanas viviendo en casa de mis padres, y creo que voy a volverme

loco. 

—¿Con tus padres? ¿No eres bastante mayor para eso? 

—Me dieron el puesto de repente y no tuve tiempo de buscar apartamento, así que era eso o

pagar un hotel. 

—¿Y dónde vivías antes? 

—He estado viviendo en Nueva York quince años. Me ofrecieron un gran puesto de trabajo

allí y no me lo pensé. 

—¿Qué  te  ha  hecho  volver  a  Seattle?  Podrías  haber  seguido  trabajando  en  Nueva  York. 

Seguro que hay mejores oportunidades. 

—Tuve un divorcio muy difícil. Aunque llevábamos viviendo separados varios años, cuando

mi  abogado  le  hizo  llegar  los  papeles  montó  en  cólera  y  me  lo  puso  realmente  difícil.  Necesitaba

poner tierra de por medio cuando tuve los papeles en mis manos. 

—Pues  tienes  la  suerte  de  conocer  a  la  mejor  agente  inmobiliaria  de  la  ciudad.  ¿Qué

necesitas? 

—Un apartamento —bromea. 

—¿En serio? ¡Y yo que creí que querías vivir en un establo! 

—No, en serio, no necesito nada demasiado grande, y que no sea demasiado caro tampoco. 

Un piso de soltero —dice arqueando las cejas. 

—Bueno, te buscaré algo y en unos días te mandaré recado con Brian. 

—¿En serio, Mía? Creo recordar que tú y yo éramos muy buenos amigos. Apunta mi teléfono

y me lo dices tú misma. 

—Está bien. —Sonrío—. Te llamaré. 

La  comida  termina  antes  de  lo  que  me  hubiese  gustado,  y  vuelvo  al  trabajo  con  mis

pensamientos volando tras René. Paso gran parte de la tarde buscando en Internet algún piso que se

amolde  a  sus  necesidades,  y  cuando  Brian  llega  a  casa  de  su  entrenamiento  tengo  cinco  pisos  para

darle a elegir. 

—Hola, mamá —dice besándome—. ¿Qué haces? 

—Estoy  buscando  un  piso  para  tu  profesor  de  historia.  ¿Sabías  que  estudiamos  juntos  en  el

instituto? 

—¿En serio? 

—Sí. En realidad yo estaba coladita por él. 

—¿Él es tu amor de instituto? 

—El mismo. 

—Sí que es pequeño el mundo. 

—Me he sorprendido mucho al verle. Está muy cambiado. 

—Te ha gustado, reconócelo. 

—Es muy atractivo, siempre lo ha sido. 

—Quizás ahora sea el momento de estar juntos…

—No digas tonterías, Brian. Él no sentía nada por mí cuando estábamos en el instituto, mucho

menos ahora que los dos hemos cambiado. 

—¡Vamos, mamá! ¡Si eres guapísima! Cualquier hombre estaría encantado de enamorarse de

ti. 

—Piensas eso porque eres mi hijo y me adoras —digo sonriendo. 

—Digo eso porque es verdad. ¿Sabes que está divorciado? 

—Me lo ha dicho, sí. 

—Y no tiene novia. 

—También lo sé. 

—Tienes la oportunidad de intentarlo, mamá. 

—Eso pasó hace mucho tiempo y es agua pasada. Somos viejos amigos, necesita un piso y yo

se lo voy a buscar. Fin de la historia. 

Brian se sienta a mi lado con un suspiro cansado y me mira fijamente. De pronto dejo de ver

al adolescente alocado para ver a todo un hombre, tan parecido a su padre físicamente que me deja

sin aliento, pero tan diferente en personalidad como he sido capaz de lograr. 

—Mamá, no sé qué pasó entre mi padre y tú ni quiero saberlo, pero sé que jamás te he visto

salir  con  un  hombre.  Entiendo  que  al  principio  te  volcaras  por  completo  en  mí,  pero  ya  tengo

dieciocho años. Soy adulto y sé cuidar de mí mismo, y deberías empezar a pensar en rehacer tu vida. 

—Brian,  no  es  por  tu  culpa…  No  quiero  que  pienses  que  no  rehíce  mi  vida  por  tu  culpa. 

Simplemente… era más fácil así. 

—Pues ya es hora de que apuestes por lo difícil, no te tenía por una cobarde. 

Dicho esto, mi hijo sale de la habitación y me quedo donde estoy, sin poder moverme. ¿Desde

cuándo  un  hijo  tiene  que  darle  un  sermón  a  su  madre?  Cojo  el  teléfono  de  la  mesa  y  permanezco

mirando el número de René un buen rato, sin atreverme a marcarlo. Mañana… lo haré mañana. 
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Es sábado, pero para mí no es día de descanso, ni mucho menos. Para ser sincera, hoy va a

ser  un  día  bastante  difícil  para  mí.  He  quedado  con  René  para  enseñarle  el  último  de  los

apartamentos que seleccioné para él, pues ninguno de los anteriores le ha gustado lo suficiente para

quedárselo. 

Suspiro antes de levantarme de la cama y meterme en la ducha. Las cuatro veces anteriores el

ambiente estaba cargado de tensión sexual, una tensión que a punto ha estado de matarme. En más de

una ocasión me han dado ganas de tumbarle en la primera superficie plana que encontrara y hacerle

perder la cabeza, pero aunque las señales indicaban que no iba a oponer resistencia, no he podido

hacerlo. No puedo liarme con el profesor de mi hijo, y mucho menos sin saber por qué demonios no

apareció ese día en la parada de autobús. 

Me visto con un sencillo traje de chaqueta azul y una camisa color crema, y recojo mi cabello

en un moño bajo del que dejo escapar unos cuantos mechones aquí y allá. Un poco de rímel en las

pestañas  y  brillo  en  los  labios  es  todo  el  maquillaje  que  me  permito,  y  tras  calzarme  mis  tacones

bajos, voy a la cocina a desayunar. Me sorprende que mi hijo esté levantado a las ocho de la mañana

un sábado, pero le doy un beso y me siento frente al desayuno que me ha preparado. 

—Buenos días mamá. 

—Buenos  días,  Brian.  ¿Y  esto?  —pregunto  sorprendida—  ¿Tú  levantado  un  sábado  tan

temprano? ¿Ha ocurrido una catástrofe y no me he enterado? 

—Muy  graciosa...  Me  he  despertado  hace  un  rato  y  no  podía  volver  a  dormirme,  así  que

aproveché para prepararte el desayuno. Sé que la mayoría de los sábados solo te tomas un café. 

—¡Vaya, gracias! Es todo un detalle por tu parte. 

—Tú lo haces por mí todos los días, no se merecen. ¿Hoy has quedado con el señor Pauls? 

—Sí,  voy  a  enseñarle  el  último  piso  que  seleccioné.  Si  este  tampoco  le  gusta  tendré  que

estudiar con él las demás posibilidades. Es un poco especial a la hora de elegir apartamento, ¿sabes? 

—Es  especial  para  todo,  mamá.  Sus  clases  son  una  auténtica  locura.  Ayer  apareció  con  un

montón de disfraces, y nos hizo ponérnoslos. 

—Te divertiste, ¿no es cierto? 

—Fue muy embarazoso, mamá. Pero tienes razón, me divertí. 

—Pues eso es lo importante. Me tengo que ir ya. 

—Que te diviertas. 

—Brian, no es una cita. Estoy trabajando. 

—¿Quién  es  la  que  siempre  me  ha  dicho  que  hay  que  divertirse  en  el  trabajo  para  rendir

plenamente? 

— Touché, pero tú no te referías a eso —digo levantándome y dando el último sorbo a mi café

—. Volveré a la hora de comer. 

Subo en mi coche y me dirijo al centro, porque he quedado con él en la puerta de la casa de

sus padres, esa que tantos recuerdos trae a mi mente. Le veo aparecer al doblar la esquina, tan sexy y

elegante como siempre. Lleva unos pantalones y una camisa vaqueros, acompañados de una rebeca

de lana azul marino y una gabardina que le llega hasta los tobillos de color negro. Está guapísimo, 

como siempre, y no puedo evitar que mi corazón comience a desbocarse cuando aparco frente a él y

me dedica una de sus sonrisas tras las gafas de sol. 

—Buenos días, Mía —dice montándose en el coche—. ¿Has dormido bien? 

—Si te soy sincera estoy un poco preocupada. Normalmente soy capaz de captar la esencia

de lo que quieren mis clientes a primera vista, pero contigo no he acertado. 

—Aún. Quizás este sea el piso definitivo. 

—Eso espero, porque de lo contrario pensaré que he perdido mi toque. 

Conduzco  en  silencio  hasta  el  apartamento,  en  las  afueras  de  la  ciudad.  Aunque  el  edificio

parece antiguo, la vivienda está totalmente reformada. Observo el rostro de René al entrar en el piso. 

Grandes ventanales iluminan la estancia por completo. A la izquierda de la puerta, hay una enorme

cocina abierta al salón, que ahora está desnudo. Al fondo hay dos puertas de madera de nogal, que

corresponden al dormitorio con vestidor y al cuarto de baño, dotado de una gran bañera ovalada, en

la que fácilmente pueden entrar dos personas, y una gran ducha de hidromasaje. 

—Es… perfecto —susurra René—. Esto es lo que quería. 

—¡Gracias a Dios! —bromeo. 

—En  serio,  Mía,  es  justo  lo  que  estaba  buscando.  La  luz  es  magnífica,  y  las  habitaciones

espaciosas. Me lo quedo. 

—Me  temo  que  este  apartamento  no  tiene  incluidos  los  muebles,  así  que  tendrás  que  ir  de

compras. 

—¿Me acompañarás? —pregunta volviéndose hacia mí. 

—¿Yo? 

—¡Vamos, Mía! ¿Eres capaz de dejar a un amigo solo y desamparado para la compra de los

muebles de su hogar? ¿Qué pasa si compro muebles de abuela? 

—No seas exagerado, en las tiendas hay gente especializada en aconsejar a las personas, ¿lo

sabías? 

—Eso te lo acabas de sacar de la manga, y aunque así fuera, no me conocerían como tú. 

—Ya no te conozco —susurro. 

—¿Eso crees? —dice acercándose a un centímetro de mi cuerpo y levantándome la barbilla

con el índice. 

Su mirada se clava en la mía con un ardor desconocido para mí. Jamás me había mirado de

esa forma, y el calor recorre mi cuerpo como lava fundida. Sus labios están entreabiertos buscando

aire, y desde aquí puedo vislumbrar las dos pequeñas manchas que en su juventud fueron dos lunares. 

—Eres la única persona a la que he permitido conocerme realmente, Mía. Jamás nadie me ha

conocido tan bien como tú, ni siquiera mi ex mujer. 

—¿Y por qué no apareciste al día siguiente? 

La  pregunta  escapa  de  mis  labios  sin  querer,  y  me  tapo  la  boca  con  ambas  manos  antes  de

salir corriendo del apartamento. René me alcanza en el tercer escalón y me arrastra de nuevo hacia el

apartamento,  cerrando  la  puerta  detrás  de  nosotros  y  apoyándome  contra  la  pared,  aprisionándome

entre sus brazos. 

—Tuve un accidente. Al día siguiente me dirigía en tu busca en la moto de mi hermano y tuve

un accidente. 

—¿Qué? —Mi voz tiembla ante la certeza de que no me dejó en la estacada. 

—Estuve ingresado en el hospital tres semanas, Mía. Y cuando conseguí volver a andar fui a

la parada día tras día, durante meses, intentando volver a encontrarte. 

—Dejé de ir dos semanas después. Cambié de trabajo, y de ruta. No era nuestro destino. 

—Quizás…  pero  ahora  estoy  aquí,  y  no  pienso  marcharme  a  ninguna  parte  —susurra

acercando su boca a la mía. 

—Ahora ya es tarde. 

Mi  respuesta  debe  dejarlo  paralizado,  porque  baja  la  mano  que  tenía  apoyada  en  la  pared, 

dejándome libre. 

—Me quedo el apartamento. Mándame con Brian el contrato. 

Dicho esto, sale del piso dejándome sola y más confundida que nunca. ¿Por qué demonios le

he  dicho  que  ya  es  tarde?  ¿Acaso  no  tengo  derecho  a  ser  feliz?  El  miedo  es  quien  ha  hablado,  ese

miedo  irracional  a  que  vuelvan  a  hacerme  daño,  el  mismo  que  me  ha  mantenido  sola  durante  los

últimos dieciocho años. 

Me  abrazo  a  mí  misma  con  fuerza  y  me  dejo  caer  de  rodillas  en  el  suelo  de  mármol, 

sintiéndome imbécil y desgraciada, sintiendo que jamás seré capaz de permitir a un hombre entrar en

mi vida, sintiendo que jamás me permitiré a mí misma ser feliz. 
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Cuatro  días  después,  tengo  que  volver  a  verle.  No  sé  qué  decirle,  ni  cómo  comportarme

después  de  lo  que  pasó  en  el  apartamento.  Estoy  completamente  avergonzada,  pero  aún  más

arrepentida por lo que le dije. Si hubiese una forma de volver atrás… Pero tengo que vivir con las

consecuencias  de  mis  actos,  así  que  estoy  intentando  resignarme  a  haber  perdido  a  René  para

siempre. 

No ha contestado a mis llamadas, y en un principio pensé en hacerle llegar el contrato con mi

hijo,  como  me  pidió,  pero  no  voy  a  dejarle  comportarse  como  un  crío  de  doce  años  que  no  ha

conseguido su juguete preferido por Navidad. Hablando de Navidad… ya es hora de que decoremos

el árbol. Lleva colocado en la maceta casi dos semanas, pero no hemos tenido tiempo de adornarlo, y

ya solo quedan cinco días para Nochebuena. 

Encuentro a Brian en su cuarto, preparándose para el instituto. 

—¿Tienes un minuto? —pregunto golpeando la puerta con los nudillos. 

—Claro, pasa. ¿Qué ocurre? 

—Vengo a decirte que hoy te llevaré yo al instituto, tengo que ir a hablar con el señor Pauls

sobre el apartamento. 

—Guay, así me ahorro el autobús, que últimamente es un infierno. 

—Otra cosa… ¿Tienes algo que hacer esta tarde? 

—Nada en especial, esta tarde no tenemos entrenamiento porque está nevando. ¿Por qué? 

—He  pensado  que  podríamos  decorar  el  árbol  de  una  vez  por  todas,  que  a  este  paso  no  lo

terminamos ni para Navidad. 

—Sí, pero solo si preparas chocolate con nubes —dice con una pícara sonrisa. 

—Prometido. Te espero abajo, termina de arreglarte. 

Aunque intento aparentar frente a Brian que no pasa nada, en el fondo estoy hecha un manojo

de nervios. ¿Y si se niega a verme? Le he mandado un par de mensajes pidiéndole disculpas, pero no

he  obtenido  respuesta.  No  quiero  tirar  la  toalla  todavía,  necesito  saber  que  aún  hay  un  atisbo  de

esperanza a través de la tormenta que yo solita me he creado. 

En cuanto llegamos al instituto, Brian se baja del coche y va al encuentro de sus amigos, y yo

cojo la carpeta donde llevo los papeles del contrato entre los brazos y suspiro antes de entrar en el

edificio. Los metros hasta el despacho de René se me hacen eternos, pero camino con paso decidido

hasta encontrarme con la puerta cerrada con llave. 

—¡Joder! —gimo frustrada. 

—Señora, ¿puedo ayudarla en algo? 

Al darme la vuelta me encuentro frente a una mujer bajita, con el pelo castaño y unas gafas de

metal que le dan un aspecto de lo más intelectual. 

—Buenos días, estoy buscando al profesor Pauls. ¿Sabe si ha llegado ya? 

—Lleva  unos  días  enfermo,  y  no  creo  que  venga  a  trabajar  hoy.  ¿Quiere  que  le  de  algún

recado de su parte? 

—No, gracias, no es importante. 

Salgo del instituto frustrada, enfadada conmigo misma, pero también con él. Pongo el coche

en  dirección  a  su  casa.  Si  no  quiere  verme,  le  obligaré  a  hacerlo.  Tardo  más  de  diez  minutos  en

decidirme  a  acercarme  a  la  puerta,  y  otros  cinco  en  atreverme  a  tocar  el  timbre.  Cuando  tiendo  la

mano dispuesta a hacerlo, una señora de cabello blanco y sonrisa dulce abre la puerta. 

—Buenos días. La llevo viendo un rato ahí parada, y me muero de curiosidad por saber qué

quiere —dice la anciana. 

—Lo siento, señora Pauls, vengo a ver a su hijo. ¿Se encuentra en casa? 

—Sí, está en casa. Pase, va a quedarse helada ahí fuera. 

—No es necesario, gracias. Esperaré aquí. 

—¡No diga estupideces! Está nevando, y hace frío. Pase y espere en el salón, junto al fuego. 

Entro  en  la  casa  que  tantos  recuerdos  me  trae  de  mi  adolescencia,  y  la  madre  de  René  me

acompaña a sentarme junto al fuego. 

—Ahora mismo vuelvo, voy a avisarle. 

La  anciana  me  deja  sola  y  observo  con  cariño  los  adornos  de  Navidad  que  tantas  veces  vi

cuando  René  y  yo  éramos  amigos.  Pasamos  muchas  tardes  en  esa  habitación  haciendo  los  deberes, 

disfrutando del pastel de manzana de su madre. Recuerdo cada momento como si fuera ayer, y sonrío

sin darme cuenta. 

—Veo que te acuerdas, Mía. 

La  voz  de  René  me  saca  de  mi  ensimismamiento.  Le  encuentro  apoyado  en  el  quicio  de  la

puerta, con un pantalón de deporte y un pañuelo alrededor del cuello. Está hecho unos zorros, tiene

una  gripe  de  caballo.  Me  resulta  muy  gracioso  verle  con  esos  ojos  llorosos  y  la  nariz  roja,  y  de

pronto me echo a reír a carcajadas. 

—¿Puedo saber de qué te ríes? —pregunta sin moverse. 

—Acabas de recordarme a Rudolf —digo sin parar de reír. 

—Muy graciosa. —Se acerca y se sienta junto a mí—. ¿Qué te trae por aquí? 

—En vistas de que no te ha dado la gana de cogerme el móvil, he venido a traerte el contrato

de alquiler. 

—Estoy enfermo, Mía. Hoy estoy un poco mejor, pero he estado con mucha fiebre y no le he

cogido el teléfono a nadie. 

—Creí que estabas enfadado conmigo por lo que pasó. 

—Lo  estuve…  aquel  día.  Por  eso  fui  tan  gilipollas  de  volver  a  casa  andando  con  la  que

estaba cayendo. 

—Siento lo que dije, no debí hacerlo. 

—Es  lo  que  pensabas,  está  bien.  Aunque  eso  no  impide  que  yo  intente  hacerte  cambiar  de

opinión, ¿verdad? 

Le miro con los ojos abiertos como platos, pero él solo sonríe y coge la carpeta y firma los

papeles sin mirar. 

—¿No vas a leerlos antes? 

—Me fío de ti. ¿Sigue en pie lo de acompañarme a elegir los muebles? Creo que en un par de

días estaré recuperado. 

—No recuerdo haber accedido a acompañarte…

—¡Claro que lo hiciste! Dijiste que estarías encantada de acompañarme. 

—No,  no  lo  dije…  pero  lo  haré.  —Me  levanto  y  cojo  mi  abrigo—.  Ahora  debo  irme,  el

trabajo me espera y si estoy mucho tiempo respirando el mismo aire que tú terminaré acatarrada. 

—Eres una exagerada. Si te besara, tal vez, pero eso no va a pasar… aún. 

—Si  quieres  que  te  acompañe  a  comprar  los  muebles  más  vale  que  dejes  las  bromas

aparcadas —amenazo. 

—Muy bien, dejaré las bromas a un lado. 

Me acompaña hasta la puerta y se apoya en ella esperando que entre en el coche, pero cuando

estoy a punto de hacerlo llama mi atención. 

—¡Mía! ¡Lo del beso no es ninguna broma! 

Dicho esto, entra en su casa y cierra la puerta, y yo vuelvo a casa con el pulso acelerado y

una sonrisa en los labios. 

Por  la  tarde,  espero  a  Brian  con  una  gran  jarra  de  chocolate  caliente  y  los  adornos  de

Navidad esparcidos por el suelo del salón. Estoy aprovechando el tiempo para desenvolverlos uno a

uno,  y  tarareo  un  villancico  sin  darme  cuenta.  Mi  hijo  llega  media  hora  después.  Sonríe  al  verme

sentada en la alfombra de esa guisa, y sube a su habitación para soltar la mochila. Cuando baja, ya le

tengo  una  taza  de  chocolate  con  nubes  sobre  la  mesita  baja  del  salón,  y  tras  un  par  de  sorbos  a  la

bebida, comienza a colocar las guirnaldas del techo. 

Un  golpe  en  la  puerta  me  sorprende,  y  suelto  un  segundo  la  escalera  en  la  que  está  subido

Brian para ir a ver quién es. La sangre se me hiela en las venas cuando me encuentro delante de mí a

la copia adulta de mi hijo, con un enorme ramo de rosas en una mano y una enorme caja de regalo en

la otra. No puede ser… debo estar teniendo una horrible pesadilla. 

—Buenas noches, cariño. 

—¡Cameron! ¿Qué demonios haces aquí? 

—He venido a ver a mi hijo. 
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Sigo  parada  en  el  umbral  de  la  puerta  sin  moverme,  sin  atreverme  siquiera  a  respirar.  De

repente miles de imágenes de la noche que le dije que iba a ser padre inundan mi mente. Estábamos

dando un paseo por la playa al atardecer, como hacíamos casi todos los días. Momentos antes había

dibujado en la arena un biberón acompañado de las palabras “Felicidades, papá”, con la esperanza

de que le hiciera ilusión la noticia. Pero me equivoqué. Cuando nos acercamos a aquella zona de la

playa, el señaló mi obra y se rió. 

—¡Ya hay un gilipollas más danzando por el mundo! —dijo. 

—¿Gilipollas? ¿Por qué? Quizás a él le haga ilusión ser padre. 

—¿A un tío? Ni de coña. Esto ha sido otra macabra encerrona de una mujer desesperada, no

algo premeditado por él. 

—Quizás ha sido un fallo de las pastillas anticonceptivas, pero es algo milagroso que forma

parte de los dos. 

—No me digas que quieres tener hijos. ¡Tú no, Mía! 

A  cada  frase  que  salía  de  su  boca,  más  grandes  eran  las  ganas  de  asesinarle.  Inspiré

profundamente, conté hasta diez, pero nada sirvió para calmar la decepción y la rabia que bullían en

mis venas. 

—No, no quería tener hijos aún, ¿sabes? Pero las cosas pasan por una razón. Ese mensaje iba

dirigido a ti, desgraciado. Estoy esperando un hijo tuyo, pero ya veo que no te interesa en absoluto lo

que pueda ser de él. 

—¡No puede ser! ¡Tomamos precauciones! 

—¡Sí, maldita sea, las tomamos! Pero fallan a veces, ¿sabes? No son métodos fiables al cien

por cien. 

—¿Seguro que el niño es mío? 

Esa pregunta me golpeó como un mazazo en el estómago. Le abofeteé con todas mis fuerzas y

me marché. Una semana después, me llegaron los papeles de su abogado exigiéndome el divorcio y

una prueba de paternidad. Al final, el juez le exigió a él que me pasara una manutención de quinientos

dólares por su hijo. Fin de la historia. 

Y ahora tiene la desfachatez de presentarse en la puerta de mi casa, con regalos y una sonrisa, 

como si no hubiera pasado nada. 

—Lárgate —digo entre dientes, intentando cerrarle la puerta en las narices. 

—Tengo derecho a verle —contesta poniendo el pié para impedirme cerrar. 

—Perdiste ese derecho hace dieciocho años. No quisiste tener nada que ver con él desde el

principio. ¿Qué ha cambiado ahora? 

—Yo he cambiado. 

—¿Tú? Permíteme que me ría. 

—Me he casado, y mi esposa insistió en que viniese a conocerle. 

—¡Ah,  claro!  Así  que  es  cosa  de  tu  esposa…  Me  extrañaba  que  algo  tan  desinteresado

saliese de ti. 

—Déjame entrar, Mía, o te juro por Dios que…

—¡¿Qué, maldito bastardo?! ¿Qué vas a hacer? ¿Denunciarme? 

—¡Es mi hijo! 

—¡Y yo soy su madre! ¡Yo he sido quien se ha ocupado de él siempre! ¡Soy yo quien le ha

cuidado cuando estaba enfermo, quien fue a las actuaciones del colegio, quien no se pierde ni un solo

partido! ¡He hecho de padre y de madre y no vas a venir ahora a llevarte el mérito! 

Brian  posa  una  mano  sobre  mi  hombro,  sobresaltándome.  Mira  a  su  padre  de  frente,  con

indiferencia, y levanta el mentón pasando su brazo por mis hombros. Es mucho más alto que su padre, 

le  saca  unos  buenos  diez  centímetros,  y  Cameron  da  un  paso  atrás  prudente,  esperando  alguna

reacción por su parte. 

—Hola, Cameron —dice Brian. 

—Hijo… qué alto estás… Estás hecho todo un hombre. 

—Tengo dieciocho años. ¿A qué has venido? 

—Quiero… Dios, esto es muy difícil. 

—No te resultó difícil abandonarnos a mi madre y a mí hace años —replica. 

—Sé que hice las cosas mal, hijo. 

—Mi nombre es Brian. No me llames hijo. 

—Bien… Brian. Cuando tú naciste era joven, y no estaba preparado para ser padre. Todo me

vino muy grande, ¿entiendes? Pero no me he desentendido de ti, he estado pasándole a tu madre una

manutención todos los meses. 

—Porque la jugada te salió mal y un juez te obligó. No tiene ningún mérito. 

—El caso es que he cambiado. Todo ha cambiado. Ahora soy un hombre casado, y quiero que

pasemos tiempo juntos. 

—¿Por qué? 

—¿Cómo que por qué? Eres mi hijo, y quiero recuperarte. 

—Tengo que pensarlo. 

La  contestación  de  Brian  me  deja  asombrada.  ¿Que  va  a  pensárselo?  ¿Por  qué?  Voy  a

protestar, pero Brian me sonríe y me susurra “Tranquila”. 

—De…  de  acuerdo  —continúa  Cameron—.  Me  gustaría  que  pasaras  Nochebuena  en  casa, 

con mi mujer y conmigo. El día de antes por la tarde, vendré a recogerte. 

—No he dicho que vaya a aceptar. 

—Lo sé, pero de todas formas vendré. 

Dicho esto, Brian cierra la puerta y veo cómo Cameron se marcha calle abajo. Me voy a la

cocina en silencio. No quiero hablar, porque si lo hago acabaremos gritando, y no tengo fuerzas para

una nueva discusión. Diez minutos después, Brian se sienta frente a mí en una de las banquetas de la

isla y permanece callado, mirándome fijamente. 

—¿No vas a gritarme? —dice por fin. 

—¿Debería? 

—Sé lo que piensas, mamá. 

—Entonces no hay necesidad de gastar saliva. 

—Tengo que hacerlo, ¿lo entiendes? 

—No, Brian. No entiendo por qué ahora sientes la imperiosa necesidad de pasar la Navidad

con  tu  padre,  ese  desgraciado  que  no  ha  sido  capaz  de  venir  a  verte  ni  una  sola  vez  en  dieciocho

años, ni siquiera el día que naciste. 

—Necesito  hacerlo  porque  quiero  entender  por  qué  me  abandonó.  Llevo  toda  la  vida

preguntándome qué tengo de malo para que él no me quiera, ¿entiendes? 

—¡Pero es que tú no tienes nada de malo, maldita sea! ¡Él es un gilipollas que solo piensa en

él! 

—¡Pero quiero comprobarlo por mí mismo! 

—Haz lo que quieras, Brian. Ya eres mayorcito para tomar tus propias decisiones. 

Dicho  esto,  subo  corriendo  las  escaleras  y  me  encierro  en  mi  cuarto  para  tumbarme  en  mi

cama a llorar. Necesito desahogarme, necesito que este peso que llevo en el estómago desaparezca, 

pero por más que las lágrimas corren por mi cara no logro deshacerme de él. Media hora después, 

Brian entra en mi cuarto con una bandeja que deja en la mesita de noche. Se tumba a mi lado y me

abraza con ternura. 

—Lo siento, mamá. Siento que todo esto te haga daño. Ojalá pudiese hacerlo de otra manera, 

pero si no voy en Nochebuena a cenar con él, desaparecerá de nuevo y seguiré sin saber nada. 

—Hazlo, Brian. Si necesitas respuestas hazlo. No tengo derecho a prohibírtelo. 

—No  quiero  que  pases  la  Nochebuena  sola,  mamá.  ¿Por  qué  no  vas  a  cenar  a  casa  de  tío

Dan? 

—No…  ni  hablar.  Empezará  a  darme  la  lata  con  todos  los  motivos  por  los  que  no  debería

haberte dejado ir con tu padre. Prefiero pasar la noche en casa, tomando chocolate caliente y viendo

alguna película en la tele. 

—De  acuerdo,  pero  ahora  tienes  que  cenar.  Y  por  favor,  baja  a  ayudarme  a  terminar  de

decorar el árbol. El pobre está pidiendo a gritos unos cuantos adornos navideños. 

Dicho  esto,  mi  hijo  sale  de  la  habitación,  cerrando  la  puerta  tras  de  sí.  Con  un  suspiro,  me

siento en la cama y acerco la bandeja que me ha traído, en la que hay un tazón de caldo, un poco de

queso y un poco del asado de ayer. Tiene razón, aunque eso me mate por dentro. Si no va a cenar con

Cameron, es posible que vuelva a desaparecer, y me culpará por ello el resto de su vida. Aunque sea

una noche terrible para mí, él debe pasarla con su padre. 
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Faltan  dos  días  para  Nochebuena,  y  mis  ánimos  cada  vez  están  más  por  los  suelos.  Brian

intenta  aparentar  que  no  pasa  nada,  que  todo  es  como  siempre,  pero  sé  que  está  nervioso…  e

ilusionado.  Después  de  dieciocho  años  va  a  tener  la  oportunidad  de  estar  con  su  padre,  de  poder

hacer las miles de preguntas que seguramente invaden su mente, y que jamás se atrevió a hacerme a

mí. No se lo reprocho… es normal, yo también lo haría. 

Ayer tuve un día de perros. Entre la nieve, los dos inmuebles que no he podido vender y que

el coche de Brian tiene más arreglos de los que pensaba y no va a estar listo para antes de que se

vaya con su padre, me dieron ganas de gritar muchas veces a lo largo del día. Hoy ni siquiera voy a

ir a trabajar. Voy a quedarme en casa, tumbada en el sofá en pijama sin moverme. Me siento mal, muy

mal. Creo que tengo fiebre, y me duele cada fibra de mi ser como si me hubiese pasado por encima

un autobús. Brian se fue al instituto hace rato, preocupado por mi estado de salud, pero es su último

día de clase y no puede faltar. No paro de decirme que después de Navidad vienen quince días de

vacaciones para pasarlos con él, y que puedo celebrar cualquier otro día en su compañía. 

El  timbre  de  la  puerta  me  hace  gemir.  No…  no  quiero  levantarme,  pero  la  persona  al  otro

lado de la puerta es tan insistente que no puedo hacer otra cosa que ir a abrir. 

—¡Ya va… ya va! 

Cuando  abro  la  puerta  me  quedo  sorprendida  al  ver  allí  a  René,  perfectamente  vestido  y

abrigado, con una sonrisa que muere en sus labios al ver mi aspecto. 

—¡Por Dios, Mía! ¡Vaya cara traes! —dice entrando en casa y quitándose el abrigo. 

—¿Cómo has sabido… ¡Oh, olvídalo! ¿Qué haces aquí? 

—Viendo  que  no  me  llamabas  para  ir  a  comprar  los  muebles  para  mi  casa,  he  venido

personalmente para arrastrarte a la tienda, pero creo que en vez de eso voy a tener que cuidar de ti. 

—No  necesito  que  cuides  de  mí,  necesito  que  me  dejes  tranquila  para  poder  dormirme  y

esperar que esto se me pase. 

—Estás acatarrada —afirma con los brazos cruzados. 

—Muy suspicaz. Y apuesto a que es por tu culpa. 

—¿Por mi culpa? 

—Sí, seguro que me lo pegaste cuando fui a llevarte el contrato. 

—En ese caso, con más motivo voy a cuidar de ti. Vamos, métete en la cama. 

—¡Ah, no! ¡Ni hablar! No puedo acostarme en la cama a las diez de la mañana. 

—Estás enferma, Mía —dice poniéndome la mano en la frente—. Tienes fiebre. 

—Puedo acostarme en el sofá. Así por lo menos podré ver la tele cuando te marches. 

—No seas ingenua. No pienso dejarte sola en este estado. 

—¿Es que no tienes clases que dar hoy? 

—La verdad es que no. Pedí el día libre para ir a comprar muebles, ¿recuerdas? 

—Lo siento, lo siento. Voy a tumbarme. En la cocina hay café. Lo hizo Brian esta mañana. 

—¿Quieres que te prepare algo a ti? Una manzanilla, un té…

—Si me preparas un chocolate caliente eres mi héroe. 

René se marcha a la cocina, y yo aprovecho para correr al cuarto de baño. ¡Por Dios bendito! 

¡Estoy hecha un adefesio! Intento arreglarme el pelo un poco y me echo un poco de agua fría en la

cara  para  bajar  los  coloretes  que  tengo  a  causa  de  la  fiebre.    Después  corro  a  mi  habitación  y  me

pongo un pantalón de chándal y un jersey, no quiero ponerme en ridículo con ese pijama de ovejitas. 

Cuando René vuelve al salón, estoy acurrucada en el sillón, tapada con la manta de pelo. 

—Aquí  tienes  —dice  tendiéndome  una  taza  y  dos  analgésicos—.  Ten  cuidado,  quema  un

poco. 

—Gracias. 

En  ese  momento  lobo  pasa  por  su  lado  y  salta  al  sofá,  a  mis  pies.  Veo  cómo  René  se  echa

hacia atrás, claramente asustado. 

—No seas gallina —digo riendo—. Es más dócil que un corderito. 

—Es muy grande. 

—Y muy noble también. ¿O acaso te dan miedo los perros? 

—Miedo no, pero los respeto mucho. 

—Dame la mano —digo tendiendo la mía. 

—Ni lo sueñes. 

—Vamos… no seas cobarde. Dame la mano. 

Aunque  reticente,  alarga  su  mano  hasta  entrelazar  sus  dedos  con  los  míos,  y  acerco  ambas

manos al perro, que le olisquea un buen rato antes de darle un lametazo. 

—¿Lo ves? Le gustas. 

René  se  levanta  del  sofá  y  se  pone  en  cuclillas  junto  a  Lobo,  que  rápidamente  acerca  el

hocico  a  su  mano  buscando  que  le  acaricie.  En  cuanto  el  perro  coge  confianza  se  tumba  bocarriba

para que le rasque la tripa, arrancándole una carcajada. 

—Sí, rufián, a mí también me gusta que me rasquen —susurra. 

—Apuesto a que sí. 

—¿Y esa maleta? —pregunta señalando el equipaje de Brian— ¿Vas a pasar la Navidad en

alguna parte? 

—Brian va a pasar unos días con su padre. 

—Espera… ¿No me habías dicho que desapareció cuando se enteró del embarazo? 

—Sí, y reapareció hace un par de días haciéndose el arrepentido y queriendo crear los lazos

familiares  que  no  creó  cuando  debía.  De  ser  por  mí  le  habría  mandado  a  la  mierda,  pero  Brian  es

adulto y sabe tomar sus propias decisiones, así que…

—Así que se va a pasar las Navidades con él. 

—En un principio vuelve para pasar la Nochevieja conmigo, pero…

—¿Y con quién vas a pasarlas tú? 

—Con  Lobo.  Ambos  nos  quedaremos  en  casa,  viendo  películas  románticas  y  comiendo

mazapán. 

—¡Ah, no, ni lo sueñes! No vas a pasar sola la Nochebuena. Te vienes conmigo. 

—¿Cómo que me voy contigo? ¿Y qué pinto yo contigo? 

—¿Cómo que qué pintas? ¿Acaso no somos amigos? Mis padres te conocen de toda la vida, y

estarán encantados de que nos acompañes. 

—En serio, René, no creo que sea buena idea. 

—¿Y por qué no? 

—Estoy enferma, para empezar. 

—En dos días estarás como nueva, yo me encargo. 

—Y por si eso no fuese bastante, no tengo qué ponerme. 

—Eso se puede solucionar yendo de compras. 

—Tengo fiebre, ¿recuerdas? 

—Se puede ir de compras online. De hecho ya sé cómo vamos a pasar la tarde. 

—¿Nadie te ha dicho nunca que eres un cabezota? 

—Mucha  gente,  pero  no  voy  a  aceptar  un  no  por  respuesta.  No  vas  a  pasar  la  Nochebuena

sola, Mía. No voy a permitirlo. 

—No  voy  a  ir,  y  es  mi  última  palabra.  Te  juro  que  como  insistas  me  voy  a  meter  bajo  el

chorro de agua fría durante horas para no poder moverme de la cama en Nochebuena…

—De acuerdo, de acuerdo —contesta levantando las manos. 

Dicho  esto,  coge  la  bolsa  de  su  portátil,  que  ni  siquiera  había  visto  que  traía,  y  me  empuja

para sentarse a mi lado. 

—Bien señorita, empezaremos por los muebles de mi habitación. 

Una  hora  después  ya  tenemos  el  salón,  su  cocina  y  su  dormitorio,  con  una  cama  de  dos

metros. 

—René…

—¿Mmm? 

—Gracias, de verdad. Todo esto está siendo muy duro para mí, y estás consiguiendo que no

lo sea tanto. 

Él simplemente sonríe, me besa en la frente y continúa mirando muebles. Cuando Brian llega

a casa no parece muy sorprendido de verle allí. Termina su equipaje y se despide de mí antes de salir

por la puerta, dejándome hecha un mar de lágrimas en los fuertes brazos de René. 
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El sol entra por la ventana, pero no tengo ánimos para levantarme. No quiero abrir los ojos, 

no me apetece enfrentarme al día pensando que Brian está con su padre pasándolo de miedo mientras

yo me quedo sola. ¡Se ha comportado de una forma muy egoísta! Podía haber cambiado el día, podía

haber quedado con su padre cualquier otro día y pasar la Navidad conmigo, como siempre. Pero en

vez de eso ha decidido hacer feliz a Cameron y dejarme a mí destrozada. 

Ayer tuve que aguantar el sermón de mi hermano cuando vino a traerme las llaves del coche. 

No  entiende  mi  actitud  ante  todo  esto,  y  francamente,  yo  tampoco  me  entiendo  demasiado.  Debería

haberme  impuesto,  debería  haberle  cerrado  la  puerta  en  las  narices  en  vez  de  haberle  dado  la

oportunidad  de  hablar  con  su  hijo,  pero  en  vez  de  eso  he  dejado  que  consiga  lo  que  quería  sin

esfuerzo. 

Suspiro  y  me  levanto  de  la  cama  para  meterme  en  la  ducha.  De  nada  sirve  quejarme,  tengo

que  salir  de  casa  y  despejarme.  Por  suerte  la  fiebre  ha  desaparecido  por  completo,  así  que  podré

acercarme al supermercado. Compro un par de cosas especiales: dulces navideños y un relleno que

está listo para cocinar. Es pequeño, pero aún así tendré para comer un par de días. 

He  decidido  que  haré  una  cena  navideña  aunque  pase  la  noche  sola,  y  cuando  llego  a  casa

meto el asado en el horno y preparo la masa de mis galletas de jengibre. Después de comer llaman a

la puerta, pero no me sorprende ver tras ella a René cargado con varias bolsas y una sonrisa. 

—¿Me has hecho la compra? —pregunto divertida— Gracias, pero ya había ido esta mañana

al supermercado. 

—No es para ti. Es para la cena. 

—Así que la cena… pues siento decirte que ya la tengo preparada. 

—¿Y habrá suficiente para dos? —pregunta poniendo las bolsas sobre la barra de la cocina. 

—Supongo que sí, pero tú vas a volver a casa con tus padres. 

—Mis padres se fueron ayer para pasar las Navidades con mi hermano, en California, así que

vas a tener que aguantarme. No querrás que pase la noche yo solo, ¿verdad?  Krampus puede venir a

por mí. 

—Eres un dramático, René. Pero ya que ambos vamos a pasar la noche solos, mejor pasarla

en compañía. ¿Te apetece un poco de ponche? —pregunto sirviéndole una taza. 

—Gracias. 

Se  queda  mirándome  fijamente,  suelta  la  taza  sobre  la  encimera  y  se  acerca  a  tan  solo  un

centímetro  de  mí  para  pasar  un  dedo  por  mi  mejilla.  Mi  pulso  se  acelera  a  mil  por  hora,  mis

pulmones están faltos de aire y se me seca la boca por momentos. 

—Tenías harina en la cara —susurra acercando su boca a la mía. 

—¡Dios, las galletas! 

Me  aparto  corriendo  para  abrir  la  puerta  del  horno  y  salvar  la  hornada  de  dulces.  Con  las

prisas  por  sacar  la  bandeja  del  horno,  he  cogido  mal  el  paño  y  me  he  quemado  en  la  palma  de  la

mano. 

—¡Mierda! —exclamo llevándome la mano a la boca. 

—A ver… trae aquí. 

René observa la mano con cuidado y saca del frigorífico la mantequilla. 

—Esto te aliviará un poco —dice extendiendo un poco sobre la quemadura. 

—Gracias —susurro. 

—¿Tienes alguna crema para las quemaduras? 

—En el botiquín, que está en el cuarto de baño. La segunda puerta a la derecha. 

René  se  marcha  para  volver  poco  después  con  un  bote  de  crema  naranja,  que  extiende  con

cuidado sobre la quemadura tras lavarla con agua y jabón, y me venda la mano con sumo cuidado. 

—Ya  está.  Creo  que  va  a  tocarme  adornarlas  a  mí  cuando  se  enfríen,  tú  no  vas  a  acercarte

más a la cocina en todo el día. 

—Estoy bien, pero me encantará ver cómo adornas esas galletas. Recuerda que son galletas

navideñas, no de Halloween —bromeo. 

—Muy graciosa. A ver… ¿Qué vamos a cenar? 

—Tengo  preparado  un  asado  que  he  comprado  en  el  supermercado.  Iba  a  acompañarlo  de

unos guisantes salteados con champiñones. 

—Bien, eso puedo hacerlo yo mismo —dice metiendo la cabeza en el refrigerador. 

—No conocía esta faceta tuya…

—Cariño, hay un millón de cosas de mí que no conoces. 

—¿Por ejemplo? 

—Que me encanta sentarme en la ventana cuando nieva con una taza de chocolate caliente —

dice  picando  un  par  de  cebollas—,  que  no  me  gusta  demasiado  salir  por  la  noche,  que  aunque  lo

negaré rotundamente si se lo cuentas a alguien me emociono viendo películas románticas…

—Yo también me emociono. Brian se ríe de mí por ello. 

—Tu hijo es un chico estupendo. Has hecho un gran trabajo con él, Mía, en serio. 

—Gracias. Aunque ahora mismo no estoy muy contenta con él. 

—Bueno…  tiene  que  aprender  de  sus  errores.  Nosotros  sabemos  que  se  está  equivocando, 

pero él aún es demasiado joven para darse cuenta de ello. No se lo tengas en cuenta. 

—No voy a hacerlo… pero duele. 

—Pues claro que duele, cariño, pero míralo por el lado positivo. Si él hubiese estado aquí, 

yo estaría cenando solo y  Krampus seguramente me secuestraría y me haría pedacitos para cenar. 

No puedo evitar reírme a carcajadas, es increíble que continúe siendo capaz de arrancarme

una sonrisa en el momento más oportuno. El resto de la tarde se me pasa volando. Verle decorar las

galletas de Navidad es increíblemente divertido. Reconozco que para ser la primera vez que lo hace, 

lo está haciendo realmente bien, pero eso no quita que haya algún Santa Klaus bizco o algún bastón

con las líneas bastante onduladas. 

—¿Lo ves? —dice cuando estamos admirando su obra terminada— No ha salido tan mal. 

—Bueno… la verdad es que para ser tus primeras galletas decoradas han quedado bastante

aceptables. 

—Soy bueno… reconócelo. 

—Yo no diría tanto…

—Admítelo, Mía… soy un gran decorador de galletas. 

—Está bien, lo admito. ¿Contento? 

—Mucho. Aun quedan unas horas para cenar. ¿Qué te apetece hacer? 

—Tenía  pensado  ver  una  película  romántica  comiendo  palomitas  de  caramelo  cuando

terminase de cocinar. 

—Bueno,  en  vistas  de  que  eres  la  única  que  conoce  mi  secreto…  puedo  acompañarte  —

bromea. 

—¿Cuál te apetece ver? 

—Me da lo mismo… pon la que prefieras. 

Tras mirar varias veces la estantería, me decanto por un clásico:  Ghost. Por más veces que la

vea,  siempre  me  emociono  con  esta  película.  A  los  cinco  minutos  ya  tengo  los  ojos  anegados  en

lágrimas, y cojo disimuladamente el pañuelo para limpiarme. 

—Eres una blandengue. ¡No han pasado ni diez minutos de película! 

—Lo sé, pero no puedo evitarlo. 

—Ven aquí, tonta. 

René  pasa  su  brazo  sobre  mis  hombros  y  me  atrae  hacia  su  cuerpo.  Yo  no  pierdo  la

oportunidad y me acurruco entre sus brazos, saboreando el momento, deleitándome con el olor de su

colonia,  a  sándalo  y  madera.  Las  palomitas  han  quedado  relegadas  a  la  mesa  del  salón.  Mi

respiración se acompasa con la suya, mi corazón late al unísono con el suyo, y por un momento me

siento  absoluta  y  completamente  en  paz  con  el  mundo.  Todo  desaparece  a  mi  alrededor,  solo

quedamos  él  y  yo,  aislados  en  esta  burbuja  de  paz  que  nos  envuelve.  Miro  su  rostro  durante  largo

rato,  absorbiendo  sus  rasgos  de  nuevo,  percatándome  de  pequeños  detalles  de  los  que  antes  no  me

había dado cuenta, como que ahora tiene una finísima cicatriz en forma de media luna sobre la ceja

derecha, o que se ha cortado con la cuchilla al afeitarse. 

Antes de que pueda dejar mi escrutinio, René se vuelve hacia mí, y su mirada se cruza con la

mía.  Está  serio,  tan  serio  que  asusta,  y  su  respiración  aumenta  de  ritmo  casi  imperceptiblemente. 

Siento  sus  muslos  abrirse  un  poco  bajo  el  peso  de  mi  antebrazo,  y  su  lengua  recorre  lentamente  su

labio inferior tentándome a probarlo. La oscuridad de la habitación nos ha envuelto en un capullo en

el  que  todo  está  permitido,  en  el  que  nada  de  lo  que  pueda  pasar  sea  un  error.  Acerco  mi  mano

lentamente a su mejilla, y él cierra los ojos en cuanto siente mi contacto. Su boca se acerca a la mía

despacio, dándome la oportunidad de alejarme, pero yo no quiero hacerlo. Al menos no esta noche. 

Acorto a distancia que hay entre nosotros y uno mi boca a la suya suavemente, tanto que parece una

película a cámara lenta, y mis terminaciones nerviosas tiemblan todas juntas ante la sensación. 

René  alarga  el  brazo  que  tiene  libre  y  me  atrae  hacia  su  cuerpo,  ahondando  el  beso, 

recorriendo  con  su  lengua  cada  recoveco  de  mi  boca,  succionando,  mordiendo  mis  labios

suavemente, haciéndome perder un poco más la razón. El beso dura una eternidad, o al menos a mí

me lo parece. Cuando nuestros labios se separan, René une su frente a la mía y suspira con los ojos

cerrados. 

—Llevo más de veinte años deseando hacer esto —susurra. 

Su declaración me deja en estado de shock. ¿Más de veinte años? ¡Eso quiere decir que lo

deseaba en el instituto! ¿Por qué no hizo nada entonces? 

—¿Y por qué no lo intentaste? 

—Porque pensé que eras demasiado buena para mí. No creí que yo pudiese gustarte. 

—Pero… Sky te lo dijo. 

—¿Sky? —pregunta sin comprender. 

—Un día que teníamos una hora libre y estábamos en el patio… ella te dijo que me gustabas. 

—Créeme,  a  mí  nadie  me  dijo  nada  parecido.  Con  Sky  no  crucé  más  de  cuatro  palabras  en

todo  el  tiempo  que  pasó  con  nosotros,  y  siempre  eran  cosas  de  clase.  Si  me  lo  hubiese  dicho  las

cosas habrían sido muy diferentes, Mía. 

Mi  mente  se  queda  colapsada  por  un  momento.  ¿Él  no  sabía  nada?  ¿Por  qué  demonios  me

mintió Sky? No puedo seguir pensando demasiado más en ello, porque René acaricia mi mejilla para

que le preste atención. 

—Lo importante es el aquí y ahora, Mía. Olvídate de lo que pudo pasar, ahora tenemos todo

el tiempo del mundo para ver hacia dónde nos puede llevar esto. 

—Voy a calentar la cena. 

Me alejo de él con una mezcla extraña de sentimientos. Estoy apenada porque me rendí sin

motivos cuando éramos adolescentes, porque alguien a quien creí mi amiga me mintió. También me

siento feliz por tenerle hoy a mi lado, por lo que acaba de pasar… y por lo que pueda ocurrir a partir

de ahora. 
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Media hora más tarde, observo divertida cómo se encarga René de la mesa. Ha sacado de una

de las bolsas la decoración que está usando, y está quedando preciosa. Ha puesto un mantel blanco y

dos salvamanteles rojos. Ha rebuscado en mi armario del salón la vajilla navideña, que casualmente

es blanca con el filo dorado, y le pega muy bien a su decoración. Ha colocado un precioso centro de

mesa  hecho  con  acebo,  piñas  y  hojas,  y  mis  copas  a  juego  con  la  vajilla.  La  guinda  del  pastel  la

componen  dos  velas  doradas,  que  enciende  en  el  momento  que  me  acerco  a  poner  el  asado  en  la

mesa. 

—¡Vaya! Estás hecho todo un artista —digo. 

—Bueno… de algo tenía que servir ayudar a mi madre todas las Navidades, ¿no? 

—Podrías dedicarte a la decoración si quisieras. 

—Olvídalo. Prefiero dar clases. 

—Pero si te quedas sin trabajo ya sabes dónde hay un filón —digo riendo. 

—¿Cómo va la mano? 

—Ahora me duele un poco, pero no tanto como antes. 

—Después de cenar te cambiaré el vendaje. 

—Gracias. 

—Siéntate, anda, ya termino yo —dice besándome fugazmente en los labios. 

Obedezco con una sonrisa. Este es mi regalo de Navidad, así que pienso aprovecharlo todo

cuanto  pueda.  Cenamos  poniéndonos  por  fin  al  día  de  nuestras  respectivas  vidas  al  completo, 

desnudando  el  alma  en  cada  palabra.  Estoy  conociendo  a  un  René  muy  distinto  al  que  conocía  tan

bien  hace  más  de  veinte  años.  Más  maduro,  más  responsable,  más  sabio.  Mucho  más  sexy,  más

deseable… y realmente sería muchísimo más fácil enamorarse de él. 

Cuando  terminamos  de  cenar,  René  sirve  dos  copas  de  champán  y  nos  sentamos  en  el  sofá, 

abrazados. 

—Por nosotros —dice alzando su copa. 

—Por las Navidades imprevistas —brindo yo. 

Tras  dar  un  sorbo  a  su  copa,  René  vuelve  a  besarme.  El  sabor  del  champán  se  mezcla  en

nuestras bocas con besos lánguidos, su lengua juega con la mía lenta, muy lentamente, casi como si

temiese asustarme, o como si deseara que el beso no terminase jamás. Un gemido imperceptible sale

de mi garganta, y René me aprieta contra su cuerpo en respuesta. No puedo más, estoy ardiendo por

dentro… Mi sangre es lava fundida que corre por mis venas a la velocidad de la luz. Mi corazón late

a mil por hora, me falta el aire, y necesito sentirle más y más cerca… Pero de pronto el beso termina

y me siento abandonada en mitad del desierto. 

—Debería cambiarte el vendaje, Mía —dice levantándose. 

Asiento para tragarme las lágrimas que están amenazando por salir a la superficie, y espero

pacientemente  a  que  vuelva  del  baño  y  termine  su  tarea.  Mientras  se  ocupa  de  mi  mano  disfruto

mirándole,  absorbiendo  cada  detalle  para  poder  recordarle  cuando  no  esté.  Cuando  levanta  la

cabeza, ve que esas lágrimas traicioneras han terminado por aflorar. 

—¡Ey! ¿Te he hecho daño? 

—No, es solo que…

—Echas de menos a tu hijo. 

—Lo siento. De verdad, lo estoy pasando en grande y me alegra muchísimo que hayas venido

a pasar la noche conmigo, pero…

—¿Pero qué? 

—Nada, olvídalo. Es una tontería. 

—Vamos, Mía, cuéntamelo. 

—Es que dentro de un rato te irás y me quedaré sola, y…

—Pídeme que me quede —susurra. 

—No puedo hacerlo. 

—¿Qué te lo impide, Mía? 

—No lo sé… pero no puedo pedirte que te quedes por mucho que lo desee. 

René  se  va  hacia  la  cocina  y  trae  la  fuente  de  galletas  que  hemos  preparado  entre  los  dos. 

Unos minutos después vuelve con dos tazas de chocolate caliente, y se sienta a mi lado, atrayéndome

hacia él. 

—Puedo esperar, Mía. Tarde o temprano me pedirás que me quede. 

—No tenemos edad para perder el tiempo, ¿sabes? 

—¿Y quién dice que lo esté perdiendo? 

—Lo digo yo. 

—¿Qué película vemos ahora? —pregunta cambiando descaradamente de tema. 

—No sé, la que quieras. 

—A ver qué tenemos por aquí. 

Se levanta para mirar las películas y descubre los álbumes de fotos. En ellos recogí toda mi

vida  después  de  Cameron,  desde  mi  embarazo  hasta  hoy  día.  Se  sienta  a  mi  lado  con  ellos  en  el

regazo y comienza a pasar las páginas. En ellas me veo a mí misma mucho más joven, más ingenua…

y más feliz. Recordando esos momentos me doy cuenta de que me he volcado tanto en mi trabajo que

me he olvidado de ser feliz. René se detiene en la última foto del embarazo, con nueve meses casi

cumplidos, en la que salgo riendo con mi madre, que acaricia mi barriga con adoración. 

—Estabas absolutamente preciosa. 

—Di a luz dos días después. Estaba aterrada, pero mi madre siempre se ocupó de hacerme

olvidar los miedos y disfrutar de la experiencia. 

—¿Dónde se encuentra ella ahora? 

—Murió  de  cáncer  cuatro  años  después.  Me  quedé  sola  con  un  niño  y  tuve  que  aprender  a

sobrevivir por mí misma. 

—Lo siento mucho, cariño. 

—Fue muy duro. Cuando se lo detectaron, el cáncer ya estaba muy extendido y no pudieron

hacer nada para ayudarla. 

—Ojalá te hubiese encontrado entonces. Me habría ocupado de ti. 

—Créeme, no te habría permitido acercarte. Por esa época estaba muy desengañada con los

hombres y no quería saber nada de ninguno que no fuera mi hijo. Ni siquiera dejé que mis hermanos

me ayudaran. 

—¿Y ahora? 

—Ahora estoy tan absorta en mi trabajo que ni me lo planteo —rio. 

—Pues  es  una  pena,  Mía.  Eres  una  mujer  increíble,  y  te  aseguro  que  muchos  hombres  se

darían de bofetadas por estar contigo. 

—No  seas  exagerado  —contesto  sin  parar  de  reír—.  No  hay  tantos  hombres  de  mi  edad

sueltos y libres ahí afuera. 

René sigue pasando las páginas, haciendo comentarios sobre algunas de las fotos, como esa

en la que salgo con Brian en el columpio, o aquella en la que sale Brian disfrazado de vampiro. Poco

a poco vuelvo a ver mi vida de nuevo, pero esta vez con otros ojos más maduros, más expertos, y me

hace darme cuenta de que he vivido solo a medias, que he dejado muchísimas cosas en el camino por

el miedo a que me vuelvan a hacer daño. 

De pronto la idea de pedirle que se quede no me resulta tan descabellada. De pronto siento la

necesidad  imperiosa  de  pedírselo,  de  disfrutar  al  cien  por  cien  de  la  noche  que  nos  queda  por

delante. Quizás solo se quede en eso, en una noche, pero después de tanto tiempo y dos encuentros

casuales siento que tengo que hacerlo, que tengo que probar a ver hacia dónde nos lleva esto. ¿Qué

tengo que perder? “El corazón”, dice una voz en mi interior. ¿Y para qué lo quiero si nunca he sido

capaz de volver a confiárselo a nadie? 

Le  quito  el  álbum  de  las  manos  con  cuidado,  y  él  me  mira  con  una  ceja  arqueada,  sin

comprender. Sujeto sus manos entre las mías, buscando su mirada, y él sonríe y me da un fugaz beso

en  los  labios.  Quiero  más,  mucho  más  que  eso.  Estoy  decidida,  voy  a  lanzarme  al  vacío  y  a  ser

valiente por primera vez en la vida. Sus ojos arden como llamas incandescentes cuando mis labios

pronuncian la palabra que tanto me ha costado decir, pero que él deseaba tanto escuchar. 

—Quédate. 
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René  cierra  los  ojos  un  segundo,  saboreando  esas  palabras,  sin  atreverse  a  creérselas  tan

pronto. 

—¿Estás completamente segura, Mía? —susurra a un centímetro de mis labios. 

—Creo que nunca he estado más segura de algo. 

Acaricia mi cabello un segundo, con una sonrisa llena de ternura. Por un instante creo que va

a negarse, que todo ha sido un sueño y que me acabo de despertar, pero René une sus labios a los

míos y la pasión por fin se desata. Llevo tantos años dormida por dentro que me asusta lo que estoy

sintiendo, parezco un tren a punto de descarrilar, pero no quiero negarme por más tiempo el placer de

estar entre sus brazos. Él no se apresura, se toma su tiempo para saborearme, para hacerme perder la

cabeza tan solo con sus besos, que me saben a pura ambrosía. Su lengua reclama mi boca como suya, 

sus  manos  acarician  mi  mejilla  despertándome  a  la  vida.  De  mi  garganta  escapa  un  gemido,  de  la

suya un suspiro. Poco a poco termino tumbada en el sofá, sintiendo todo su cuerpo pegado al mío. Su

miembro erecto se clava en mi ingle, mis pechos sienten el suyo a través de las capas de ropa, y mis

manos se entrelazan en su pelo, sedoso y brillante. 

—Llevo deseando tenerte así desde que te vi aparecer por la puerta de mi clase —susurra. 

—Yo he querido estar así siempre. 

René sonríe y recorre lentamente con la lengua el lóbulo de mi oreja, para terminar lamiendo

el  hueco  de  mi  cuello,  produciéndome  escalofríos  de  placer.  Me  encanta  sentir  sus  caricias,  tan

lánguidas, tan suaves y a la vez tan ardientes que consiguen derretirme. Sus manos han viajado hasta

mis caderas, y bajan por mis muslos cubiertos por unos sencillos  leggins. Siento la piel ardiendo, mi

pulso se ha disparado y escucho cómo la sangre corre por mis venas. Estoy ardiendo… y jamás me

había  sentido  de  esta  manera.  Con  Cameron  el  sexo  fue  bueno,  muy  bueno,  pero  esto  supera  con

creces cualquier expectativa que pudiese haber tenido en su momento. 

—Ey… vuelve conmigo. 

La voz de René me trae de vuelta al presente, a este momento tan íntimo y solo nuestro, y le

sonrío un segundo para volver a besarle un segundo después. 

—Tus besos son adictivos —susurro—. Voy a perder la cabeza. 

—Ese es mi objetivo… volverte completamente adicta a mí. 

Su boca resbala por mi clavícula hasta el escote de mi camiseta, que deja al descubierto parte

de  la  curva  de  mis  pechos.  Su  lengua  serpentea  por  mi  piel  hasta  recorrerlos  por  completo, 

parándose  en  el  valle  entre  ellos  para  depositar  un  cálido  beso  justo  encima  del  encaje  de  mi

sujetador. 

—Creo  que  empieza  a  sobrarnos  ropa…  —dice  antes  de  deshacerse  de  mi  camiseta—. 

Dios… así está muchísimo mejor. 

Se  sienta  a  horcajadas  sobre  mis  caderas  para  poder  amasar  mis  pechos  a  su  antojo, 

sopesándolos y admirándolos con devoción. Humedece uno de mis pezones a través del encaje de mi

sujetador, haciéndolo florecer y endurecerse, y consiguiendo que mi cuerpo se arquee buscando más

caricias. 

—Mmm… ¿Te gusta esto? —pregunta. 

—Mucho…

—A mí también. 

Sin más, comienza un asalto más exhaustivo, bajando un poco la tela para darse un festín en

toda  regla,  lamiendo,  succionando,  mordiendo  mis  pezones  una  y  otra  vez,  arrancándome  gemidos

que van subiendo más y más de intensidad. Mis manos viajan por su espalda buscando el borde de la

camisa. Necesito tocarle, necesito sentir su piel bajo la palma de mis manos. Él accede a mis deseos

sacándose  la  prenda  por  la  cabeza,  sin  desabrochar,  y  pegando  su  pecho  al  mío  un  segundo  para

volver a besarme. Me encantan esos besos… son tan sensuales, tan intensos y tan llenos de ternura

que no despegaría mi boca jamás de la de él. 

René vuelve a su asalto a mis pechos, esta vez lamiendo uno mientras pellizca a su gemelo, y

mi sexo se humedece, se contrae buscando su contacto, deseando que su miembro entre por fin dentro

de  él.  Siento  un  calor  indescriptible  subir  por  mi  columna,  y  arqueo  la  espalda  hacia  su  boca, 

necesitando más, necesitando sentir su cuerpo desnudo sobre el mío. 

—Necesito tocarte —susurro—. Déjame tocarte. 

—Con mucho gusto, cariño. 

René se pone de pie y tira de mis pantalones para dejarme en ropa interior. Me siento en el

borde del sofá para desabrochar lentamente los botones de los suyos, sin dejar de mirarle, sin dejar

de relamerme deseando probarle. Su miembro escapa un poco del confinamiento de sus bóxers, y no

puedo  evitar  la  tentación  de  sacar  la  lengua  y  lamerlo,  solo  un  poco,  solo  una  vez.  Su  sabor

almizclado  se  mezcla  con  el  sabor  a  limpio,  a  jabón.  René  echa  la  cabeza  hacia  atrás  al  sentir  mi

contacto, y bajo un poco el pantalón para saborearlo un poco más. 

—¡Joder, nena, qué bien lo haces! 

Continúo lamiéndole, succionándole un momento, sintiendo sus manos enredadas en mi pelo, 

sus  dedos  masajeando  mi  cabeza  suavemente.  Continúo  con  mi  festín,  deseando  hacerle  llegar  al

orgasmo,  pero  enseguida  me  aparta  y  me  levanta  del  sofá  para  pegarme  de  nuevo  a  su  cuerpo  y

besarme. 

—Eres increíble, pero si seguimos por ahí esto va a terminar antes de empezar. 

—Me estaba divirtiendo —bromeo. 

—Lo sé… pero vas a divertirte mucho más a partir de ahora, te lo prometo. 

Me levanta en peso por las nalgas y enredo las piernas en su cintura. Nuestros ojos están tan

cerca que puedo leer el deseo y la lujuria en ellos, pero también algo más, algo más profundo, más

intenso, que aún no puedo descifrar. 

Sonrío  y  hundo  la  boca  en  su  cuello,  le  beso,  le  muerdo  una  y  otra  vez  mientras  siento  sus

dedos hundirse en mis muslos. René comienza a andar por el pasillo y se detiene para que le indique

la puerta de mi habitación. En cuanto cierra la puerta a sus espaldas, me pone de pie y se deshace del

resto  de  mi  ropa.  Con  su  cálida  mano  abarca  mi  sexo  mientras  me  besa.  Esta  vez  el  beso  no  es

lánguido, ni suave. Es un beso hambriento, ardiente, en el que siento el anhelo y la necesidad de estar

dentro de mí. Enredo los brazos en su cuello para no caerme, porque me siento mareada, mis piernas

se han convertido en gelatina y soy incapaz de estar de pie. Su mano aún no se ha movido, permanece

quieta, abarcándome, despertando en mí la desesperación de que me toque. 

Poco  a  poco  consigue  ponerse  de  rodillas  en  la  cama,  arrastrándome  con  él,  sin  dejar  de

besarme. La tela de sus bóxers roza el lugar donde antes estaba su mano, haciéndome vislumbrar un

retazo del placer que aún me espera en esa cama. 

—Ahora voy a saborearte —susurra. 

Mis  manos  agarran  la  sábana  a  puñados  cuando  su  lengua  vuelve  a  jugar  con  mis  pezones, 

cuando sus dientes los rozan dulcemente, cuando sus dedos los hacen rodar para hacerme enloquecer. 

—¡Dios sí! ¡Sigue así! 

Palabras  ininteligibles  salen  de  mis  labios  cuando  su  boca  comienza  un  sendero  desde  mis

pechos a mi ombligo, y grito cuando su lengua entra en contacto con mi sexo por primera vez. Apenas

es  un  roce,  una  pasada  fugaz  de  su  lengua  por  mi  abertura,  pero  la  descarga  que  siento  entre  mis

piernas  es  imposible  de  controlar.  Sus  hombros  me  mantienen  completamente  abierta  mientas  sus

dedos  indagan  en  mi  sexo,  apartando  los  pliegues  para  encontrar  ese  botón  que  tanto  tiempo  lleva

desconectado. El roce de la yema de su dedo me hace saltar, pero en vez de repetir el movimiento, 

René baja hasta encontrar la entrada a mi canal, y la acaricia en círculos una y otra vez. Voy a estallar

de un momento a otro… el placer que estoy sintiendo es indescriptible, y apenas acaba de empezar. 

La  agonía  termina  cuando  introduce  el  dedo  por  completo  en  mi  interior  a  la  vez  que  su

lengua  comienza  a  bailar  sobre  mi  clítoris.  El  placer  va   in  crescendo,  mi  cuerpo  se  arquea

inconscientemente, se tensa, y vuelve a relajarse cuando él detiene sus caricias para besar mi muslo o

enardecerme  con  sus  palabras.  Cada  vez  estoy  más  cerca…  necesito  llegar  al  orgasmo…  necesito

sentirle  dentro  de  mí  de  una  vez  por  todas.  Pero  él  está  muy  a  gusto  saboreándome,  llevándome  al

límite una y otra vez. Mis dedos se han enredado en su pelo, los dedos de mis pies se arquean sobre

la sábana, y todo mi cuerpo se tensa cuando siento sus dientes rozar mi clítoris hinchado. Ahora el

ritmo de su lengua cambia, se vuelve más hambrienta, se mueve más deprisa alrededor de mi botón. 

Su  dedo  incursor  aumentas  las  embestidas,  se  arquea  acariciando  una  parte  infinitamente  más

sensible dentro de mí, y el orgasmo me arrasa, grito su nombre, y me quedo laxa, tendida en la cama

con los brazos en cruz y una sonrisa en los labios. 

—Eres increíble —susurra él. 

—Tú sí que lo eres. 

René  se  pone  de  pie  para  deshacerse  de  sus  bóxers,  y  se  marcha  a  mi  cuarto  de  baño  para

poner a llenar la bañera. Vuelve un segundo después y se tumba a mi lado, mirándome con la cabeza

apoyada en una mano y haciendo círculos en mi ombligo con la otra. 

—¿Cómo te encuentras? —pregunta. 

—De maravilla. Pero no era esto lo que tenía en mente cuando te pedí que te quedaras. 

—Ni por asomo he terminado contigo, cariño, pero necesitas un descanso. 

—Entonces haz conmigo lo que quieras — bromeo. 

—Ya lo estoy haciendo, dulzura. 

Capítulo 11



Estoy sentada entre las piernas de René en la bañera, disfrutando del baño como jamás había

hecho. Él enjabona lánguidamente mi cuerpo, y yo permanezco tumbada sobre su pecho, con los ojos

cerrados y una sonrisa en los labios. La esponja acaricia uno de mis pechos, y baja por mi estómago

hasta esconderse entre mis rizos. 

—Me encanta tenerte así —dice René. 

—Creo que a tu amiguita también —bromeo al sentir su erección clavarse en mi cadera. 

—Mi amiguito —me corrige— está mucho más contento que yo. 

Me siento a horcajadas sobre él y entrelazo mis brazos en su cuello para mirarle a los ojos. 

—Dime que no estoy soñando —susurro. 

—No lo haces, cariño. Te aseguro que esto es muy real… y pienso seguir demostrándotelo. 

Sus  labios  vuelven  a  los  míos  una  vez  más,  reclamando  lo  que  ya  le  pertenece.  Todos

aquellos  sentimientos  de  mi  adolescencia  han  vuelto  a  reavivarse,  pero  con  una  intensidad  y  una

pasión  fruto  de  mi  madurez.  Le  quiero…  siempre  le  he  querido.  Mi  amor  por  él  no  estaba  muerto, 

nunca lo estuvo, sino que permanecía dormido en lo más profundo de mi ser. De pronto siento miedo, 

un  miedo  irracional  y  tan  intenso  que  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas,  pero  las  oculto  besando  su

cuello, su hombro, su boca de nuevo. 

René  me  levanta  lo  justo  para  introducirse  poco  a  poco  en  mi  interior.  Sentirlo  tan  dentro, 

piel  con  piel,  me  hace  suspirar.  Nada  puede  compararse  a  esto,  nada  en  el  mundo  puede  hacerme

sentir tan completa como estar inundada por el amor de mi vida, mi alma gemela, mi otra mitad. El

paraíso  no  puede  compararse  con  este  momento,  en  el  que  solo  existimos  nosotros,  nadie  puede

entrar  en  nuestra  pequeña  burbuja  de  felicidad.  Comienzo  a  mover  las  caderas  suavemente,  y  él

apoya la cabeza en el borde de la bañera con los ojos cerrados, disfrutando del momento tanto como

yo. 

—Despacio, cariño —susurra—. Un poco más despacio. 

Accedo a sus deseos, y me dejo llevar por el momento, por el ambiente, por la sensación de

plenitud que me embarga. Mis labios se abren a un milímetro de los suyos, y el aire se escapa por

ellos sin querer. 

—Te quiero —susurro sin pensar. 

—Yo también te quiero, Mía. 

Cinco  palabras.  Solo  cinco  palabras  que  han  puesto  mi  mundo  patas  arriba  y  que  me  han

hecho sentirme plena, viva, contenta, ilusionada y feliz, todo al mismo tiempo. Apoyo la cabeza en su

hombro  y  le  abrazo  con  fuerza,  sin  atreverme  a  mover  ni  un  solo  músculo.  Sus  brazos  rodean  mi

cuerpo sosteniéndome, y permanecemos así hasta que el agua se ha enfriado y me recorre el primer

escalofrío. 

—Vamos, estás helada. 

René  sale  del  agua  y  me  envuelve  en  una  toalla.  Tras  secarnos,  corremos  a  la  cama  y  nos

acurrucamos entre las mantas. Él recorre el contorno de mi cara con un dedo antes de darme un beso

fugaz. 

—Me has hecho el mejor regalo de Navidad, Mía. 

—No te he comprado nada. No sabía que ibas a venir —digo apenada. 

—¿Y  quién  necesita  regalos  cuando  la  mujer  a  la  que  amas  te  susurra  que  te  ama  mientras

hacéis el amor? 

—Tú eres el regalo perfecto de Navidad. No quiero que la noche termine. 

—No va a terminar. Aún nos queda mucha noche por delante. Aún tengo que hacerte el amor

como es debido. 

—¿Y a qué esperas? —bromeo. 

—Necesito  saborear  este  momento,  Mía.  Necesito  disfrutar  cada  segundo  cuanto  pueda. 

Mañana te follaré hasta hacerte perder el sentido si quieres, pero esta noche voy a hacerte el amor

como te mereces. 

Dicho esto, salta de la cama y sale de la habitación dejándome sorprendida y abrumada por

sus  palabras.  Unos  segundos  después  vuelve  con  un  paquetito  plateado  en  la  mano  y  algo  que  no

consigo llegar a ver, y la piel de gallina. Salta sobre el colchón y se cubre con las mantas, pegando su

cuerpo helado al mío y haciéndome chillar. 

—¡Dios, qué frío hace! Se ha apagado la chimenea hace rato y casi me quedo congelado. 

—Déjame calentarte —susurro. 

Me siento a horcajadas sobre sus caderas y apoyo las manos en su pecho. Él me sujeta por las

caderas, y se relame expectante. 

—Cariño… no puedo esperar más. Necesito estar ya dentro de ti —susurra. 

—Tus deseos son órdenes para mí. 

Repto por su cuerpo hacia abajo, y cojo uno de los paquetitos que ha dejado en la mesita de

noche para sacar el preservativo de su confinamiento. René se tensa cuando comienzo a desenrollarlo

por su miembro lentamente, haciéndolo bajar con mis dedos. Cuando he acabado mi tarea, le beso en

la punta y me sitúo de nuevo sobre él, haciéndolo entrar en mi interior muy lentamente, centímetro a

centímetro, hasta tenerlo de nuevo por completo dentro de mí. La sensación no es tan buena como la

que hemos sentido en la bañera, pero tendrá que servir por ahora. 

Comienzo a mover las caderas despacio, ondulando mi cuerpo para hacerle salir y entrar una

y  otra  vez.  René  no  aparta  su  mirada  de  la  mía,  acaricia  mis  pechos  con  suavidad  y  se  muerde  el

labio  con  lujuria…  ese  labio  que  me  muero  de  ganas  por  morder  yo  también.  Mis  movimientos  se

vuelven frenéticos, pero necesito más, mucho más que esto. Él parece leerme el pensamiento, porque

de  un  solo  movimiento  me  tumba  de  espaldas  en  la  cama  y  pega  su  cuerpo  al  mío  por  completo, 

apoyando su frente en la mía, entrelazando nuestros dedos sobre el colchón. 

—Mucho mejor, cariño —susurra—. Necesito sentirte más cerca. 

Su boca se pega a la mía, y su lengua imita el movimiento de su miembro en mi sexo, caliente, 

húmedo,  que  le  absorbe  por  completo  una  y  otra  vez.  El  calor  sube  por  mi  vientre,  el  deseo  crece

más y más. Ahora somos un solo ser, nuestros cuerpos se han fundido en uno solo. Siento mi corazón

latir  al  ritmo  del  suyo,  y  su  respiración  se  acompasa  con  la  mía  buscando  aire.  Voy  a  explotar…

siento mi cuerpo tensarse como la cuerda de un arco, enredo mis pies en sus piernas para anclarme a

él, para no perderme en la vorágine de placer que nos envuelve. 

René entierra la cara en mi cuello susurrando mi nombre una y otra vez. Sus embestidas se

han vuelto frenéticas, el pulso me late desbocado, el placer sube por mi espalda, aumenta, se retuerce

en mi ombligo y estalla rompiéndome en miles de pedazos mientras escucho a René gritar mi nombre

al vaciarse en mi interior. 

Ha  sido  el  mejor  polvo  de  la  historia,  de  mi  vida.  Jamás  sentí  con  nadie  lo  que  acabo  de

sentir,  nada  me  ha  hecho  sentirme  tan  vulnerable,  tan  expuesta,  como  hacer  el  amor  con  René.  De

repente  siento  frío,  un  frío  que  cala  mis  huesos  y  que  llega  hasta  el  fondo  de  mi  alma.  Él  se  ha

levantado y ha ido al baño a deshacerse del preservativo, y vuelve unos minutos después, me acerca

a su cuerpo y me abraza con fuerza, llevándose esa sensación tan lejos que apenas recuerdo haberla

sentido. 

—Te quiero, Mía. Estoy completa e irreversiblemente enamorado de ti. 

—Yo también te quiero, René. Ha sido la mejor Navidad de mi vida. 

—Te he traído un regalo —dice metiendo la mano bajo la cama—. Antes no tenía demasiado

sentido, era una locura, pero ahora es el regalo perfecto. 

Me entrega una cajita roja de terciopelo, atada con un lazo de raso. Mis manos tiemblan al

intentar abrirla, y abro los ojos como platos al descubrir su contenido. Allí, sobre un cojín de raso

blanco,  está  el  anillo  más  perfecto  que  he  visto  en  mi  vida.  Es  de  oro  blanco,  con  un  corazón  de

pequeños brillantes engarzados. Le miro con los ojos como platos, con las lágrimas cayendo por mis

mejillas, temblando como una hoja. 

—Cariño, no tenemos veinte años para andarnos con rodeos. Te quiero con toda mi alma, y sé

que tú sientes lo mismo por mí. Llevamos demasiado tiempo burlando al destino, ¿no crees? Ya es

hora de que le hagamos caso a lo que nos dicta el corazón. Cásate conmigo, Mía. Cásate conmigo y

hazme el hombre más feliz de la tierra. 

—Pero… ¿estás loco? Tengo un hijo, y…

—Mía —me interrumpe—, no más excusas. Estoy loco, sin duda. Estoy completamente loco

por ti, y me importa muy poco que tengas un hijo. Espero que aún estemos a tiempo para tener uno

nuestro, si tú quieres, pero si no es así al menos tendré la satisfacción de formar parte de la vida de

Brian. Di que sí, nena… Solo di que sí. 

Asiento  con  los  ojos  anegados  en  lágrimas  y  me  lanzo  a  sus  brazos.  Le  quiero…  le  quiero

tanto que duele, y no pienso dejar escapar mi última oportunidad de ser feliz. Él es el hombre a quien

quiero,  el  hombre  a  quien  siempre  he  querido,  y  por  fin  es  mío  por  completo.  René  me  coloca  el

anillo  y  me  abraza  con  fuerza  contra  su  pecho,  donde  me  quedo  dormida  a  los  pocos  segundos

sintiendo que la vida por fin me sonríe. 

Capítulo 12



Me  despierta  la  luz  de  la  mañana  entrando  a  raudales  por  mi  ventana.  Abro  los  ojos  y  veo

junto  a  mí  al  hombre  de  mi  vida,  ese  que  pronto  se  convertirá  en  mi  marido.  Sus  rasgos  se  han

suavizado debido al sueño, y acaricio su labio suavemente por el lugar donde antes estaban esos dos

lunares  que  tanto  me  gustaban.  Sus  pestañas  aletean  antes  de  dejar  al  descubierto  sus  ojos,  y  una

sonrisa perezosa se forma en sus labios lentamente. 

—Me encantaban esos dos lunares que tenías en el labio —susurro. 

—Si quieres me los tatúo… Así los tendrás ahí para siempre. 

—¡No! —contesto riendo—. Te quiero tal y como eres ahora. No cambiaría nada de ti… por

ahora. 

—Así que por ahora, ¿eh? 

—Cuando nos casemos viviremos juntos y descubriré tus manías, esas pequeñas cosas de las

que no nos damos cuenta, y algunas de ellas serán odiosas. Y a ti te pasará lo mismo conmigo. 

—A mí no va a pasarme, ¿y sabes por qué? Porque usted, señora —dice colocándose sobre

mí— me ha enseñado su cara más horrible estos últimos días. Y ahora me las vas a pagar. 

—He sido precavida, nada más. No quería volver a enamorarme de ti, no si tú no sentías lo

mismo. 

—Ahora eso ya no importa. 

Su  lengua  entra  en  mi  boca  y  despierta  de  nuevo  el  deseo  en  mi  interior.  René  es  capaz  de

hacerme  desearle  tan  solo  con  un  beso,  con  una  caricia,  con  un  roce.  Sus  dedos  se  entierran  en  mi

pelo  para  anclarme  al  colchón  y  poder  saborearme  a  su  antojo,  y  mis  manos  abarcan  su  espalda

acercándole  más  a  mí.  Me  encanta  su  espalda.  Es  masculina,  sexy…  no  sé  cómo  describirlo.  Le

necesito dentro de mí, hoy no necesito preliminares, sino acción. Estiro la mano hasta la mesita de

noche y cojo el último paquetito que nos queda, porque esta noche no hemos dormido disfrutando de

nuestro recién estrenado amor. 

—Es el último —digo con un puchero. 

—En el pantalón tengo más. 

—¿Cuántos has traído? —pregunto con una sonrisa. 

—Toda la caja. La compré de camino aquí por si tenía la suerte de convencerte, así que…

—Mañana iré al médico para que me receten las pastillas. Me gustó muchísimo más lo que

hicimos en la bañera. 

—Estoy deseando hacerte el amor sin barreras, pero ahora mismo no puedo esperar. 

Se coloca el preservativo a toda prisa y entra en mí lentamente, como ha descubierto que me

encanta, hasta que su pelvis está pegada a la mía. Permanece quieto un momento, mientras me besa a

conciencia,  y  me  mira  a  los  ojos  para  pronunciar  esas  dos  palabras  que  jamás  me  cansaré  de

escuchar. 

—Te amo. 

—Y yo a ti. 

Comienza a moverse despacio, adormilados aún, y el placer serpentea suavemente entre los

dos. No hay prisa, nada nos espera detrás de esas puertas, así que disfrutamos de nuestros cuerpos

sin prisa, pero sin pausa. Su miembro entra y sale de mí a un ritmo acompasado, despertando todas

las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Gimo quedamente cada vez que su miembro llega hasta el

fondo de mi alma, y aparto la cabeza para dejarle acceso a mi cuello. 

Sus  labios  recorren  mi  piel,  su  miembro  recorre  mi  centro,  y  mis  manos  se  enredan  en  su

cuello, jugando con los mechones de su pelo. Poco a poco el placer llega a la cúspide, y el orgasmo

me recorre, haciéndome jadear. 

—Eres preciosa, Mía. Me encanta verte llegar al orgasmo. 

Sale  de  mi  interior  para  colocarse  a  mi  espalda,  y  pasa  mi  pierna  izquierda  por  su  cintura

para dejarme expuesta una vez más. Su miembro vuelve a ocupar su lugar dentro de mí, esta vez por

detrás,  y  comienza  a  mecerse  poco  a  poco  mientras  abarca  mi  pecho  con  una  mano  y  con  la  otra

acaricia mi clítoris hinchado. Sus embestidas aumentan de ritmo, su cuerpo golpea el mío una y otra

vez, y siento cómo su miembro corcovea por su orgasmo un segundo antes de acompañarle. 

Cuando la tormenta amaina, René me envuelve entre sus brazos y cierra los ojos para volver

a dormirnos, pero un golpe en la puerta del dormitorio nos deja petrificados. 

—¡Mamá! Aquí os dejo la ropa para que el señor Pauls y tú os vistáis. Os espero en el salón

para desayunar. 

René  me  mira  con  los  ojos  desencajados,  y  yo  no  puedo  evitar  reírme  a  carcajadas  ante  la

situación. ¿Qué hace mi hijo aquí? Dijo que volvería el último día del año…

Nos damos una ducha y nos vestimos antes de salir de la habitación. Brian está sentado en el

sofá comiendo galletas y bebiendo chocolate. A nosotros nos esperan dos tazas de la misma bebida, y

una sonrisa socarrona en los labios de mi hijo. 

—Buenos días, señor Pauls —dice con sarcasmo. 

—Buenos días Brian. 

—Veo que os lo habéis pasado en grande. Me habéis creado un trauma que será muy difícil de

superar, pero me alegro de que por fin hayáis entrado los dos en razón. 

—¿Por  qué  has  vuelto  tan  pronto?  —digo  cambiando  de  tema—  ¿Ha  ocurrido  algo  con  tu

padre? 

—Cumplí mi objetivo, así que ya podía volver. Lo supe cuando esta mañana no contestaste al

teléfono. 

—Espera, ¿qué? —pregunto sin comprender. 

— No quiero tener nada que ver con Cameron, mamá, pero necesitabais un pequeño empujón, 

así que aproveché la oportunidad. Desde que te reuniste con el señor Pauls, bueno creo que ya puedo

llamarte  René  —dice  mirándole  a  él—,  has  cambiado  tanto,  mamá…  Estabas  radiante,  ¡hasta

cantabas cuando estabas en casa! Como mis indirectas a ambos caían en saco roto decidí hacer algo. 

Cuando Cameron apareció en la puerta de casa dos días después supe que era mi oportunidad. Dejé

caer a René que ibas a pasar sola la Navidad… y todo lo demás simplemente ocurrió. 

—¿Todo fue un plan para dejarnos solos? —pregunta René con los ojos como platos. 

No puedo salir de mi asombro. ¿Mi hijo, un casamentero? 

—¡Era evidente que os gustabais! Él siempre me preguntaba por ti en clase, ¡y tú suspirabas

cuando  le  nombraba!  Mereció  la  pena  pasar  una  noche  infernal  con  tal  de  que  vosotros  dos

terminaseis juntos. 

—¿Por qué infernal? —pregunto— ¿Tu padre…

—Se  portó  perfectamente,  mamá,  pero  tanto  él  como  su  mujer  son  dos  estirados  de  lo  más

aburrido. Su casa parece un museo, me daba miedo hasta ir al cuarto de baño. Su idea de decoración

navideña es llenar la casa de dorado y vestirse de etiqueta para cenar comida de autor con la que no

tienes ni para empezar. 

—Lo que has hecho —dice René— ha sido…

—Una  canallada,  eso  es  lo  que  ha  sido  —termino  yo—.  Me  has  hecho  pasar  un  infierno

porque te creí un egoísta, porque creí que pasaría la noche sola, ¿y todo era un plan? 

—Reconoce  que  le  quieres,  mamá.  Siempre  le  has  querido.  Te  he  oído  un  millón  de  veces

contar la historia de tu amor del instituto, y de repente aparece ante tus ojos y eres feliz. Reconozco

que me he comportado como un insensible, pero al final he logrado que estéis juntos. Porque estáis

juntos, ¿verdad? —pregunta a René. 

—Lo mío me ha costado, pero sí. 

—Bien. En unos meses me iré a la universidad y podréis retozar a vuestro antojo. La visión

de esta mañana ha sido un poco traumática para mí, pero era lo que esperaba. 

—Hay algo que no sabes —dice René—. Le he pedido que se case conmigo. 

—Habrá dicho que sí, ¿verdad? 

—¡Brian! 

Mi cara de asombro debe ser todo un poema, porque René me mira, se ríe y me atrae hasta

sus rodillas. 

—Sí, ha dicho que sí. 

—Bien.  Te  quiero  mucho,  mamá,  pero  ya  estoy  harto  de  que  dejes  tu  vida  de  lado  para

ocuparte de mí. Esta vez me he ocupado yo de ti, para variar. Ya soy un hombre, y puedo ocuparme

de mí mismo. Te toca ser feliz, ¿sabes? 

Voy a mi dormitorio para sacar del cajón el paquete donde tengo envueltas las llaves de su

coche.  Pensaba  dárselo  cuando  volviera,  pero  creo  que  este  es  el  mejor  momento  para  hacerlo. 

Cuando  vuelvo  al  salón,  me  siento  de  nuevo  sobre  las  rodillas  de  René  y  le  entrego  a  Brian  el

paquete con una sonrisa. 

—¿Y esto? —pregunta extrañado. 

—Es mi regalo de Navidad. Iba a dártelo antes de que te fueras, pero no estaba listo. 

Brian abre la caja con cuidado y saca las llaves con manos temblorosas. Corre a asomarse al

patio, pero aún no hay nada aparcado en él, así que me mira sonriendo. 

—¿Qué es, una broma? 

—Ninguna broma. Aún está en el taller de tío Dan porque necesitaba unos arreglos, pero es

tuyo. 

—¿Puedo ir a verlo? 

—Llama a tu tío primero, puede que esté dormido. 

—No tardes en volver, Brian —dice René—. Después vamos a salir a comer. 

—Lo prometo —contesta corriendo hacia la puerta. 

Miro a René con una sonrisa, que me devuelve en seguida. 

—Al final ha resultado ser un gran chico —susurra. 

—El muy canalla…

—Ahora mismo es mi héroe. De no ser por él aún te estaría rogando que salieses conmigo. 

No  quiero  esperar,  Mía.  No  quiero  tener  que  esperar  seis  meses  para  teneros  conmigo.  Deberás

buscarnos una nueva casa, el apartamento se nos queda pequeño. 

—Puedes mudarte aquí. Esta casa es mía. 

—¿Estás segura de que quieres que me mude? 

—Si por mí fuera, te mudabas ahora mismo. 

—Creo que debemos esperar a que Brian se marche a la universidad. No me siento cómodo

imponiéndome a la fuerza. 

—René… él ha montado todo esto. ¿En serio crees que le molestará que te vengas a vivir con

nosotros? 

—Te quiero, Mía. No imaginas cuánto. Mañana traeré mis cosas. 

Beso  a  mi  prometido  con  los  ojos  anegados  en  lágrimas,  pero  esta  vez  son  de  felicidad. 

Ahora  tengo  todo  lo  que  siempre  quise:  un  hijo  maravilloso  y  un  hombre  excepcional.  Brian  tiene

razón… Ahora me toca ser feliz. 

Epílogo



 Un año después…

Espero  pacientemente  en  la  cola  del  supermercado,  deseando  llegar  a  casa  de  una  vez  por

todas. Me siento cansada, y lo único que necesito es acurrucarme en el sofá con mi marido para ver

una película, pero hoy no va a poder ser. Brian vuelve a casa para pasar las fiestas con nosotros, y

estoy deseando verle, pero me encuentro tan cansada que no puedo mantenerme en pie. 

—Deberías  ir  al  médico,  cariño.  No  es  normal  que  estés  tan  cansada  —me  dijo  ayer  René

cuando me quedé dormida en su regazo después de comer. 

—Solo  es  cansancio.  He  trabajado  mucho  últimamente.  Me  he  tomado  unas  vacaciones, 

pronto se me pasará. 

Dejo mi puesto en la cola un segundo al acordarme de que no me quedan tampones, pero me

detengo en seco en mitad del pasillo cuando caigo en la cuenta de que hace más de un mes que no me

viene el periodo... mucho más de un mes. Desde que nos casamos René y yo hemos intentado tener un

hijo, pero  a  los cuarenta  es  muy difícil  que  una  mujer se  quede  embarazada, y  hemos  perdido  toda

esperanza. 

Alargo  la  mano  temblorosa  hasta  las  pruebas  de  embarazo,  y  cojo  tres  de  ellas,  de  tres

marcas  diferentes.  Lo  más  seguro  es  que  sea  la  menopausia,  pero  quiero  asegurarme  de  que  no  ha

ocurrido un milagro y voy a poderle dar a René el mejor regalo de Navidad que podría darle jamás. 

Cuando llego a casa corro al cuarto de baño a hacerme la prueba. René está en casa de sus

padres,  que  van  a  venir  también  a  cenar,  así  que  podré  darle  una  sorpresa.  Los  cinco  minutos  que

debo  esperar  para  ver  el  resultado  se  me  hacen  eternos,  me  muerdo  las  uñas  nerviosa  y  no  puedo

apartar la mirada de los tres palitos que me esperan en el mueble del lavabo. Cinco, cuatro, tres, dos

uno…  poco  a  poco  las  pruebas  de  embarazo  muestran  sus  resultados.  Positivo,  positivo,  positivo. 

¡Dios mío, estoy embarazada! 

Doy saltos de alegría, llorando y riendo a la vez, cuando Brian entra por la puerta. Me mira

asombrado y riendo cuando me abrazo a él saltando y comienzo a dar vueltas por la habitación. 

—Yo también me alegro de verte, mamá, ¿pero no crees que es un poco excesivo? 

—¡Estoy embarazada! 

—¿En serio?  —dice con una sonrisa— ¡Por fin! Enhorabuena, mamá. ¿Lo sabe René? 

—Aún no se lo he dicho, acabo de descubrirlo. ¿Me acompañas a comprar una cosa? 

—¡Claro! Te llevo en mi deslumbrarte descapotable. 

Por la noche, cenamos entre risas, bromas y diversión. Ahora mi casa vuelve a la vida como

cuando mi madre estaba viva. Mi hermano ha venido a cenar con su novia, y los padres de René han

acogido a Brian como su nieto, por lo que le consienten demasiado. 

Tras los postres, nos sentamos todos junto al fuego a abrir los regalos. Cojo el paquetito que

tengo preparado y me siento sobre las rodillas de mi marido, con una sonrisa en los labios. 

—Quiero que seas el primero en abrir tu regalo —digo tendiéndole la cajita. 

—Es un regalo demasiado pequeño para ser lo que te pedí, mi amor. Aquí no entra una funda

de ordenador. 

—Ese regalo es mucho mejor, te lo prometo. 

Veo sus manos temblar cuando descubre el paquete. Sus ojos se llenan de lágrimas y me mira

asombrado esperando una confirmación. Yo solo puedo asentir, riendo y llorando al mismo tiempo. 

—¿Estás embarazada? —susurra mostrando el pequeño chupete. 

—Aún no sé de cuánto, tengo que ir al médico, pero lo estoy. 

René se abraza a mí con fuerza mientras recibimos las felicitaciones de nuestra familia. Los

regalos  han  quedado  relegados  al  olvido,  tenemos  el  mejor  regalo  que  podíamos  desear.  Brian  se

acerca a abrazarme y nos entrega un sobre. 

—Creo que mi regalo os viene como anillo al dedo. 

René abre el sobre, en el que encontramos dos billetes de avión a las islas Fiji. Miro a mi

hijo sin comprender. 

—Como  conseguí  un  trabajo,  he  estado  ahorrando  para  poder  haceros  un  buen  regalo  de

bodas, aunque sea atrasado. No pudisteis disfrutar de un viaje de novios porque los dos trabajabais, 

pero ahora podéis permitiros hacerlo. Ahora podéis celebrar ambas cosas. 

Beso a mi hijo con ternura y disfruto de la sensación de plenitud que me embarga. Llevo un

año siendo feliz, y aún me quedan muchos más por delante para serlo. El destino tardó en traerme la

felicidad, pero no cambiaría ni un solo segundo de ella. René es mi media mitad, y tarde o temprano

volveríamos a encontrarnos. Todo era cuestión de tiempo… y de paciencia. 

 

Un delicioso

regalo navideño

Adrian Blake

Prólogo



Siempre he huido de las relaciones. Prefería ir de flor en flor, acostándome cada noche con una

mujer diferente sin tener que atarme a una de ellas. Odiaba la palabra compromiso y todo lo que ella

conlleva,  no  podía  soportar  que  alguna  de  mis  amantes  insinuara  que  sentía  por  mí  algo  más  que

lujuria. Quería ser libre, quería disfrutar. 

Todo  empezó  cuando  tenía  catorce  años.  Me  enamoré  perdidamente  de  Maggy,  la  jefa  de  las

animadoras de mi instituto. Era perfecta, la chica más guapa de la clase. Rubia, de ojos azules, con

unos  pechos  que  amenazaban  con  salirse  de  su  traje  de  animadora  y  un   piercing  en  forma  de

mariposa en el ombligo que bailaba al mismo son que ella. Por aquel entonces no es que yo fuera el

más popular del instituto, sino todo lo contrario. El empollón de la clase, el ganador del premio de

ciencias  durante  dos  años  consecutivos  no  era  lo  que  se  dice  importante.  Además,  pesaba  veinte

kilos  más  de  los  que  debería,  el  acné  había  hecho  estragos  en  mi  cara…  y  llevaba  aparato  para

corregir mis dientes torcidos. No, no era el más popular del instituto. 

Durante toda secundaria me dediqué a observar a Maggy en la distancia, soñando con que un

día ella llegaría y me diría que me quería, que era el hombre perfecto para ella. Y entonces llegó el

último curso… y el baile. Aquel baile era el final de una etapa de mi vida que había sido un infierno, 

y no tenía ganas de pasar ni un minuto más en compañía de aquellos capullos que me habían hecho la

vida  imposible  aunque  perdiese  la  oportunidad  de  verla  vestida  de  princesa.  Tenía  pensado

celebrarlo en mi casa, con mi familia y mis dos únicos amigos, pero entonces todo cambió. 

Encontré  una  nota  en  mi  taquilla  de  parte  de  Maggy,  escrita  de  su  puño  y  letra,  en  la  que  me

citaba detrás del instituto a la hora de comer. Los nervios consiguieron que ese día todo fuese de mal

en peor, pero en lo único en lo que era capaz de pensar era en mi cita con ella. Maggy estaba sentada

en  un  banco  con  su  traje  de  animadora  y  una  sonrisa  en  los  labios  dirigida  a  mí.  Me  dijo  que  aún

nadie  la  había  invitado  al  baile  de  graduación,  y  que  le  encantaría  ir  conmigo.  Por  supuesto  que

acepté.  Creí  que  por  fin  mi  sueño  se  había  hecho  realidad,  pensé  que  habíamos  sido  dos  tontos

enamorados separados por no haber tenido coraje de declararme. No pude estar más equivocado. 

A las ocho en punto estaba de pie en el porche de su casa, con mi esmoquin con pajarita y una

preciosa orquídea blanca para ella. Sentía una opresión en el pecho que me impedía respirar, y las

piernas me temblaban como si fuesen de gelatina. Cuando su padre me abrió la puerta, se sorprendió

de  que  no  fuera  George,  el  capitán  del  equipo  de  fútbol,  sino  yo,  el  chico  del  premio  de  ciencias. 

Empecé a sospechar que algo no encajaba, que todo era demasiado extraño, pero al verla bajar por

las  escaleras,  todo  aquello  quedó  en  el  olvido.  Jamás  había  visto  a  una  mujer  tan  guapa.  Con  su

vestido blanco parecía una novia… y yo me sentí el hombre más afortunado del mundo. Mis manos

temblaban al colocarle la orquídea, pero ella solo sonrió y terminó de hacerlo ella misma. 

Mis  padres  habían  ahorrado  para  poder  alquilarme  una  limusina  para  la  ocasión,  y  me  sentí

poderoso  cuando  le  abrí  la  puerta  de  la  misma.  Bebimos  champán  como  los  adultos,  y  hablamos

sobre nuestras opciones universitarias. A pesar de que tenía muchas opciones disponibles, decidí ir a

 Williams para especializarme en biología molecular. Ella iría a  Yale, porque quería ser actriz. Todo

era  perfecto,  estaba  siendo  la  mejor  noche  de  mi  vida,  pero  llegamos  al  instituto  y  comenzó  la

pesadilla. 

Los  chicos  del  equipo  me  atraparon  cuando  le  abrí  la  puerta  a  Maggy  y  me  llevaron  a  los

vestuarios. Allí se deshicieron de mi traje alquilado, me cubrieron de barro y plumas y me dejaron en

la puerta del gimnasio donde se celebraba el baile. Todos comenzaron a reírse, todos se burlaban de

lo tonto que había sido el pobre Rick por haber creído que una chica como Maggy saldría con alguien

como él. 

La  odié.  Cuando  la  vi  riendo  abrazada  a  George  la  odié  con  toda  mi  alma.  Corrí  hasta  la

limusina y me fui a casa. Lloré abrazado a mi madre durante horas, sintiéndome miserable, sintiendo

que la vida no tenía sentido y que debía desaparecer. Pero fui fuerte, sobreviví, y juré que jamás le

daría a una mujer el poder de volver a herirme como ella lo había hecho. 

Ahora tengo treinta y cinco años. El acné hace tiempo que desapareció, y con mucho ejercicio

logré  bajar  de  peso.  Soy  un  hombre  nuevo,  dedicado  en  exclusiva  a  su  trabajo  en  un  prestigioso

laboratorio de Toronto, en Canadá, y viviendo la vida que siempre he querido. Mi vida ha sido fácil

desde que entré en la universidad. Me dediqué a mi carrera por completo, me gradué  Cum Laude  y

en  seguida  empecé  a  trabajar.  Mientras  tanto  me  follé  a  toda  mujer  que  se  me  puso  por  delante

pensando  solo  en  mi  propia  satisfacción  personal.  Todo  fue  un  camino  de  rosas…  hasta  que  Jenna

apareció en mi vida. 

Capítulo 1



Me  despierto  con  un  dolor  de  cabeza  de  mil  demonios  en  una  cama  que  no  es  la  mía.  Miro

alrededor intentando acordarme de algo… pero no hay nada que me dé un atisbo de lucidez. Algunas

prendas de mujer están esparcidas por el suelo, y mi ropa permanece desaparecida en combate. ¿Qué

demonios pasó anoche? Solo recuerdo haber ido a la fiesta de inauguración del  Millenium, el nuevo

pub de mi amigo Nick. Bebí unas copas, tonteé con varias chicas, y después… nada. 

Me  levanto  de  la  cama  dispuesto  a  encontrar  a  la  dueña  de  esa  ropa  interior,  y  espero  que


también de la casa. No hay ni rastro de ella en el salón, ni en la cocina, ni tampoco en el baño, pero

encuentro mi ropa tirada por el suelo y mi móvil encima de la mesa junto con las llaves de mi coche, 

así que me visto y me marcho sin mirar atrás. Es mejor así, las despedidas por la mañana no son nada

agradables,  pues  por  norma  general  las  mujeres  se  hacen  ilusiones  y  no  me  gusta  romperles  el

corazón. 

Cuando  llego  al  portal,  comienza  la  odisea  de  encontrar  mi   Jaguar,  uno  de  los  muchos

caprichos que me he podido permitir. Cuando lo veo al final de la calle, el móvil empieza a vibrar en

el bolsillo de mi pantalón. 

—Nick, ¿qué demonios pasó anoche? —pregunto sin ni siquiera saludar. 

—Buenos días a ti también, Rick. Veamos… bebiste más de la cuenta y te fuiste con una mujer. 

Es todo lo que sé. 

—Estupendo, pues sabemos exactamente lo mismo. 

—¿Dónde estás? 

—En  Kensington Avenue, a quince minutos de mi casa. 

—Al menos no has aparecido en otra ciudad como John. 

—¿Cómo que en otra ciudad? ¿Qué coño le ha pasado a John? 

—Me ha llamado hace una hora diciéndome que ha aparecido en un hotel de  Collingwood  sin

un dólar en el bolsillo. He tenido que pagar la factura para que pudiese volver a Toronto. 

—Tu pub está poseído por el mismísimo Lucifer, macho —digo subiéndome a mi coche—. Me

voy a casa, necesito descansar. Mañana viene la nueva jefa de equipo y tengo que estar al cien por

cien. 

—Sí,  yo  también  me  voy  a  dormir.  La  noche  ha  sido  muy  larga.  Pero  a  diferencia  de  ti,  he

estado trabajando. 

—El local está genial, Nick. Has hecho un buen trabajo. Nos vemos, tío. 

—Nos vemos. 

Conduzco hasta mi ático en  Yorkville, un barrio al norte de Toronto. En cuanto cierro la puerta

tras de mí, me desnudo y me meto entre las sábanas, pero no soy capaz de conciliar el sueño. Retazos

de  la  noche  anterior  inundan  mi  mente,  pero  en  ninguno  de  ellos  soy  capaz  de  ver  el  rostro  de  la

mujer  que  me  acompañaba.  Fue  una  noche  memorable,  de  eso  estoy  seguro.  Aún  se  me  calienta  la

sangre  de  pensar  en  ella.  Ahora  me  arrepiento  de  haber  salido  huyendo.  Quizás,  si  me  hubiera

quedado  a  esperarla,  podríamos  haber  llegado  a  un  acuerdo  satisfactorio  para  los  dos,  pero  ya  no

merece la pena pensar en ello, así que me cubro la cabeza con la almohada y poco a poco me quedo

dormido. 

Me  despierto  pasado  el  mediodía  con  el  timbre  de  la  puerta.  Tras  ponerme  un  pantalón

deportivo me acerco a abrir, encontrándome con John en la puerta. 

—¡Vaya! El desaparecido… ¿Qué tal te ha ido en  Collingwood? —pregunto con sorna. 

—Esa maldita ramera… Me la jugó a base de bien, Rick. Se llevó todo el dinero que llevaba

en la cartera. 

—Eso te pasa por irte con la primera tía que se te insinúa. Deberías tener mejor ojo para saber

cuándo se trata de una prostituta, John. 

—Estaba demasiado borracho. ¿Y qué tal te fue a ti? Nick me ha dicho que no recuerdas nada. 

—Bueno… Solo sé que fue una noche de sexo impresionante. No recuerdo a la mujer, ni qué

pasó en realidad. Me he despertado en una casa vacía, así que cogí mis cosas y me largué. 

—¿Y no la esperaste? Tío, esta vez te has pasado. 

—En primer lugar no debería de haberme quedado dormido. Y a lo mejor ella no quería verme

allí cuando regresara, así que…

—Cualquier día el Karma va a devolvértela, Rick, y me va a encantar estar allí para verlo. 

—No  le  hago  daño  a  nadie,  John.  Solo  son  polvos  esporádicos,  y  ellas  lo  saben.  Ambos

disfrutamos el momento sin ataduras. Las mujeres han cambiado, ya ven la vida de otro modo. 

—Eso  te  lo  dices  para  sentirte  mejor  contigo  mismo,  pero  sabes  que  no  es  verdad.  Todas

quieren  un  novio  que  les  diga  lo  guapas  que  están  o  lo  mucho  que  las  quieren.  Y  te  aseguro  que

llegará el día que seas tú quien lo quiera, y ella será quien te dé la patada. 

—¿A qué has venido, por cierto? —pregunto tendiéndole una cerveza. 

—Estoy nervioso por lo de mañana. 

—John, vendrá una nueva jefa de grupo, nada más. Lee se ha jubilado y necesitamos un líder. 

—No entiendo por qué no aceptaste el puesto. 

—Porque  no  lo  quiero.  Aceptarlo  conlleva  muchas  más  responsabilidades  de  las  que  tengo

ahora, y estoy muy bien así. 

—Pero también implica un aumento considerable del sueldo. 

—No me va mal con el que tengo, ¿verdad? 

—Has tenido suerte en tus inversiones, eso es todo. 

—Tengo  un  buen  asesor.  Y  tú  deberías  hacerme  caso  de  una  vez  e  invertir  también.  Te  lo  he

dicho mil veces. 

—Prefiero tener mi dinero a buen recaudo, tío. En cualquier momento puedes perderlo todo. 

—No te preocupes por la nueva jefa, John. Todo saldrá bien. 

—Eso  espero  —dice  levantándose—.  Me  voy,  tengo  aún  varias  cosas  que  hacer.  Nos  vemos

mañana. 

—hasta mañana, tío. 

John se marcha y me siento tranquilo a tomarme la cerveza. Aunque no quiera reconocerlo, la

nueva  jefa  de  departamento  también  me  pone  algo  nervioso.  Mi  equipo  trabaja  en  la  búsqueda  de

catalizadores  para  fabricar  combustibles  a  partir  del  dióxido  de  carbono.  Somos  ocho  personas, 

aparte del jefe de equipo: Laura, una chica española de veintinueve años; Stephan, de treinta y dos; 

Ian,  de  veintiocho;  Yun,  una  chica  coreana  de  veinticinco;  Erika,  que  tiene  treinta  y  dos  también; 

Hyugjun,  a  quien  llamamos  Cookie,  un  chico  japonés  de  veintiséis;  y  por  último  John  y  yo.  Hasta

ahora siempre ha habido muy buen rollo entre nosotros. 

Yun y yo nos conocemos desde el instituto, y tenemos nuestros encuentros sexuales de vez en

cuando,  porque  ella  es  una  solitaria  como  yo,  odia  los  niños  y  adora  vivir  sola  y  sin  tener  que

rendirle cuentas a ningún hombre. Es una muchacha preciosa, de largo cabello negro como la noche y

ojos rasgados, con unos labios llenos y sensuales que sabe utilizar a la perfección. Ian y Laura están

casados,  y  van  a  tener  un  bebé  a  finales  de  año.  Cookie  está  casado  y  tiene  dos  niños.  Stephan  se

casó  el  año  pasado  con  su  novio  Shon,  y  Erika…  Bueno,  de  la  vida  personal  de  Erika  nadie  sabe

nada. Es una mujer demasiado reservada, y es imposible sacarle algún detalle privado. 

El  sonido  de  mi  móvil  me  hace  sonreír.  Hacía  varias  semanas  que  no  escuchaba  ese  tono. 

Descuelgo sin mirar la pantalla, y me tumbo en el sofá para contestar. 

—Buenas tardes, preciosa. Qué sorpresa…

—¿Estás ocupado esta tarde? —pregunta Yun. 

—Según lo que me ofrezcas. 

Mi  voz  se  ha  tornado  ronca,  seductora,  y  el  depredador  nato  que  hay  en  mí  se  prepara  para

salir  a  la  superficie.  Mi  polla  se  hincha  ante  la  expectativa  de  una  buena  sesión  de  sexo

desenfrenado, y mi sangre arde deseando alargar más la llamada. 

—Mmm… eres malo… Pero te ofrezco un polvo de los que te gustan. ¿Qué dices? 

—La verdad es que te tengo muchas ganas. Quiero follarte. 

—Y yo que lo hagas. 

—Quiero que te comas mi polla —mi mano la aprieta con fuerza, deseando que sea ella quien

lo haga. 

—Yo quiero mucho más que eso. Eso será solo el principio. 

—Lo tendrás todo… Solo dime dónde y a qué hora. 

—En mi casa… en media hora. 

—Quiero que me esperes completamente desnuda… y lista para mí. 

Cuelgo el teléfono con un calentón de mil demonios y corro a mi habitación a darme una ducha

y cambiarme de ropa. Con Yun bastan unos vaqueros y una camiseta, no tengo que arreglarme. Bajo

los escalones de dos en dos, y conduzco como un loco hasta su casa, a tres manzanas de la mía. No

hace  falta  decir  nada,  en  cuanto  aprieto  el  interfono  ella  me  abre  el  portal.  Cuando  llego  a  su

apartamento, la puerta está entornada. Entro sin hacer ruido para encontrármela desnuda, sentada en

la isla de la cocina con las piernas abiertas y las manos apoyadas entre sus piernas, exhibiendo sus

preciosos pechos cremosos. 

No hacen falta palabras, me acerco a ella y me introduzco uno de ellos entero en la boca. Son

pequeños  como  melocotones  jugosos,  y  los  muerdo,  los  chupo  una  y  otra  vez  mientras  ella  echa  la

cabeza hacia atrás y los acerca más a mi boca. Nada de sentimentalismos, sexo puro y duro. Acerco

su  sexo  al  borde  de  la  isla  y  me  agacho  para  lamerlo  entero,  apretando  sus  muslos  con  mis  dedos. 

Ella gime, se retuerce y lo acerca a mi boca todo cuanto puede, y me deleito lamiéndolo de arriba

abajo una y otra vez. Su sabor me embriaga, y mi polla pugna por escapar del confinamiento de mis

pantalones. Siento los dedos de sus pies clavarse en mi espalda cuando muerdo su clítoris hinchado, 

y  se  deja  caer  sobre  la  superficie  de  mármol  cuando  a  mi  tortura  añado  un  dedo  introducido  en  su

canal. Me vuelve loco oírla gritar, me enloquece su sabor, y estoy a punto de perder la cabeza por

completo. 

Me deshago de mis pantalones y la bajo de la isla para apoyarla en ella de espaldas a mí. No

puedo esperar, después lo haremos más despacio. Me pongo un condón y me empalo en ella hasta el

fondo.  ¡Joder!  Es  tan  estrecha  que  duele.  Su  sexo  me  aprieta,  me  absorbe,  y  no  puedo  dejar  de

moverme  dentro  y  fuera  de  él.  Mis  embestidas  son  frenéticas,  y  verla  acariciar  su  clítoris  para

alcanzar  el  orgasmo  me  vuelve  completamente  loco.  Sus  pechos  resbalan  por  el  mármol  a  cada

embestida, sus manos se agarran con fuerza al borde para no salir disparada, y mi mano se adentra

entre sus pliegues para lanzarla de cabeza al Nirvana. 

—Vamos, nena… eso es… córrete para mí —susurro antes de morder el lóbulo de su oreja. 

—¡Sí, Rick… más fuerte! ¡Más fuerte! 

Accedo a sus deseos, me empotro contra ella una y otra vez, más rápido, más profundo, más

cerca  del  orgasmo.  Su  sexo  se  convulsiona,  me  absorbe,  me  acaricia  y  me  lanza  de  cabeza  al

orgasmo. 

Caigo  rendido  sobre  ella,  e  intento  recuperar  la  compostura.  Yun  se  ríe  y  me  aparta  de  su

cuerpo para irse al cuarto de baño. Necesita una ducha, y yo también, pero ahora mismo solo puedo

tirarme en el sofá a recuperarme. 

—Te estás haciendo viejo, Rick. Ya no aguantas nada. 

—¿Y quién ha dicho que he terminado contigo? Eso solo era el calentamiento, dulzura. 

—Eso espero… porque esperaba mucho más que esto. 

Me levanto de un salto y de un solo movimiento me la cargo al hombro y la llevo a la mesa del

comedor,  donde  la  tumbo.  Me  siento  en  la  silla  entre  sus  piernas,  y  la  abro  por  completo,  la  dejo

expuesta a mis caricias… y a mi lengua. 

—Veamos cuánto eres capaz de soportar…

Abro sus labios con mis dedos e introduzco la lengua entre ellos para lamer su capullo rosado

sin descanso. Siento cómo se retuerce, cómo tira de mi pelo intentando apartarme, pero esta vez no

va  a  haber  clemencia.  Va  a  arrepentirse  de  sus  palabras,  y  hago  que  se  corra  una  y  otra  vez.  Sus

piernas tiemblan cuando me pongo de pie y vuelvo a entrar en ella, pero esta vez no necesito correr, 

esta  vez  voy  a  disfrutarlo.  Hago  ondear  mis  caderas  lentamente,  apretando  sus  pezones  entre  mis

dedos, y sonrío cuando la oigo maldecirme. Me encanta… me encanta verla así, y a ella le encanta

estarlo. Sus piernas se enredan en las mías y me aprieta con los talones para aumentar mi ritmo, pero

no pienso hacerlo. Esta vez va a sufrir un poco más. Sus manos vagan hasta sus pechos, y me relamo

cuando  ella  misma  los  pellizca,  cuando  una  de  esas  manos  baja  por  su  estómago  hasta  sostener  su

clítoris entre dos dedos, y lo hace rodar… Me encanta follar con ella. Me encanta verla retorcerse, 

contorsionarse, alcanzar el orgasmo. 

Cuando la tormenta en su interior ha amainado, me hace salir de ella y se arrodilla frente a mí. 

—Creo recordar que querías que te comiera la polla —susurra. 

Asiento mientras veo cómo se acerca a mi miembro y se lo introduce poco a poco en la boca. 

Me  asombra  que  una  mujer  tan  pequeña  sea  capaz  de  abrir  la  boca  hasta  esos  extremos,  pero  no

pienso quejarme. Su lengua acaricia mi piel con cada succión, y tengo que echar la cabeza hacia atrás

por  el  placer  que  estoy  sintiendo.  Es  buena…  la  mejor.  Siento  mi  cuerpo  convulsionarse  cada  vez

que se la mete hasta la garganta, y sus uñas se clavan en mi culo para acercarme todo lo que pueda. 

Lame  con  una  pericia  que  me  desarma,  me  deja  sin  fuerzas,  y  cuando  el  orgasmo  me  arrasa  Yun

sustituye su boca por su mano, y termino corriéndome sobre sus pechos. 

—Joder… Eres increíble, nena. 

—Gracias. Tú también —dice entrando en el cuarto de baño. 

Media hora después vuelvo a mi casa. Me hago una pizza en el horno y caigo en la cama como

un  peso  muerto.  Mis  pensamientos  vuelven  si  querer  hasta  la  mujer  de  anoche.  ¿Quién  demonios

sería? Ahora me arrepiento de haberme ido con tanta prisa. Me hubiese gustado verla, saber de quién

se trataba, porque lo único que sé es que fue una noche impresionante, incluso mejor que con Yun. 

Capítulo 2



Llevamos más de una hora sentados en el laboratorio esperando a la jefa de personal. El señor

Daniels,  el  dueño  del  laboratorio,  ha  insistido  en  ello.  Yo  lo  veo  una  pérdida  de  tiempo,  porque

todos sabemos cuál es nuestro trabajo y podríamos estar adelantándolo, pero donde manda patrón no

manda  marinero,  así  que  sigo  entretenido  jugando  a  un  juego  del  móvil  hasta  que  la  puerta  del

laboratorio se abre. Levanto la cabeza para mirar a nuestra nueva líder, esa que empieza su trabajo

en los laboratorios Miller llegando tarde, y me quedo con la boca abierta, literalmente. 

Mi mirada se pierde tras unas caderas llenas de jugosa y tierna carne, enfundadas en una falda

que le llega hasta las rodillas. Bajo para admirar unas pantorrillas tensas por el efecto de los tacones

de  diez  centímetros  que  lleva  puestos,  y  vuelvo  hacia  arriba  para  toparme  con  un  par  de  pechos

llenos,  que  apuesto  todo  lo  que  tengo  a  que  no  me  caben  en  las  manos.  ¡Joder!  Siento  un  calor

indescriptible correr por mis venas y aún no he terminado mi inspección. Continúo subiendo por su

cuello para encontrarme unos labios llenos, jugosos, cubiertos de carmín. Una nariz respingona, unos

ojos  verdes  grandes  y  almendrados  escondidos  tras  unas  gafas  que  le  dan  un  aspecto  mucho  más

delicioso  si  cabe,  y  una  melena  color  miel  que  se  ondula  alrededor  de  su  rostro  acariciándolo, 

poniéndome celoso por no ser yo quien toque esa deliciosa piel sonrosada. 

—Siento llegar tarde, me he quedado sin coche precisamente hoy —dice la recién llegada—. 

Soy Jenna Daley, vuestra nueva compañera. 

Su  voz  me  recuerda  a  las  olas  del  océano:  suave,  salada,  refrescante.  Observo  su  rostro

atentamente, con la extraña sensación de que ya la conozco, pero con la certeza de que no ha sido en

la cama, pues la recordaría sin lugar a dudas. Es una mujer voluptuosa, como a mí me gustan, y no

puedo dejar de pensar en tenerla desnuda en mi cama. 

—Rick Michel —digo tendiendo la mano—. Y ellos son Laura, Stephan, Ian, Yun, Erika, John y

Hyugjun, a quien llamamos Cookie. 

Cada  uno  de  mis  compañeros  se  acercan  a  darle  la  bienvenida  con  una  sonrisa,  y  yo

permanezco  sentado  en  mi  banqueta,  con  la  pose  de  rompecorazones,  porque  no  puedo  evitar  el

imperioso deseo de conquistarla. 

—Bueno,  me  alegro  de  conoceros  a  todos,  pero  tenemos  mucho  que  hacer.  Aún  ando  algo

perdida, así que os agradecería que me pusierais al día de todo. Espero poder coger el ritmo lo antes

posible. 

—Si  quieres  te  ayudo  —me  ofrezco,  acercándome—.  Soy  el  que  más  tiempo  lleva  en  el

proyecto, así que…

—Gracias, pero Erika me ayudará. 

Su desplante me sorprende, pero asiento y me voy a mi puesto a seguir con mi trabajo. 

—Vaya corte te acaba de dar, tío —dice Ian—. ¿La conoces acaso? 

—No que yo recuerde. 

—Cualquiera diría lo contrario, Rick —contesta Stephan—. Su cara al verte ha sido todo un

poema. 

—Estaba demasiado ocupado mirándole las tetas para darse cuenta —ríe Yun. 

—Está buena, tengo que reconocerlo. 

—Tío, con esa no tienes nada que hacer —dice Cookie—. Es un hueso duro de roer. 

—El caso es que me suena su cara, pero no tengo ni idea de por qué. 

—Quizás la has visto en alguna convención —contesta Laura. 

—O quizás es la chica del sábado —bromea John. 

—Eres gilipollas —río—. Es demasiado estirada para ser la del sábado. 

—Pregúntale —dice Yun—. Si crees que la conoces pregúntale. 

—Quizás  su  reacción  ha  sido  porque  sabe  que  te  ofrecieron  a  ti  primero  el  puesto  —opina

Laura— y cree que puedes quitárselo. 

—Tal  vez…  Luego  hablaré  con  ella  para  aclararle  que  puede  quedárselo  todo  el  tiempo  que

quiera, yo no lo quiero ni regalado. 

Paso la mayor parte del día trabajando sin descanso. Estamos muy cerca de obtener resultados, 

lo presiento, y termino quedándome solo en el laboratorio a última hora de la tarde. La puerta se abre

para dar paso a Jenna, la diosa, que me mira con sorpresa. 

—Creí que no quedaba nadie —comenta—. Iba a cerrar ya. 

—Se me ha hecho muy tarde, ya me voy. —Me quito la bata y cojo del perchero mi cazadora

—. ¿Qué tal tu primer día? 

—Bien. 

Su escueta respuesta me pone de los nervios. ¿Qué demonios le he hecho yo? ¡Si ni siquiera me

conoce! 

—Jenna, quiero decirte que no tienes que odiarme, porque no peligra tu puesto de trabajo. Si

bien es cierto que me lo ofrecieron primero, jamás lo aceptaría. No necesito más responsabilidades, 

te lo aseguro. 

—¿En serio no te acuerdas? —pregunta sorprendida— ¡Es increíble! 

—Me resultas familiar, pero no sé de qué te conozco. 

—Así  que  no  solo  te  escabulles  de  mi  casa  como  si  fueras  un  ladrón,  sino  que  encima  ni

siquiera recuerdas lo que pasó. Alucinante. 

El peso de esa frase me cae encima para hacerme pedazos. ¡Joder! De todas las mujeres que

hay en Toronto…

—¡Mierda! —susurro. 

—Permíteme  refrescarte  la  memoria,  capullo.  Nos  conocimos  en  el   Millenium  el  sábado. 

Estabas algo bebido, aunque no creí que fuese hasta esos extremos. Tonteaste conmigo y al final me

pediste  que  fuéramos  a  mi  casa.  Me  gustaste,  me  pareciste  un  hombre  divertido,  así  que  accedí. 

Pasamos  una  noche  increíble  de  sexo  desenfrenado,  al  menos  para  mí  lo  fue,  porque  tú  no  te

acuerdas. Por la mañana, como no tenía café, bajé al  Starbucks, y cuando regresé a mi casa habías

desaparecido, literalmente. 

—Lo siento. 

—Sí, te odio, Rick Michel, pero no porque vayas a quitarme el puesto de trabajo, que sé que es

solo  mío.  Te  odio  porque  cuando  te  marchaste  me  sentí  tan  ridícula,  tan  avergonzada,  que  apenas

podía respirar, y jamás nadie me ha hecho sentirme de esa manera. Solo te pido un favor: mantente

tan alejado de mí cuanto puedas. Si tienes algo que consultarme, envía a alguno de tus compañeros, 

porque no me apetece en absoluto verte la cara. Y ahora, si me disculpas, tengo que irme. Cierra la

puerta al salir, estoy segura que se te da de escándalo hacerlo. 

Dicho esto, se aleja por el pasillo, dejándome con un palmo de narices. Estoy de mal humor, 

así que me acerco al  Millenium. Necesito una copa. Nick está sentado en la barra vigilando el local, 

y me siento a su lado para pedir un whisky al camarero. 

—Menuda cara traes, tío —dice. 

—Estoy jodido, Nick. Muy jodido. ¿Alguna vez has deseado tanto a una mujer que solo puedes

pensar en ella? 

—No, no me ha pasado. ¿Por qué lo preguntas? 

—¿Recuerdas que el sábado me fui de aquí con una mujer? 

—Sí, te la follaste y después te largaste como un vulgar ladrón. 

—Es mi jefa. 

—¿Perdona? Creo que no te he oído bien. 

—La mujer del sábado es mi jodida jefa, y está muy enfadada por mi comportamiento. 

La  carcajada  de  Nick  resuena  por  todo  el  local.  Le  miro  de  reojo,  pero  sigue  riendo  y

palmeándome la espalda. 

—No le veo la gracia, capullo. 

—Te dije que algún día encontrarías la horma de tu zapato. Ese día llegó por fin, Rick, y vas a

tener que pagar todo lo que has jugado con las mujeres. 

—Ahora solo puedo pensar en ella. Quiero volver a follármela, y recordarlo esta vez, pero no

quiere saber nada de mí. 

—¿Y  qué  esperabas?  Desapareciste,  tío.  Uno  no  desaparece  cuando  ha  estado  toda  la  noche

con una mujer, y mucho menos sin saber quién demonios es. ¿Por qué no te quedaste? 

—Porque así era mucho más fácil. 

—Dios…  Voy  a  disfrutar  mucho  con  esto.  Estoy  deseando  saber  cómo  te  las  apañas  para

llevártela a la cama… será toda una odisea

—No  voy  a  intentarlo.  Me  ha  dicho  que  me  odia,  así  que  no  creo  que  tenga  ninguna

posibilidad. 

—¿En  serio,  Rick?  Me  sorprende  que  te  des  por  vencido  tan  pronto.  Si  te  odia  es  porque  le

dolió que te fueras sin más, y eso quiere decir que le gustas. Aún tienes posibilidad de llevártela a la

cama. 

—Es  demasiado  complicado,  y  no  me  gusta  complicarme  por  un  polvo.  Yun  está  siempre

disponible y no me pide que le regale la luna en el proceso. 

—Yun  te  resulta  muy  cómoda,  lo  admito,  porque  es  igual  que  tú.  Pero  va  a  ser  un  pobre

sustituto de lo que realmente deseas. Y lo sabes. 

—Tendré que conformarme —digo apurando mi copa—. Me voy a casa. Necesito dormir. 

—Espero que aprendas algo de todo esto, Rick. Quien juega con fuego se termina quemando. 

Le  hago  un  corte  de  manga  y  salgo  por  la  puerta.  Me  siento  frente  al  volante  de  mi  coche,  y

antes de darme cuenta estoy aparcando frente a la casa de Jenna. No sé qué demonios hago aquí, ni

siquiera recuerdo en qué piso vive, así que permanezco sentado en el coche un rato, con la esperanza

de que aparezca de un momento a otro por la puerta. 

Mis deseos se cumplen cinco minutos después, cuando aparece por la esquina de la calle con

un gran pastor alemán blanco paseando junto a ella. Salgo del coche y me acerco a ella lentamente. 

El perro comienza a gruñir, pero ella lo silencia con una caricia entre las orejas. 

—Tranquilo,  White —susurra—. Veo que te acuerdas de dónde vivo. 

—Ya estaba sobrio cuando me fui, así que sí. No me fijé en el piso, pero…

—¿Y puedo saber a qué se debe el placer de tu visita? 

—Quería  disculparme  por  mi  comportamiento  del  domingo.  Fui  un  auténtico  capullo,  y  lo

siento, pero me desperté desorientado y huir fue una reacción innata. 

—¡Vaya! Has tenido que esperar todo un día para disculparte… pero me has sorprendido, lo

reconozco. No esperaba que lo hicieras. 

—No he tenido tiempo de disculparme en el laboratorio… Mi jefa me ha dado un montón de

trabajo. 

—Te lo merecías por ser un capullo. Disculpas aceptadas. Ahora puedes marcharte. 

—Pensé  que  podríamos  tomar  algo  para  hacer  las  paces.  O  cenar,  quizás,  si  aún  no  lo  has

hecho. 

—Ni  lo  sueñes  —contesta  con  una  sonrisa  socarrona—.  Acepto  tus  disculpas,  pero  eso  es

todo. Sigo sin querer relacionarme contigo, Rick, así que te aconsejo que no desperdicies tu tiempo. 

—¡Vamos,  Jenna!  Estaba  borracho,  no  me  acuerdo  de  nada,  y  huí.  Me  comporté  como  un

auténtico gilipollas y lo siento. ¿No puedes perdonarme? 

—En absoluto, ¿y sabes por qué? Porque cuando te largaste estabas muy lúcido. Huiste en vez

de quedarte para averiguar qué había pasado, así que perdiste tu oportunidad. 

—Solo quiero que seamos amigos. 

—Ya tengo suficientes amigos, gracias. 

—¿Acaso lo que pasó el sábado no significó nada para ti? —susurro. 

—Eso es algo que jamás averiguarás. 

A un gesto de su mano, el perro vuelve a ponerse a la defensiva, y tengo que apartarme para

dejarla  pasar  si  no  quiero  llevarme  un  buen  mordisco.  Babeo  con  el  contoneo  de  sus  caderas, 

literalmente. Me hipnotiza su cuerpo, no puedo remediarlo, y cuando desaparece por la puerta de su

casa golpeo el techo del coche con fuerza antes de largarme y volver a casa. 

—¡Maldita sea! 
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Lanzo el despertador contra la pared cuando comienza a sonar. No he podido pegar ojo en toda

la noche pensando en Jenna, en su cuerpo, en esa boca que me atrae como la miel a las abejas. Por fin

lo recuerdo todo, la nube de alcohol se ha disipado por completo, y reconozco con pesar que fue la

mejor sesión de sexo de mi vida. 

Estaba  sentado  en  la  barra  del   Millenium  observando  a  los  clientes  divertirse.  Nick  había

salido un momento y me había dejado al mando. Entonces Jenna se sentó junto a mí y me sonrió. La

observé  detenidamente,  admiré  sus  curvas  bajo  el  vestido  negro  que  llevaba  puesto,  y  me  propuse

llevármela a la cama esa misma noche. 

—Un bonito lugar —dijo ella entonces. 

—Nick lo ha hecho muy bien. El local era perfecto, y lo sabía. 

—Así que eres amigo del dueño. 

—Su mejor amigo, de hecho. Rick —me presenté tendiéndole la mano. 

—Jenna. 

—Y dime, preciosa. ¿Has venido sola? 

—He venido con unas amigas, pero las he perdido de vista. 

—No deberían dejar sola a una belleza como tú. 

—Bueno… Sé cuidar de mí misma. 

—Apuesto a que sí. ¿Te apetece bailar? 

—¿Por qué no? 

La arrastro conmigo hasta la cabina del DJ y pido una canción un poco más lenta, más sensual. 

Acerco  su  cuerpo  al  mío  y  comienzo  a  moverme  despacio,  rozando  apenas  su  piel,  jugando  con  su

pelo. Ella mueve las caderas, contoneándose, poniéndome a mil por hora. Su precioso trasero roza

mi erección una y otra vez, y mi cuerpo arde deseando penetrarla, deseando llevarla a un sitio oscuro

y hacerla mía. Mis manos se atreven a rozar sus pechos, y ella echa la cabeza hacia atrás, dándome

acceso a la columna de su cuello, que no dudo en lamer. 

—Me vuelves loco, ¿sabes? 

—Algo he notado, sí. 

—¿Por qué no nos vamos de aquí? Podemos hacer que la noche sea memorable. 

—Estás muy seguro de ti mismo, ¿no es cierto? 

—En  absoluto,  preciosa.  Solo  estoy  seguro  de  que  te  deseo,  y  apuesto  a  que  tú  sientes  lo

mismo. Puedo verlo en tus ojos, cariño. La pasión arde en ellos. 

—No voy a irme contigo. No me gustan los polvos de una noche —dijo enlazando sus brazos

en mi cuello. 

—Yo no he dicho que vaya a ser solo una noche. Pueden ser muchas más. 

—¿Y después qué? 

—Después lo iremos viendo. 

—No me gustan las sorpresas. 

—Entonces debes saber que voy a besarte —susurré acercándome a su boca. 

—No te atrevas…

—¿Quieres apostar? 

Uní  mi  boca  a  la  suya,  y  se  desató  la  pasión  entre  nosotros  con  la  fuerza  de  un  volcán.  Mi

lengua  bailó  con  la  suya  durante  una  eternidad,  saboreando  su  boca,  sintiendo  su  cuerpo  pegado  al

mío  y  encajando  a  la  perfección.  Mis  manos  amoldaron  sus  nalgas  para  pegar  su  sexo  al  mío,  y

comencé a moverme despacio, consiguiendo un gemido de su garganta. 

Ella se puso de puntillas para sentir mi cuerpo más cerca, y supe que había ganado la batalla. 

Alargué  esta  dulce  agonía  un  poco  más,  colando  mi  mano  por  debajo  de  su  vestido  hasta  rozar  el

borde de encaje de sus medias. 

—Vamos, preciosa… Larguémonos de aquí. 

Ella asintió y tiré de su mano para salir del local. Vi a Nick sentado en la barra, así que le hice

una señal con la mano y fui a buscar mi coche. 

—¿Dónde vamos? —preguntó ella. 

—A mi casa. 

—Mejor a la mía, vivo a un par de calles de aquí. 

Le  di  las  llaves  del  coche  y  me  monté  en  el  asiento  del  copiloto.  Sabía  que  podía  hacer  del

pequeño viaje una gran tortura para ella, así que introduje la mano por el borde del vestido y acaricié

la piel de su muslo hasta su entrepierna. Ella intentó cerrar las piernas, pero perdió por un segundo el

control del coche y tuvo que dar un volantazo. 

—Relájate, dulzura. No querrás que nos estrellemos, ¿verdad? 

—Si me tocas no puedo concentrarme —susurró—. Compórtate. 

Saqué mi mano de su falda con una sonrisa y acerqué mi boca a su cuello. 

—Esto sí está permitido, ¿verdad? 

No  esperé  su  permiso.  Pegué  mi  boca  a  su  cuello  y  lo  recorrí  con  besos  húmedos,  suaves,  y

ella  apretó  mi  muslo  con  la  mano  que  tenía  libre.  Mis  besos  dieron  paso  a  pequeños  mordiscos,  a

pasadas de mi lengua, y cuando aparcó el coche frente a su casa, agarró mi cabeza con ambas manos

y me besó con el ardor que estaba buscando, con una pasión desenfrenada. 

Subimos a su casa danto tumbos por las escaleras, porque subir en el ascensor era demasiado

peligroso  para  ambos.  Habríamos  terminado  follando  como  locos  y  no  me  gusta  tener  público.  Ni

siquiera me fijé en la decoración hasta la mañana siguiente, cuando huí como una vil rata. En cuanto

se  cerró  la  puerta  a  nuestras  espaldas  la  aprisioné  contra  la  pared  para  deshacerme  del  maldito

vestido. Se me hizo la boca agua con su ropa interior, negra, de encaje. 

La levanté en brazos para llevarla a la cama, que se vislumbraba a través de unas cortinas al

fondo del salón. La dejé caer en ella y me deshice de mi chaqueta, para tener mejor movilidad. Le

siguió la corbata, pero el resto de mi ropa se quedó en donde estaba… necesitaba mantener la pasión

a  raya.  En  cuanto  me  arrodillé  a  sus  pies,  Jenna  inspiró  profundamente,  expectante  a  mi  próximo

movimiento. Me deshice de sus zapatos de tacón, y masajeé despacio cada uno de sus delicados pies. 

Mis manos resbalaron lentamente por sus piernas, hasta encontrarse con el borde de las mismas. 

—Me vuelven loco estas medias —dije—, pero tenemos que deshacernos de ellas. 

Acerqué  mi  boca  al  encaje  del  borde  y  lo  humedecí  con  mi  lengua,  arrancándole  un  gemido. 

Ella se dejó hacer, desmadejada sobre la colcha, pero sin dejar de mirarme con esa mirada voraz, 

calentando mi sangre. Subí el roce de mi lengua por la cara interna de su muslo hasta que mi nariz se

topó  con  su  sexo,  y  bajé  de  la  misma  forma  por  la  otra  pierna,  antes  de  desenrollar  lentamente  la

media hasta su tobillo. 

Una vez me deshice de esa media, recorrí la pierna con besos húmedos y pasadas fugaces de la

lengua hasta volver a encontrarme con su coñito anhelante, y repetí la operación con la otra media

hasta  volver  a  mi  punto  de  partida.  Fue  entonces  cuando  mi  lengua  se  entretuvo  lamiendo  sobre  el

encaje  de  sus  braguitas,  haciendo  que  ella  se  retorciese  jadeando  y  agarrando  la  colcha  entre  sus

dedos.  Su  olor  me  embriagó  como  el  mejor  whisky,  y  terminé  arrancándole  las  bragas  de  un  solo

tirón para enterrar mi boca en ese coñito delicioso, dándome un auténtico festín con sus jugos. 

Jenna  se  retorcía  debajo  de  mí,  agarrándome  del  pelo  para  intentar  apartarme,  pero  no  iba  a

hacerlo, no hasta que sintiera su cuerpo colapsarse recorrido por un orgasmo. Ella gritó mi nombre

una y otra vez mientras la lamía, y mi polla amenazaba con escapar de mis pantalones en cualquier

momento.  Cuando  el  orgasmo  remitió,  me  deshice  del  resto  de  mi  ropa  mientras  ella  se  quitaba  el

sujetador y dejaba expuestos sus pechos llenos, cremosos, dulces, con esas puntas rosadas tan duras

como diamantes. Me tumbé a su lado en la cama para poder lamerlas, para poder saborearlas en mi

boca, y su mano bajó hasta mi polla para apretarla con fuerza mientras subía y bajaba por ella. 

La dulce tortura de esa mano iba a acabar conmigo. Me dejé caer en la cama para disfrutar de

lo que ella quería ofrecerme. Su boca bajó hasta mi cuello y me hizo estremecer con besos húmedos

y mordiscos suaves, mientras su mano acariciaba mi polla con una maestría digna de envidiar. Pero

necesitaba  más,  mucho  más  que  eso,  y  la  tumbé  en  la  cama  para  introducirme  en  ella  de  una  sola

estocada, hasta el fondo, sintiendo su dulce sexo absorberme en su interior. 

—¡Joder nena! ¡Qué apretada estás! —susurré en su oído. 

—Fóllame Rick… Vamos, fóllame de una vez. 

Su  súplica  despertó  en  mí  un  instinto  tan  primitivo  y  animal  que  por  un  momento  me  asusté, 

pero empecé a moverme dentro y fuera de su cuerpo con embestidas secas, precisas, estampando mi

pelvis con la suya en un intento de estar más dentro de ella. Su pecho estaba apretado al mío, y su

lengua saqueaba mi boca con ansia, con desesperación. Fue una pasión incontrolable, una pasión que

jamás  había  experimentado  con  nadie.  El  orgasmo  fue  increíble,  intenso,  y  me  dejó  temblando

durante un buen rato sin poder apartarme de ella. 

Repetimos  varias  veces  más  a  lo  largo  de  la  noche.  La  hice  mía  en  cuerpo  y  alma,  con  una

pasión que no conocía, con un ansia nueva para mí. Mi polla aún se pone dura al recordarlo, y he de

reconocer que necesito más de ella. 

Me levanto de la cama con un suspiro y me doy una ducha fría, porque es lo que necesito ahora

mismo. Hoy me toca a mí recoger a John y a Stefan, pues es el día sin coche y cortan la mayoría de

las  calles,  aumentando  así  los  atascos  en  las  pocas  que  dejan  abiertas  al  tráfico.  Me  tomo  un  café

rápido y cojo las llaves de la encimera cuando llaman por teléfono. 

—¿Dígame? —pregunto con un bostezo. 

—Veo que no has dormido demasiado —es la voz de Jenna, que me despierta al instante. 

—La verdad es que no, y tú tienes la culpa. 

—No me hagas reír…

—¿Cómo es que me has llamado? Dijiste que no querías volver a verme. 

—Tengo que pedirte un favor… aunque no quiera hacerlo. 

—Tú dirás. 

—Acabo de enterarme de que es el día sin coche y ya no llego a tiempo de coger el transporte

público.  Llamé  a  Yun  para  pedirle  que  me  recogiera,  pero  me  dijo  que  compartís  coches  para  ir  a

trabajar y que el tuyo es el que tiene aún asientos libres. 

—Cierto, pero tengo que pedir algo a cambio. 

—Sabía que era una mala idea. Olvídalo, ¿de acuerdo? 

—Vamos,  Jenna.  Era  solo  una  broma.  En  diez  minutos  estoy  en  tu  casa,  me  viene  mejor

recogerte primero. 

—Gracias. 

Dicho  esto,  cuelga  el  teléfono  y  yo  sonrío  de  oreja  a  oreja.  Paso  a  paso,  Rick.  Los  grandes

logros se consiguen paso a paso. 
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Cuando llego a la puerta de Jenna, ella está esperándome con los brazos cruzados, envuelta en

un abrigo de plumas. En cuanto me ve, se mete en el coche y se abrocha el cinturón. 

—¿Puedes subir un poco la calefacción? Estoy helada. 

—Claro. Por cierto… Buenos días —digo con sorna. 

—En cuanto dejen de tiritarme los dientes te contesto. 

—¿Acaso no eres canadiense? Cualquiera diría que vienes de California. 

Ella  me  mira  avergonzada,  y  suelto  una  carcajada  al  darme  cuenta  de  que  mi  suposición  es

cierta. 

—No  creí  que  fuese  a  hacer  tanto  frío  cuando  me  ofrecieron  el  puesto.  Tengo  que  ir  de

compras, pero aún no he podido. 

—Podrías haber ido el fin de semana. 

—Lo sé, pero no hacía tanto frío como hoy. 

—Acabamos de entrar en diciembre, han bajado las temperaturas. 

Media  hora  después,  con  John  y  Stefan  en  el  asiento  trasero,  llegamos  al  laboratorio.  Jenna

corre  a  su  despacho,  imagino  que  para  poner  una  estufa  y  entrar  en  calor,  y  nosotros  vamos  a

tomarnos un café. Sirvo dos tazas y me dirijo a la puerta. 

—¿Limando asperezas, Rick? —bromea Stefan. 

—¿Recuerdas lo que dijo John cuando Jenna llegó? 

—¡No me jodas que es ella! —ríe el aludido. 

—La misma. Resumiendo… el sábado me llevó a su casa, me la follé y por la mañana, cuando

ella fue a comprarme un café, yo desaparecí. 

—Estás jodido, Rick —contesta Stefan—. Suerte. 

Asiento  y  me  encamino  al  despacho  de  Jenna.  Está  en  un  rincón,  con  las  manos  pegadas  al

radiador, temblando como una hoja. Lleva puesta una camisa de seda y unos pantalones que de poco

sirven para este frío, pero está realmente preciosa. 

—Lo que me sorprende es que no te hayas congelado con esa ropa —digo ofreciéndole la taza. 

—Gracias. Creo que estoy alcanzando el punto de congelación. No consigo entrar en calor por

más que lo intento. 

La  respuesta  sexual  se  me  atasca  en  la  garganta,  pero  me  la  trago  con  una  sonrisa.  No  es

momento de juegos, ahora tengo que ser profesional. 

—A unos cincuenta metros de aquí hay un centro comercial. Deberías aprovechar la hora de la

comida —digo dando un sorbo a mi café. 

—Lo haré. Pero ahora tenemos que empezar a trabajar. 

—Aún no ha llegado el coche de Cookie, así que solo estamos nosotros cuatro. 

—¿Y este retraso? Deberían haber llegado hace un cuarto de hora. 

—Él  tiene  que  recoger  a  más  personas,  así  que  se  retrasa  un  poco  por  el  tráfico.  Las  chicas

siempre nos hacen esperar. 

—Bien, entonces nos pondremos nosotros con las pruebas iniciales hasta que lleguen. 

Pensar que voy a tenerla cerca de mí durante horas me tiene con los nervios a flor de piel. Su

perfume  inunda  mis  fosas  nasales  recordándome  la  noche  que  pasé  con  ella,  y  no  puedo  evitar

desearla  con  una  fuerza  desconocida  para  mí  hasta  ahora.  Jenna  ignora  mis  pensamientos  y  trabaja

con  nosotros  como  si  fuese  una  más.  Las  asperezas  parecen  estar  desapareciendo  entre  nosotros,  y

poco  a  poco  el  ambiente  se  relaja.  Cuando  los  demás  aparecen  media  hora  más  tarde,  se  unen  al

trabajo sin recibir ni una sola queja por su parte, y a la hora de comer Jenna escapa corriendo para

comprar ropa de más abrigo. 

—Ey, Rick, vamos a comer —dice Yun. 

—Id vosotros, no tengo hambre. 

—Algo tendrás que comer —protesta Erika. 

—Cogeré un sándwich de la máquina, tranquilas. 

Cinco minutos después, el laboratorio se queda en absoluto silencio. Es cuando mejor trabajo, 

aunque normalmente lo hago a última hora de la tarde, cuando todos se marchan a descansar. Media

hora después me acerco a la sala de descanso para comerme el dichoso sándwich, y cuando vuelvo

al laboratorio veo la luz del despacho de Jenna encendida. 

Me acerco para charlar un rato con ella, pero me detengo en seco cuando veo por la rendija de

la puerta la piel cremosa de sus pechos. Se me hace la boca agua viendo cómo se cambia de ropa, me

siento  un  auténtico   voyeur,  y  mi  sangre  se  calienta  por  momentos.  Veo  cómo  se  quita  el  pantalón, 

dejando a la vista unas deliciosas braguitas de encaje rosas, y me pueden las ganas de entrar en el

despacho, apoyarla sobre la mesa y follármela a pelo, pero cierro los ojos para calmarme y volver a

mi puesto, en la mesa. 

Cuando sale del despacho, abre los ojos sorprendida por verme allí. 

—No sabía que había alguien. Creí que os habíais ido a comer. 

—Trabajo mejor en silencio, así que he aprovechado la oportunidad. 

—En ese caso te dejo tranquilo —dice volviéndose. 

—No, espera. Quédate. Charlemos un rato. 

—No creas que porque me has traído a trabajar y he sido amable contigo he olvidado lo que

pasó. 

—No pretendo que me perdones a la primera de cambio. Pero si no me das la oportunidad de

disculparme jamás avanzaremos. 

—Mira, Rick, agradezco de veras que intentes arreglarlo, pero tú y yo no vamos a tener nada

que ver fuera del trabajo. Somos compañeros, trabajaremos juntos y compartiremos coche una vez al

mes, pero ahí termina nuestra relación. 

Dicho  esto,  Jenna  vuelve  a  su  despacho  y  me  deja  con  un  palmo  de  narices.  ¿Tan  grave  fue

largarme esa noche? ¿Acaso para ella no significó nada? 

Paso  el  resto  del  día  de  mal  humor,  enfrascado  en  mis  pensamientos.  Yun  se  acerca  a  mí  y

recorre  con  la  mano  mi  muslo  hasta  apretar  mi  polla  entre  sus  dedos.  En  otras  circunstancias  me

habría  hecho  gracia,  y  habríamos  acabado  follando  por  la  noche,  pero  ahora  aparto  la  mano  sin

muchos miramientos. 

—Hoy no, Yun. 

—Quiero sexo —contesta ella con un puchero. 

—Pues búscalo en otra parte. 

—Jenna no va a acostarse contigo, Rick. 

—No tengo intención de acostarme con Jenna, pero tampoco voy a hacerlo contigo. No estoy

de humor, así que si quieres un polvo, te aconsejo que lo busques en otro sitio. 

No tengo ganas de hablar, y mucho menos de que Yun comience su ataque silencioso. Ella me

mira furiosa y vuelve a su puesto de trabajo. Sé que esta noche se irá a cualquier bar a encontrar un

tío con el que follar, así que mañana se le habrá pasado el cabreo. Siempre es así. Es una devoradora

de hombres, y yo soy simplemente su polvo de emergencia, igual que ella es el mío. O lo era. 

Por  la  noche,  golpeo  con  los  nudillos  en  la  puerta  de  Jenna,  que  está  sentada  en  su  mesa

enfrascada en unos papeles que tiene esparcidos por la mesa. Cuando levanta la cabeza, apoya los

codos sobre ellos y me mira con una ceja arqueada. 

—Es hora de irnos. 

—¿Ya  son  las  seis?  Se  me  ha  pasado  el  tiempo  volando  —reconoce—.  Estoy  lista  en  cinco

minutos. 

Aunque me habría resultado más fácil dejar a Jenna en su casa antes de llevar al resto, la dejo

para  la  última.  Quiero  estar  a  solas  con  ella,  he  decidido  que  voy  a  provocarla  tanto  como  pueda

para volver a tenerla en mi cama, así que aparco el coche y bajo para acompañarla al portal. 

—No hace falta que me acompañes —dice ella—. Estoy solo a unos pasos. 

—Déjame comportarme como un auténtico caballero. 

En cuanto sube los escalones que la separan de la puerta de entrada, acerco mi cuerpo al suyo y

la miro con el mismo ardor que llevo sintiendo durante todo el día. 

—¿Qué demonios estás haciendo? —pregunta empujándome. 

—He de confesarte algo. Antes te he visto cambiarte de ropa… y he recordado perfectamente

cada parte de tu cuerpo. 

—No te creía un mirón, Rick. Eres un cerdo. 

—¿Cerdo? —pregunto acercando mi boca a un milímetro de la suya— He estado dentro de ti, 

Jenna.  He  saboreado  cada  centímetro  de  tu  piel.  Todo  lo  que  he  visto  por  accidente  me  ha

pertenecido. 

—Jamás  he  sido  tuya,  Rick.  Puede  que  echáramos  un  polvo  de  una  noche,  pero  perdiste  el

derecho de pedir más cuando saliste de mi casa como un vulgar ladrón. 

—Dime  que  no  me  deseas,  Jenna  —susurro  acariciando  su  mejilla—.  Dime  que  no  deseas

besarme, que no deseas tenerme de nuevo en tu interior. Puedo sentir tu deseo, ¿sabes? Puedo verlo

en tus ojos, en tu respiración acelerada, en los latidos de tu corazón. Me deseas tanto como yo a ti. 

—Eso  es  lo  que  tú  quisieras,  Rick.  Fuiste  un  polvo  más  en  mi  larga  lista  de  conquistas. 

Supéralo. 

Dicho esto, entra en el portal dejándome con un calentón de mil demonios. Lo reconozco: Jenna

es  la  mujer  más  peligrosa  que  he  tenido  la  suerte  de  conocer,  porque  enciende  mi  sangre  sin

proponérselo. 

Vuelvo  a  casa  frustrado,  cabreado  y  caliente  como  el  infierno.  Me  doy  una  ducha  fría  para

calmar el ardor, pero no sirve de nada. Jenna no sale de mi mente, y termino aliviándome yo mismo y

manchando  la  pared  de  la  ducha.  Esa  mujer  tiene  que  volver  a  ser  mía,  y  no  voy  a  parar  hasta

recuperarla. 
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Han pasado dos semanas desde que Jenna entró a formar parte del laboratorio, y vamos de mal

en peor. En el trabajo todo es cordial, pero fuera de él me evita siempre que tiene ocasión. 

Hoy  es  sábado,  y  necesito  salir  y  desahogarme.  Estoy  en  la  puerta  del   Millenium  a

medianoche. Jack, el portero, me saluda con un abrazo y me abre el cordón para que pase sin tener

que hacer cola… ventajas de ser el mejor amigo del dueño. Encuentro a Nick sentado en la barra con

una  despampanante  rubia  entre  las  piernas.  En  cuanto  me  ve,  despide  a  la  joven  y  se  acerca  a

saludarme. 

—Cuánto tiempo, tío. ¿Dónde te habías metido? 

—En el infierno. Sírveme un whisky —digo al camarero—. Estoy sediento. 

—Traes mala cara, Rick. ¿Todo va bien? 

—Nada va bien. Esa maldita mujer va a terminar por volverme loco. 

—¿Qué mujer? ¿Tu jefa? 

—Sí. Lo he intentado todo para que me perdone por lo que hice, pero no me deja explicarme. 

Se limita a ser cordial en el trabajo y una arpía fuera de él. 

—Tú te lo buscaste, tío. No sé de qué te quejas. 

—Dijo que no quería sexo de una noche, ¡joder! Y ahora no deja ni que la roce. ¿Qué sentido

tiene eso? Está como una puta cabra. 

—Una  puta  cabra  que  acaba  de  entrar  por  la  puerta  —susurra  Nick  volviéndome  la  cabeza

hacia ella—. Te espera una noche movidita, colega. Suerte. 

Dicho esto, Nick se aleja en la dirección en la que fue la rubia, y yo me quedo mirando a Jenna

en la distancia. Está preciosa esta noche, con un vestido azul eléctrico de encaje que se pega a sus

curvas tentándome, llamándome como una sirena en mitad de la tormenta. Está acompañada por una

mujer  algo  más  joven  que  ella,  pero  claramente  son  familia,  porque  tienen  los  mismos  ojos

seductores.  Se  acercan  juntas  a  la  barra,  y  mi  cerebro  comienza  a  funcionar  a  mil  por  hora.  Me

acerco a Michael, el camarero, y le pido que me deje atenderlas a mí. Entonces salto por encima de

la barra y me sitúo frente a ellas con mi más seductora sonrisa. 

—¿Qué van a tomar estas preciosidades? 

—¿Tú otra vez? —espeta Jenna— ¿Qué haces ahí detrás? 

—Te recuerdo que este sitio es de mi mejor amigo. Estoy echándole una mano. ¿Qué queréis

tomar? Hoy invita la casa. 

—Ron blanco con piña, por favor —dice la amiga de Jenna. 

—¡Chris! —exclama ella. 

—¿Qué? Tengo sed, y este macizo va a invitarnos a una copa, así que…

Sonrío y le sirvo su bebida a la joven, que me guiña un ojo y pega sus rojos labios a la pajita. 

Miro a Jenna con una ceja arqueada, pero ella vuelve la cara y me ignora completamente. 

—Vamos, jefa… dime qué quieres tomar. 

—Nada que provenga de ti. 

—No viene de mí, sino de Nick. Él sí se acordaba de ti, por cierto, y me pidió que te invitara a

una ronda. 

—Además de impresentable, eres un embustero. Cada vez que averiguo una cosa nueva de ti, 

menos me gustas. 

—Cielo,  si  no  te  gustase  no  te  habrías  acostado  conmigo,  para  empezar.  Te  gusto  mucho, 

aunque no lo admitas, pero acepto que sigas enfadada. Si no quieres aceptar una copa que provenga

de mí, llamaré a Michael para que te la sirva, pero por favor, acéptala. 

Dicho  esto,  me  alejo  en  dirección  a  mi  puesto  en  la  barra.  Veo  cómo  le  sonríe  a  Michael,  y

cómo acepta de buen grado la copa que le sirve. No puedo evitar sentir celos, pero los contengo y la

observo en la distancia. Su amiga no para de mirarme, y se contonea intentando seducirme, pero yo

solo  tengo  ojos  para  Jenna.  Ella  permanece  apoyada  en  una  columna  disfrutando  de  su  copa  y

vigilando a Chris, que no deja pasar ninguna oportunidad de restregarse con cualquiera que se cruce

en su camino. Es una depredadora, y conozco perfectamente todas sus artimañas. 

Dos whiskys después, me acerco a la causante de mi tormento y me apoyo cruzado de brazos al

otro lado de la columna, sin hablar. 

—¿Qué demonios quieres? —pregunta malhumorada. 

—Te he visto demasiado sola y vengo a hacerte compañía. 

—Esfúmate. 

—¡Vamos, Jenna! 

—¿Cómo tengo que decirte que no quiero saber nada más de ti? ¿En chino? 

—Solo quiero bailar contigo. 

—Allí tienes a mi prima. Apuesto a que estará encantada de ocupar mi lugar en el baile… y en

la cama. 

—¿Estás celosa? —pregunto con una sonrisa. 

—¡Por favor! Corre, ve a bailar con ella. Está deseando hincarte el diente. 

—El problema —susurro acercándome a su oído— es que ese privilegio es solo tuyo. 

Dicho esto, vuelvo a mi puesto en la barra. Jenna se separa por fin de la pared y se acerca a

acompañar  a  su  prima.  Por  primera  vez  en  la  noche  la  veo  sonreír,  disfrutar  de  verdad,  y  decido

permanecer al margen para no aguarle la fiesta. 

—¿Qué tal ha ido? —pregunta Nick acercándose. 

—Sigo aquí sentado. ¿Tú qué crees? 

—¿Has hablado con ella? 

—Lo he intentado, pero no quiere escucharme. 

—¿Y te rindes tan fácilmente? Me sorprendes, Rick. 

—¿Y qué quieres que haga? ¿Que la rapte? 

—Ve allí y provócala. Sabes muy bien cómo hacerlo. 

Inspiro profundamente y suelto la copa en la barra antes de dirigirme a ella. Me siente antes de

verme, porque su cuerpo se tensa en cuanto me sitúo detrás de ella. Comienzo a moverme lentamente, 

sin  rozar  apenas  sus  caderas,  pero  acariciando  con  mi  aliento  la  suave  piel  de  su  cuello.  Ella  me

ignora, y sigue moviéndose al ritmo de la música, pero puedo notar cómo su pulso se acelera, cómo

su respiración se torna pesada, cómo su piel se eriza. Poso una mano con suavidad en su cintura, y

me  sorprende  pegando  su  trasero  a  mi  entrepierna,  que  está  deseando  enterrarse  en  su  interior.  El

contoneo  de  sus  caderas  me  hipnotiza,  me  esclaviza,  y  la  aprieto  con  fuerza  contra  mi  cuerpo

imitando sus movimientos. 

El  ambiente  se  ha  cargado  de  energía  sexual  reprimida,  el  mundo  ha  desaparecido  para

dejarnos  solos  en  mitad  de  este  ambiente  tan  íntimo  y  sensual.  Nuestras  caderas  bailan  al  unísono, 

nuestros cuerpos encajan reconociéndose, y ella no puede evitar dejar caer la cabeza hacia atrás para

apoyarla  sobre  mi  hombro.  Nuestros  ojos  se  encuentran  en  la  oscuridad,  ardiendo  de  deseo,  y  mi

lengua recorre mi labio inferior deseando que sea el suyo. Mis manos suben por sus costillas hasta

encontrarse con la parte baja de sus pechos, y sus labios se entreabren para dejar escapar un suspiro

embriagador. 

Estamos  excitados,  a  punto  de  perder  el  control.  Sus  manos  suben  por  mis  muslos,  y  siento

cómo  sus  músculos  se  encojen  para  controlar  la  excitación.  Esta  noche  será  mía,  esta  noche  todo

quedará olvidado y volveré a tenerla entre mis brazos, en una cama, haciendo mis fantasías realidad. 

Pero igual que una fantasía, la música termina, llevándose con ella todo el ardor, la pasión y la magia

del momento. Jenna se separa de mi cuerpo, se pone de puntillas y me da un fugaz beso en los labios

antes de susurrarme en el oído. 

—Deseo concedido. Querías un baile, y lo has tenido. Ahora déjame en paz. 

Dicho esto, coge a su prima de la mano y se marchan del local, dejándome con una erección de

mil demonios… y un cabreo aún mayor. ¿Quieres jugar, gatita? Pues vamos a jugar. 

Vuelvo a la barra, donde Nick se descojona a mi consta. Le doy un puñetazo en el hombro y me

sirvo otro whisky para intentar calmar mi ardor, pero todo es inútil. Decido hacer una llamada a la

única mujer del mundo que sé que estará encantada de tenerme entre sus piernas: Yun. 

—Vaya, vaya… Qué agradable sorpresa, Rick —ronronea al otro lado del teléfono. 

—¿Estás sola? 

—Bueno… digamos que lo estaré en unos quince minutos. ¿Por qué? 

—Necesito follarte. 

—Uy… Estás en modo Neandertal… me encanta. 

—Ven a mi casa cuando estés libre. 

Dicho esto, cuelgo el teléfono y apuro mi copa. 

—¿No crees que has sido un poco brusco con esa chica? 

—Ella solo quiere sexo, Nick. Es igual que yo. 

—Por mucho que se parezca a ti, nunca está de más un poco de amabilidad. Puede que algún

día se canse de tus tonterías y deje de estar disponible para ti. 

—Créeme, el día que eso ocurra se helará el Infierno. 

Dicho esto, cojo mi chaqueta y salgo del local. Conduzco como un loco hasta mi casa, donde

me  sirvo  otra  copa  más.  Sé  que  estoy  borracho,  pero  no  me  importa.  Jenna  va  a  volverme  loco  si

sigue con esta actitud desafiante. 

Yun llega a mi casa cinco minutos después ataviada con un provocativo vestido rojo, y apuesto

a que no va acompañado de ropa interior. En cuanto cierro la puerta a sus espaldas la empotro contra

ella y la levanto en peso para hundirme en su interior. Ella sonríe con el ardor reflejado en su mirada, 

y  muerde  mi  labio,  consiguiendo  hacerme  sangrar.  Comienzo  a  moverme  con  fuerza  dentro  de  ella, 

mis embestidas son frenéticas, desesperadas, buscando mi culminación sin importarme la de ella. 

Sus uñas se clavan en mi espalda, marcándome, y mis dedos se clavan en la piel de su culo. 

—Cómo me gusta que seas salvaje —susurra. 

—¿Así, gatita? —pregunto empalándome hasta el fondo y quedándome quieto. 

—¡Dios, sí! ¡Sigue moviéndote, vamos! 

Mi  pelvis  sigue  empujando  dentro  de  ella  una  y  otra  vez.  El  sudor  perla  mi  frente,  y  siento

cómo resbala por mi columna. Yun grita, se retuerce, me aprieta entre sus piernas cuando consigue

llegar  al  orgasmo,  y  yo  la  sigo  unas  cuantas  embestidas  después,  derramándome  en  el  suelo  de

mármol. 

—Guau, Rick… Eso ha sido intenso. 

—Lo siento, necesitaba correrme. 

—¡Ey!  Que  no  me  estoy  quejando,  ha  estado  muy  bien,  como  siempre.  Sírveme  una  copa

mientras voy al baño, ¿quieres? 

La observo contonearse hasta el cuarto de baño y me derrumbo en el sofá. ¿Qué coño me pasa? 

Tengo  a  Yun  siempre  que  quiero  sin  pedirnos  explicaciones,  ¿por  qué  quiero  complicarme  la  vida

con  Jenna?  Ella  es  un  reto,  lo  admito,  pero  las  consecuencias  de  ganar  esta  partida  pueden  ser

mortales para mí. 

Sirvo un whisky para Yun, pero me abstengo de seguir bebiendo, ya está bien por esta noche. 

Cuando ella regresa del baño se deja caer a mi lado en el sofá, coge la copa entre sus manos y sube

las piernas a mi regazo, mirándome con una sonrisa que conozco demasiado bien. 

—¿Qué? —pregunto suspirando. 

—Estoy esperando a que me cuentes a qué ha venido este arranque. 

—Estaba en el  Millenium y me ha apetecido follarte. No hay más. 

—Pues yo creo que sí hay más, porque sé que cierta mujer escurridiza ha ido a bailar con su

prima a ese mismo pub esta misma noche. 

—¿Y tú cómo coño sabes eso? 

—Digamos que las chicas del trabajo estamos en contacto. Desembucha, Rick. 

—No creo que sea lo más acertado, ¿sabes? 

—¿Por qué? —pregunta sorprendida. 

—¿Porque acabo de follarte, quizás? 

—¡Por Dios bendito, Rick! ¡No vas a herir mis sentimientos, y deberías saberlo! Somos amigos

con derecho a roce, pero eso no quiere decir que esté coladita por ti, ni mucho menos. Antes tuvimos

el roce, ahora toca la parte de los amigos. 

—Supongo que sabes que me odia porque me la tiré un día y desaparecí de su casa cuando ella

había ido a traerme un café. 

—Lo ha dejado bastante claro en varias ocasiones, sí. 

—Pues  llevo  varios  días  intentando  disculparme,  intentando  hacer  las  paces  con  ella.  Pero

creo que no hay manera, Yun. Me odia. 

—No  te  odia,  Rick…  ¿Por  qué  iba  a  odiarte?  Vale  que  te  comportaras  como  un  auténtico

capullo, pero vamos…

—Me odia, créeme. 

—Continúa con lo de esta noche. 

—Al  verla  entrar  esta  noche  en  el   Millenium   quise  aprovechar  para  acercarme  a  ella.  Las

invité  a  una  copa,  e  intenté  abordarla  cuando  se  quedó  sola,  pero  se  comportó  conmigo  como  una

víbora. 

—¿Eso es todo? Te creía más valiente. 

—¡Claro que no es todo, joder! Me acerqué a bailar con ella, y no se apartó. Me provocó, me

hizo arder restregándose contra mí, y luego me dejó con un palmo de narices. 

—Y cachondo perdido. 

—Te juro que no entiendo por qué la persigo, porque contigo me va bastante bien, pero…

—Te gusta, Rick. Es así de simple. 

—Tú también me gustas, de no ser así no me acostaría contigo. 

—¡Vamos,  no  compares!  Somos  amigos  desde  hace  mucho  tiempo  y  nos  resulta  cómodo

acostarnos juntos. ¿Pero gustarte como puede gustarte ella? Ni de coña. 

—¿Acaso estás dentro de mi cabeza para saber cómo me gusta ella? 

—No, pero te conozco lo suficiente como para saber descifrarte, Rick Michel. La miras igual

que mirabas a Maggy. 

Dicho esto, se levanta del sofá, y tras darme un casto beso en los labios, coge su abrigo y se

marcha,  dejándome  solo  con  mis  pensamientos.  No…  no  puedo  mirarla  como  miraba  a  Maggy.  Lo

que sentí por ella fue un amor tan fuerte que era incapaz de aguantarlo en el pecho y ahora… Ahora

no sé lo que estoy sintiendo, pero ni de lejos es lo mismo que sentí por mi amor de adolescencia. 
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Me despierto con un dolor de cabeza impresionante y con ganas de vomitar. ¡Maldita sea! Debí

haber recordado lo malísimo que me pongo cuando bebo, seguramente ahora no estaría maldiciendo

en todos los idiomas que conozco. Me acerco como puedo a la cocina y me tomo dos analgésicos de

golpe antes de dejarme caer de nuevo en el sofá, pero el timbre de la puerta retumba en mis oídos

con fuerza. 

—¡Joder, ya va! 

Cuando abro la puerta me quedo en shock: allí, apoyada indolente contra la pared, está Jenna, 

con un par de cafés y una caja de donuts. 

—¿Estoy muerto? Porque verte parada junto a mi puerta debe significar que la he palmado. 

—Cállate y déjame pasar —contesta pasando por mi lado. 

—Claro, siéntate. 

Ella se deshace de su abrigo y se sienta en el sofá tendiéndome uno de los cafés. Yo abro la

tapa  de  los  donuts  y  veo  que  ha  traído  una  docena  de  diferentes  sabores.  La  miro  con  una  ceja

arqueada y ella solo se encoje de hombros. 

—Pensé que podrías tener hambre —aclara. 

—Gracias…

Estoy realmente sorprendido, pero no voy a tentar a la suerte haciendo preguntas que tarde o

temprano  ella  misma  contestará.  Desayunamos  en  completo  silencio,  ella  perdida  en  sus  propias

cavilaciones y yo con la curiosidad pinchándome en las costillas. 

—He venido a disculparme —dice por fin—. No debí hacerle caso a mi prima anoche. Te di

falsas esperanzas, y lo siento. 

—Yo  siento  haberme  largado  de  aquella  manera  la  noche  que  pasamos  juntos,  Jenna.  Me

desperté mareado y desorientado, y mi reacción fue huir. Debería haberte esperado, lo siento. 

—Supongo que estamos empatados… —suspira ella. 

—¡Gracias a Dios! Eso significa que no puedes odiarme... 

—¿Qué? ¿Y desde cuándo te he odiado yo a ti? Estaba dolida, no digo que no, pero de ahí a

odiarte va un mundo. Además, si te hubiese odiado ten por seguro que habría hecho lo imposible para

despedirte… y te quiero en mi equipo. 

—Me  alegra  oírlo,  porque  me  encanta  mi  trabajo.  ¿Qué  te  parece  si  comemos  juntos  para

celebrarlo? Me doy una ducha y…

—Espera, Rick. Que hayamos firmado una tregua no significa que vayamos a comer juntos, ni a

hacer nada juntos. Sigo siendo tu jefa, y no vamos a tener ninguna relación más allá de eso. 

—¡Venga ya, Jenna! Sé que eres amiga de Yun, y supongo que también de las demás. ¿Por qué

demonios no podemos ser amigos nosotros? 

—Porque no estoy acostumbrada a querer devorar a mis amigos para desayunar. 

Su afirmación me deja sorprendido, y consigue que mi miembro cobre vida en un instante. 

—¿Quieres comerme? —ronroneo. 

—Que  quiera  hacerlo  no  significa  que  lo  vaya  a  hacer,  Rick,  así  que  no  te  ilusiones  —dice

levantándose—. Creo que debería marcharme. 

—¿Por qué? ¿Acaso tienes miedo de sucumbir a la tentación? 

—¡No  seas  ridículo!  Pero  no  quiero  tener  que  patearte  tus  preciados  atributos  por  intentar

seducirme. 

—Mmm… me encanta cuando te pones así de salvaje…

—Rick… para. En serio, mejor me voy. 

Pasa  por  mi  lado  para  intentar  coger  su  abrigo,  pero  en  cuanto  la  tengo  a  mano  la  aprisiono

entre mis brazos. Ella intenta debatirse, pero se detiene en cuanto se da cuenta de que no puede hacer

nada para escapar. 

—Suéltame, Rick. 

—Voy a despedirme de ti, preciosa —susurro acercándome a su boca. 

—No te atrevas…

—¿Quién me lo va a impedir? 

Aprisiono sus labios bajo los míos con un beso suave, tanteando y buscando la manera de que

me deje entrar en su boca. Ella gime y se deshace entre mis brazos por un momento, pero al siguiente

comienza a debatirse para escapar. La aprieto más contra mi cuerpo, y por un segundo creo que he

ganado la batalla. Ella se relaja entre mis brazos, entreabre los labios… y me da un mordisco en el

labio inferior que me hace trastabillar hacia atrás del dolor. 

—¡Serás animal! —grito mirando el estropicio en el espejo— ¡Me has hecho sangrar! 

—Te dije que no te atrevieses, Rick —contesta jadeando—. ¿O acaso creíste que hablaba en

broma? 

—¿En  serio,  Jenna?  Intento  ser  educado,  intento  ser  lo  que  dijiste  que  querías  esa  maldita

noche, ¡y me das un puto mordisco! 

—Te lo tienes merecido por creído. Y ahora me voy. Bebe algo frío para que baje la hinchazón. 

—¿Hinchazón? ¡No para de sangrar! 

—Así aprenderás a no intentar embaucarme. Hasta mañana. 

Dicho  esto,  la  salvaje  coge  su  abrigo  y  sale  por  la  puerta,  y  yo  me  quedo  mirando  el  lugar

donde  ella  se  encontraba…  más  duro  que  una  piedra  y  con  un  calentón  de  mil  demonios.  Tras

curarme el labio, me doy una ducha y voy a casa de John. Le encuentro el jardín cortando leña para la

chimenea. 

—¡Ey tío! —dice dándome un abrazo— Creí que no ibas a venir. ¿Qué coño te ha pasado en la

boca? Parece que te hubiera mordido un puto zombi. 

—Sí bueno, he tenido una visita desagradable esta mañana. ¿Dónde están los demás? 

—Nick  está  preparando  la  barbacoa,  y  Stefan  y  Shon  se  han  metido  en  la  cocina,  ya  los

conoces. Los demás aún no han llegado. 

—Perfecto, voy a saludarles y a coger una cerveza. ¿Quieres una? 

—Claro, voy a terminar con esto o Linda va a retorcerme los huevos. 

—Tu hermana es mi ídolo. Recuérdame que se lo diga. 

—Ha ido a comprar unas cosas que hacían falta, volverá en un momento. 

Me  encamino  a  la  casa  y  saludo  a  Stefan  y  a  Shon,  que  están  preparando  la  carne  para  la

barbacoa. Me siento en uno de los bancos de la cocina con una cerveza mientras les veo preparar su

aliño secreto, ese que jamás logramos descifrar por más que lo intentemos. 

—¿Cuándo vais a compartir el secreto con los simples mortales? —pregunto. 

—Olvídalo, Rick —contesta Shon sin levantar la mirada. 

—¡Vamos, tío! Los amigos comparten secretos. 

—Secretos sí. Recetas de cocina ni lo sueñes. 

—Stefan…  ¿Puedes  convencer  a  tu  marido  de  que  comparta  el  secreto  con  nosotros?  Somos

amigos, ¿no? 

—Siento  decirte  que  no  lo  comparte  ni  siquiera  conmigo,  que  duermo  en  su  cama  todas  las

noches. Solo me falta saber un ingrediente, pero maldita sea si sé cuál es. 

Shon  sonríe  y  sigue  ensartando  trozos  de  carne  en  palitos  de  madera  para  ponerlos  en  la

lumbre. Stefan se quita el delantal y coge otra cerveza para acompañarme. 

—¿Qué demonios pasó anoche con Jenna? —me pregunta— Esa herida se ve muy mal, colega. 

—Las noticias vuelan, ¿eh? 

—Eso te pasa por ir al pub de Nick. Sabes que es un capullo y que no puede mantener la boca

cerrada. 

—Esto ha sido esta mañana. Anoche solo me dejó cachondo perdido en mitad de la pista. 

—¿Esta mañana? ¿Es que os habéis encontrado? 

—No… vino a mi casa a disculparse por lo de anoche y me pasé de listo. 

—¿Te tiró algo a la cabeza y erró el tiro? —bromea Shon. 

—Peor… me mordió como un caníbal. 

Mis dos amigos comienzan a reír a carcajadas, y saco otra cerveza y me dirijo a la puerta. 

—Que os den… voy a ver a John. Él es más solidario que vosotros. 

—Apuesto a que no le has contado cómo te has hecho eso —jadea Stefan. 

Les hago un corte de manga y salgo con John, que ya ha terminado de cortar la leña. 

—¿Eso no lo venden ya cortado? —pregunto sentándome en el tocón. 

—Sí, pero mis padres trajeron la camioneta llena de troncos cuando trajeron a Linda la semana

pasada. Ya  los  conoces… chapados  a  la antigua.  Y  mi  querida hermana  insiste  en que  no  se  puede

desaprovechar la buena madera cuando nos la traen gratis, así que…

—Deberías mudarte. Tu hermana necesita intimidad y tú también. 

—Tenemos  toda  la  intimidad  que  necesitamos,  y  nos  hacemos  compañía.  Es  un  poco  coñazo, 

pero no puedo vivir sin ella. 

Un todoterreno blanco aparca frente a la puerta de la casa y Linda viene corriendo a refugiarse

entre mis brazos. 

—¡Rick! ¡Cuánto tiempo sin verte! 

—Has estado desaparecida en Iowa, no ha sido culpa mía. 

—Pero  volví  hace  una  semana,  y  no  te  has  dignado  a  venir  a  verme  —protesta  haciendo

pucheros. 

—Ven aquí tonta. Yo también te he echado mucho de menos. 

Le doy un fugaz beso en los labios, un saludo que adquirimos hace muchos años, cuando John y

yo estábamos en la universidad, pero no tiene mayor significado que el cariño que nos profesamos. 

El problema surge cuando aparece el coche de Yun, y de él sale Jenna, que me mira con ira hirviendo

en sus ojos antes de pasar por mi lado y acercarse a John. 

—Gracias por invitarme, John. He traído un par de botellas de vino, sé que dijiste que no hacía

falta, pero de todas formas…

—Pasa, Jenna, estás en tu casa. Déjame presentarte a mi hermana Linda. Linda, ella es Jenna, 

mi jefa. 

Linda escapa de mis brazos como si fuera una lagartija y se acerca a abrazar a Jenna, que está

tiesa  como  un  palo,  no  sé  si  aguantándose  las  ganas  de  darme  un  puñetazo  o  con  ganas  de  salir

huyendo. 

—Hola, mi hermano habla muy bien de ti. Si eres jefa de John también lo serás de Rick… con

este tienes que tener cuidado… es un sinvergüenza. 

—¿En serio? No me había dado cuenta —contesta con clara ironía en su voz. 

—Vamos dentro, te presentaré a Nick. 

Las dos mujeres se pierden por la puerta de la casa y me dejo caer en el tocón de madera, con

el ánimo por los suelos. Si antes iba a costarme conseguir que Jenna me diese una oportunidad, ahora

va a ser una tarea titánica. 
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Jamás  una  reunión  con  mis  amigos  se  me  ha  hecho  tan  larga  como  esta.  Jamás  me  he  sentido

más incomodo y acorralado que en este momento. Estoy ayudando a Nick en la barbacoa viendo por

la cristalera cómo Jenna me asesina con la mirada. Siento escalofríos solo de pensar en lo que pasará

ahora, en cuál será la próxima treta de esa condenada mujer que enciende mi sangre como ninguna. 

—¡Rick, la carne! —me grita Nick— Joder, estás en la inopia. ¿Se puede saber qué demonios

te pasa? 

—No esperaba que Jenna estuviese aquí. 

—Era evidente que estaría. 

—¿Evidente? Es nuestra jefa y solo lleva una semana trabajando con nosotros. 

—Es  una  gran  mujer,  y  nos  cae  bien  aunque  tú  estés  encabronado  porque  quieres  follártela  y

ella no quiere ni verte. 

—Podríais haberme avisado. Tal vez no me habría comportado como un capullo esta mañana

haciendo que me mordiese y me odiase más aún. 

—Espera… ¿en serio lo que tienes en el labio es un mordisco de Jenna? —pregunta con una

carcajada— Tío, estás para que te encierren. 

—¿Yo? ¡Ella me mordió! Estuve sangrando como un cerdo un buen rato, Nick. Es ella la que

está para que la encierren. 

—Apuesto a que no intentaste besarla para que lo hiciera —ironiza. 

—Bueno, sí, pero…

—Estás  usando  la  estrategia  equivocada,  Rick.  Deberías  empezar  por  intentar  ser  su  amigo. 

Tiene que confiar en ti antes de intentar nada. 

—No creo que confíe mucho en mí ahora mismo. Me ha visto saludando a Linda. 

—Es como una hermana, tío…

—Le estaba dando un beso. 

—Tú tienes un serio problema con tus labios y las mujeres, ¿lo sabías? 

—¡Eh! Que tú saludas a Linda igual que yo…

—Sí,  pero  yo  no  tengo  problemas  para  meterme  entre  las  faldas  de  una  mujer  que  casi  me

arranca un pedazo de labio. 

Dicho esto, coge un plato de carne recién cocinada y entra al salón, dejándome solo con mis

pensamientos.  La  comida  pasa  relativamente  en  calma,  de  no  ser  por  las  miradas  asesinas  que  me

lanza  Jenna  desde  el  otro  lado  de  la  mesa.  Hace  frío,  estamos  en  pleno  diciembre,  pero  hace  ya

muchos años que tomamos la costumbre de reunirnos el primer domingo del mes para comer juntos

todos los amigos y nada nos va a detener. 

Yun no deja de reírse desde su puesto junto a la chimenea. Le parece graciosa toda la situación, 

y me vengaré de ella en cuanto tenga oportunidad. 

—Rick, ¿te encuentras bien? —pregunta Linda apartándome del grupo— Llevas toda la comida

raro. 

—Sí, es solo que salí anoche y bebí más de la cuenta. 

—No tienes remedio. Sabías que hoy era la reunión y aún así te emborrachaste. 

—Tenía motivos. 

—Lo dudo mucho. 

Veo  cómo  se  marcha,  y  por  el  rabillo  del  ojo  observo  a  Yun  subir  las  escaleras.  La  sigo

intentando  pasar  desapercibido,  y  la  atrapo  contra  la  puerta  del  baño,  tapándole  la  boca  con  una

mano. 

—¿Cómo demonios se te ocurre traerla, Yun? 

—¡Ey, que no ha sido idea mía! 

—¿Entonces de quién? 

—¿Tú qué crees? ¡Fue Nick quien lo sugirió! La verdad es que me pareció una gran idea para

que limaseis asperezas, pero la cosa está muy mal para ti. 

—Eso es porque esta mañana hemos tenido un pequeño altercado. 

—¿Esta  mañana?  A  ver,  estoy  perdida…  Que  yo  recuerde  fui  yo  quien  acabó  en  tu  cama

anoche… ¿Me he perdido algo? 

—Esta mañana vino a casa con el desayuno y una disculpa. Y yo… eh… bueno, digamos que

me pasé de la raya. 

—Sigue cagándola, Rick… sigue así y vas a perder cualquier oportunidad que tengas de volver

a estar con ella. 

—¿Y qué quieres que haga? No puedo soportar estar alejado de ella. 

—Empieza por disculparte con ella por haberte comportado como un capullo. Déjale espacio, 

que  se  acostumbre  a  verte  como  un  aliado  y  no  como  un  acosador.  Y  después  ataca  con  elegancia. 

Pareces nuevo, Rick, y sinceramente estoy divirtiéndome mucho con esto. 

Ataco  su  boca  con  ansia,  queriendo  devorar  su  alma,  y  ella  me  responde  con  la  avidez

acostumbrada. El beso se vuelve salvaje, adictivo, y antes de que pueda darme cuenta tengo la mano

metida bajo su falda. Me separo de ella jadeando, saco del bolsillo de mis vaqueros las llaves de mi

casa y se las entrego. 

—Espérame en mi casa esta noche. Iré a disculparme a solas con ella… pero después te follaré

a ti hasta mañana. 

—Será un placer. Tengo que saborear el buen sexo antes de que se termine…

—Creo  que  tendrías  que  empezar  a  buscarme  un  sustituto,  porque  espero  tener  a  Jenna  entre

mis garras muy pronto. 

Paso  el  resto  de  la  tarde  más  tranquilo,  intentando  evitar  a  Jenna  todo  lo  posible,  pero  sin

perderla de vista del todo. Está más relajada cuanto más tiempo pasa, pero noto que evita hablar con

Linda  demasiado.  Su  comportamiento  me  hace  gracia,  pero  tengo  que  hacerle  ver  que  Linda  no

significa nada para mí de alguna manera, así que me acerco a ella y la hago volar por los aires. 

—¡Suéltame, animal! —grita riendo— ¡Me vas a matar! 

—Te he echado mucho de menos, hermanita —digo recalcando lo de “hermanita”, y dándole un

sonoro beso en la frente. 

—Eres  un  capullo.  Si  me  hubieses  echado  de  menos  habrías  venido  antes  a  verme.  No  me

hagas la pelota, no voy a perdonarme. 

—¿Y si te dejo mi moto el fin de semana que viene? 

—En  ese  caso…  Creo  que  podré  perdonarte,  pero  con  la  condición  de  que  no  me  pongas

restricciones. 

—Nena… ni lo sueñes. Estás como una puta cabra. 

—¿A la playa? —pregunta cruzando los dedos. 

—De acuerdo, a la playa. 

—¡Gracias, gracias, gracias! Eres el mejor hermano del mundo. 

—Y  tú  eres  una  manipuladora  de  cuidado  —contesta  Nick—.  Menudo  marrón  nos  endilgaste

con esta, colega —dice a John. 

—¡Ey! A mí no me miréis —dice levantando las manos—. Vosotros quisisteis adoptarla, no es

mi problema. 

Objetivo  alcanzado.  Sospechas  eliminadas.  Una  cosa  menos  que  tengo  que  arreglar  con  mi

Némesis. Porque maldita sea, Jenna se ha convertido en mi enemiga sin proponérmelo, y Yun tiene

razón: debo arreglarlo. 

Después de cenar cada uno se marcha a su casa, menos yo, que aparco mi coche frente a la casa

de  Jenna.  Cinco  minutos  después  veo  aparecer  el  coche  de  Yun,  y  ella  baja  del  coche,  riendo, 

dispuesta a entrar en su casa. 

—Jenna, espera —digo acercándome. 

Ella resopla y continúa intentando abrir la puerta, pero la llave se ha atascado y no consigue

moverla para ningún lado. 

—¡Maldita sea! —gime frustrada. 

—Trae, déjame a mí. 

Le quito la llave de las manos y la giro suavemente para desatascarla, hasta que consigo abrir

el portal. 

—Gracias —suspira. 

—Quería disculparme… otra vez. Mi comportamiento de esta mañana ha estado fuera de lugar, 

y lo siento mucho. Me gustas, no voy a negarlo, pero no voy a seguir intentándolo. Ha quedado claro

que no quieres tener nada que ver conmigo y lo acepto. 

—No te creo, Rick. Eso dijiste esta mañana y…

—Esta mañana aún estaba medio borracho. Ya no lo estoy. 

—¿En serio? Porque te he visto beber cerveza en la barbacoa. 

—Solo me he tomado dos, Jenna. No has estado muy atenta. 

—¿Siempre tienes que llevar la razón, Rick? 

—No,  no  siempre.  Solo  quiero  que  nos  llevemos  bien,  ¿sabes?  Trabajamos  juntos  muchas

horas y estoy cansado de que la situación sea tan incómoda. 

—Está bien, acepto tus disculpas. Nos vemos mañana. 

—Hasta mañana. 

Dicho esto me alejo de ella aunque me esté costando la vida, me meto en el coche y me dirijo

hacia mi apartamento. De pronto no me parece tan apetecible acostarme con Yun, ni siquiera sé por

qué  demonios  se  lo  he  pedido,  pero  no  puedo  dejarla  con  un  palmo  de  narices  cuando  he  sido  yo

quien lo ha propuesto. Sin embargo, me sorprende encontrarla completamente vestida sentada en el

sofá con un chocolate caliente en las manos, y no desnuda en mi cama. 

—Creí que me esperarías en la cama —digo soltando mi chaqueta y tirándome al sofá. 

—¿Cómo ha ido todo? —dice ignorando mi afirmación y dirigiéndose a la cocina. 

—Bueno… ha aceptado mis disculpas, que no es poco. 

—Paso a paso, Rick. Tienes que ir poco a poco con ella. 

Se acerca y me entrega una taza de chocolate antes de sentarse en su lugar. 

—Lo sé —continúo—, y te aseguro que me ha costado un mundo alejarme de ella sin más. Pero

tienes razón, la cagué y está demasiado dolida para darme una oportunidad, así que… ¿Y por qué no

estás esperándome en la cama? 

—Porque te conozco lo suficiente como para saber que esta noche lo único que necesitabas era

hablar. 

—Tienes razón. Sé que en cualquier otra circunstancia decir esto estaría fuera de lugar, pero

cuando venía para acá ya no me parecía tan apetecible acostarme contigo. 

—Lo  sé  desde  que  te  he  visto  acercarte  a  ella  en  su  casa.  Lo  nuestro  ha  llegado  a  su  fin, 

campeón, es mejor que te hagas a la idea. 

—Yo  no  he  dicho  eso,  Yun.  Solo  digo  que  hoy  no  me  apetece.  Pero  quiero  seguir  como

estábamos, quiero…

—Rick… se terminó. Soy yo quien lo termina. No quiero perjudicarte con Jenna, y sé que si

ella se entera de que tú y yo nos acostamos juntos, el abismo que hay ahora mismo entre vosotros se

hará insalvable. 

Suspiro y apoyo la cabeza en su regazo como he hecho tantísimas veces. Ella enreda los dedos

en mi pelo y comienza a peinarlo, distraída. 

—No  sé  qué  demonios  me  pasa  con  ella,  ¿sabes?  Me  aterra  la  idea  de  comprometerme  con

alguien, pero no puedo permitirle huir de mí. No tiene sentido, y voy a terminar volviéndome loco. 

—¿En serio crees que no tiene sentido? Te aseguro que lo tiene, Rick, y cuando lo descubras

entenderás su comportamiento, y el tuyo. 

—¿Te quedas a dormir? 

—¿Para oírte roncar? Ni lo sueñes. En cuanto me termine esto me voy a mi casa, y tú deberías

pensar en cómo vas a ganarte la confianza de Jenna. 

Mucho después, en el silencio de mi habitación, permanezco mirando al techo sin poder pegar

ojo. No le encuentro sentido a lo que siento, y sin embargo Yun está muy convencida de que lo tiene. 

Debo estar obsesionado con ella, eso es. Estaba tan borracho en nuestra única noche juntos que

necesito volver a acostarme con ella para recordar lo bueno que fue y poder pasar página. Necesito

quitarme esa espina para poder volver a ser el de siempre, para poder acostarme con cualquier mujer

sin tenerla a ella en la cabeza. 

Me quedo dormido un poco más tranquilo, aunque mi corazón diga que me estoy equivocando, 

mi cabeza cree que tiene toda la razón. 

Capítulo 8



Hoy  es  viernes,  veinte  de  diciembre.  Solo  quedan  cuatro  días  para  Navidad,  y  esta  noche

tenemos  la  cena  de  empresa.  Me  meto  bajo  el  chorro  del  agua  caliente  pensando  en  cómo  me

comportaré  hoy  respecto  a  Jenna.  No  es  lo  mismo  estar  juntos  en  el  trabajo,  en  donde  todos  se

esfuerzan por mantenerme a raya, que en una celebración donde todo el mundo va a su rollo y nadie

se preocupa por nadie. Aún así tengo que ser civilizado, profesional… y lo más difícil: distante. 

El recuerdo del día que vi a Jenna vistiéndose en su despacho se instala en mi cabeza sin poder

evitarlo,  y  mi  mano  termina  agarrando  mi  miembro  enjabonado.  En  mi  cabeza  no  me  contento  con

observarla,  ni  mucho  menos,  sino  que  entro  en  la  estancia  y  me  sitúo  detrás  de  ella,  pegando  mis

caderas a su culo y abarcando con mis manos su estómago. 

—Has tardado demasiado —dice ella. 

—Los demás han tardado en largarse —contesto yo. 

Ella  apoya  su  cabeza  en  mi  hombro  y  ayuda  a  mis  manos  a  apretar  sus  pechos  cremosos  por

encima  de  su  sujetador  de  encaje,  y  los  masajeo  despacio,  sin  apresurarme  demasiado.  En  mi

imaginación tenemos todo el tiempo del mundo, así que continúo con mi masaje unos minutos más, 

hasta que un jadeo sale de sus labios carnosos. 

—¿Quieres más, gatita? —susurro antes de morderle el lóbulo de la oreja. 

—¡Dios, sí! 

Bajo  las  manos  por  su  estómago  hasta  colarlas  por  el  borde  de  sus  braguitas,  y  enredo  un

segundo los dedos en su bello para encontrar su clítoris rosado, hinchado esperando mi caricia. Rozo

superficialmente  mi  meta  unas  cuantas  veces  antes  de  subir  de  nuevo  hasta  sus  pechos  y  dejarlos

escapar  del  confinamiento  del  sujetador.  Estoy  cachondo,  tanto  que  me  duele  la  presión  de  los

vaqueros sobre mi polla, y tengo que desabrocharlos para dejarle un poco de libertad. 

Jenna alarga la mano hacia atrás y aprieta mi miembro mientras lo recorre de arriba abajo, y

ahora el que gime soy yo. Necesito follármela, y la apoyo en el escritorio de espaldas a mí, con las

piernas entreabiertas, para poder jugar con ella un poco más. Me coloco de rodillas en la moqueta y

bajo  sus  braguitas  hasta  los  tobillos,  dejándolas  enredadas  en  sus  tacones  negros  de  aguja,  que  la

hacen llegarme por la barbilla. Subo mis manos lentamente por esos muslos suaves hasta las curvas

redondeadas de sus nalgas, para abrirla un poco y darme acceso a su sexo, caliente y húmedo. Sus

flujos  resbalan  por  sus  labios  como  néctar  caliente,  y  mi  lengua  los  recoge  un  segundo  antes  de

degustar  esa  fruta  madura  que  acaba  de  abrirse  para  mí.  Ella  grita  mi  nombre  entre  gemidos, 

agarrándose al borde de la mesa tan fuerte que sus nudillos se ponen blancos, y hundo mi lengua en su

canal para no dejar caer una sola gota de su miel. 

Continúo mi asalto  lentamente, saboreándola, tentándola  con lamidas lentas  y toques certeros

en su clítoris, y siento sus piernas flaquear ante el placer que la recorre. Un dedo explorador se une a

la fiesta, tanteando su abertura, acariciándola suavemente antes de colarse en su interior una y otra

vez, rozando su punto G y acercándola al Nirvana. 

No puedo más, necesito metérsela hasta el fondo, así que me pongo de pie y me hundo en ella

de  una  sola  estocada,  sintiendo  como  su  coñito  prieto  me  engulle,  me  exprime,  me  absorbe.  Mis

embestidas son frenéticas, mis manos abarcan sus pechos para poder apretar sus pezones entre mis

dedos,  y  ella  apoya  la  cabeza  en  la  mesa  para  tener  mejor  apoyo,  pues  como  sigamos  así  va  a

terminar tumbada sobre ella. 

—¡Joder, Rick, más! ¡Más fuerte! 

Sus  palabras  entrecortadas  me  encienden,  me  vuelven  más  salvaje,  y  levanto  su  pierna  lo

suficiente para apoyar su rodilla sobre la mesa, dejándola completamente expuesta, y mi polla llega

tan  adentro  que  siento  que  voy  a  partirla  en  dos.  En  vez  de  quejarse  ella  jadea,  me  aprieta,  y  se

agarra con fuerza a la mano que tengo apoyada en su cintura mientras me empalo en ella una y otra

vez.  El  orgasmo  se  acerca,  puedo  sentir  sus  convulsiones  exprimiéndome,  mi  polla  corcoveando  a

punto de correrse. Jenna comienza a mecerse hacia atrás saliendo a mi encuentro, y el entrechocar de

nuestros  cuerpos  sudorosos  se  une  a  nuestras  respiraciones  jadeantes  y  a  nuestros  gemidos,  que

resuenan en toda la habitación. El orgasmo se acerca, el placer aumenta, y cuando Jenna se corre con

un grito me arrastra a mí con ella, dejándome sin fuerzas. 

Enjuago  la  prueba  de  mi  imaginación  calenturienta  de  la  pared  de  la  ducha  y  termino  de

ducharme.  Cuando  salgo  por  la  puerta  encuentro  allí  a  Yun,  ataviada  con  un  vestido  negro  de

lentejuelas que deja al descubierto la mayor parte de sus piernas. Está preciosa, y lo sabe. Cuando le

sonrío desde los escalones de entrada, ella se acerca y me arregla la corbata con una sonrisa. 

—Hoy estás para comerte, Rick. Apuesto a que Jenna no será capaz de resistirse a probarte. 

—No cantes victoria, Yun. Llevamos varias semanas siendo cordiales el uno con el otro, pero

está claro que sigue sin soportarme. 

—Hoy es el juego de los deseos… a ver qué te trae este año Santa Claus. 

—El año pasado me regaló un gran polvo, pero este año creo que tocará carbón. 

Ella ríe y me precede hasta el coche. Cuando llegamos al hotel donde se celebra la cena, casi

todos  están  allí.  Jenna  está  espectacular  con  su  vestido  de  fiesta  color  champán,  que  aunque  es  de

manga larga, deja sus hombros, y una considerable porción de piel en el escote, al descubierto. Se

me hace la boca agua en cuanto la veo. 

—Está radiante, ¿verdad? —susurra Yun— Ese vestido fue idea mía, así que me debes una. 

—Joder, Yun… créeme cuando te digo que valdrá la pena. Está preciosa. 

Me acerco a ella como hipnotizado, sin percatarme de nada a mi alrededor. Cuando me paro

frente a ella, me inclino para depositar un suave beso en su mejilla, un roce apenas, pero que sé que

le ha puesto el bello de punta. 

—Buenas noches, jefa. Estás impresionante. 

—Gracias, Rick. Tú también estás muy guapo. ¿Entramos? 

Le  ofrezco  mi  brazo  y  entramos  juntos  al  salón.  Si  bien  en  nuestro  departamento  somos  solo

ocho personas, la empresa cuenta con más de doscientos empleados, a los que sientan por secciones, 

gracias a Dios. Termino sentado junto a mi Némesis, que me sonríe cuando le aparto la silla para que

pueda sentarse. 

—Ignoraba que fueras todo un caballero, Rick —dice. 

—Hay muchas cosas de mí que no conoces. Si quieres hacerlo, solo tienes que decirlo. 

—Esa  oferta  es  muy  tentadora,  pero  creo  que  si  la  acepto  habrá  consecuencias  catastróficas

para los dos. 

—Yo no creo que fuesen catastróficas, sino al contrario. Pero es tu decisión, y la respeto. 

—Tendréis que ponerme al día con esta celebración —dice al resto de la mesa—. Yo soy la

nueva, y no tengo ni idea de qué hacéis aquí. 

—Primero escucharemos el discurso del director general —aclara John— y después nos dejan

cenar tranquilos. 

—Después viene el baile de Navidad —continúa Ian—, en el que el jefe baila con la próxima

chica que quiera llevarse a la cama. 

—Ten cuidado, Jenna, puede que seas tú —bromea Erika. 

—Creo que de repente he olvidado bailar —dice acalorada. 

—No te preocupes, alguno de nosotros te salvaremos de ese aprieto —ríe Stephan. 

—El año pasado me salvaron a mí — aclara Laura—. No he pasado más vergüenza en mi vida. 

No sé si es mejor bailar con el viejo o dejarles a ellos rescatarte. 

Tras el aburrido, repetitivo y monótono discurso de mi jefe, por fin sirven la cena. El tiempo

pasa  volando  entre  bromas,  anécdotas  y  risas,  y  tras  el  postre,  comienzan  a  sonar  los  primeros

acordes del vals. Por suerte, el anciano se ha decantado por una joven becaria del laboratorio de la

segunda planta, y tengo libertad para bailar con Jenna. 

—¿Te apetece bailar, jefa? —pregunto sonriendo. 

—¡Ah,  no!  Yo  no  sé  bailar  esto  —contesta  riendo—.  Cuando  termine  la  canción  tendrás

machacados los dedos de los pies. 

—Me arriesgaré. 

Me levanto y le tiendo la mano, que toma sin pensar. La llevo a la pista de baile y la envuelvo

entre mis brazos para atraerla hacia mí, mucho más de lo necesario aunque ella no lo sepa. Ella no

puede parar de reír, y su risa es tan contagiosa que terminamos ambos parados en mitad de la pista, 

mirándonos como idiotas, riéndonos de la situación. 

—Me da vergüenza pisarte —reconoce. 

—Confía en mí, yo sí sé bailar esto. Solo tienes que dejarte llevar, y verás como el resto sale

solo. 

Comienzo a dar vueltas por la pista de baile con ella entre mis brazos, y por un momento todo

se desvanece a nuestro alrededor. Ya no hay música, ni gente, solo estamos ella y yo. Sus ojos brillan

en la penumbra, y su lengua humedece tímidamente sus labios resecos haciéndome desear morderlos

antes  de  hacerle  el  amor  con  la  mía.  La  música  se  atenúa,  y  el  sonido  de  nuestros  corazones

desbocados retumba en mi oído en una cadencia deliciosa. Estar así con ella es lo más parecido a

hacerle el amor, es tan íntimo como una caricia, tan intenso como un beso, tan nuestro que cuando la

canción  termina,  nos  quedamos  parados  en  el  sito  mirándonos  a  los  ojos,  respirando

entrecortadamente, con el ardor de una pasión insatisfecha brillando en nuestros ojos. 

Pero  debo  dejarle  espacio,  debo  demostrarle  que  no  voy  a  echarme  sobre  ella  en  la  primera

oportunidad  que  tenga  de  hacerlo,  así  que  beso  su  mano  como  un  caballero  de  la  Edad  Media  y  la

acompaño de nuevo a la mesa, donde ya todos tienen sus papeles doblados para el juego. 

—¡Vamos,  que  tenemos  que  empezar  el  juego  antes  de  largarnos  de  aquí  para  tomarnos  unas

copas —dice John. 

—¿Y cómo se juega? 

—Cada  uno  escribe  en  un  papelito  su  deseo  de  Navidad  —explica  Erika—,  y  después  los

echamos todos juntos en una fuente. 

—Cada uno saca un papel —continúa Laura—, y tiene que cumplir el deseo de Navidad de la

persona que le haya tocado. 

Cojo mi trozo de papel y escribo mi deseo, ese deseo que sé que no se va a cumplir: “Deseo

tener a Jenna en mi cama, pero como eso no va a ocurrir, supongo que puedo conformarme con una

botella de whisky”. 

Los papeles caen en la fuente y comienzan a dar vueltas de la mano de Cookie, que es siempre

el encargado de que nadie haga trampa. Como cada año, no tengo ni idea de a quién le habrá tocado

mi deseo, pero por la risa de Yun supongo que habrá vuelto a tocarle a ella. Cojonudo, al menos así

sé que el whisky será bueno. 

Después  del  sorteo,  nos  despedimos  y  nos  vamos  todos  al   Millenium,  donde  nos  divertimos

hasta la madrugada. Las primeras luces de la mañana asoman por el horizonte cuando dejo a Yun en

casa, y tengo que subirla en brazos y meterla en la cama, pues ha bebido tanto que no sabe ni dónde

está. Cuando llego a mi propia casa no puedo mantenerme en pie del cansancio, porque esta noche

me he propuesto no tomar demasiado alcohol para no meter la pata con Jenna, así que me desvisto y

caigo rendido en la cama, con la clara intención de no levantarme hasta el lunes. 
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Último día de trabajo… y mañana Nochebuena. Aunque mis padres han insistido una y otra vez

que vaya a casa a pasar las Navidades con ellos, prefiero quedarme en casa, cenar cualquier cosa y

acercarme  un  rato  al   Millenium  a  celebrarlo  con  mis  amigos.  La  excusa  de  siempre  sigue  siendo

buena… demasiado trabajo, imposible llegar a tiempo. 

Cuando  llego  al  laboratorio  ya  están  la  mayoría  de  los  regalos  colocados  en  el  despacho  de

Jenna.  Es  una  buena  forma  para  no  saber  quién  lleva  qué…  aunque  normalmente  sé  de  antemano  a

quién le ha tocado regalarme. Sin embargo, este año no tengo ni puta idea de quién es el encargado

de hacer mi sueño realidad, y estoy un poco impaciente por saberlo. 

A  la  hora  de  la  comida,  cada  uno  abre  su  preciado  paquete  con  la  cara  llena  de  ilusión  y

expectación. Este año me ha tocado Stefan, que lo único que ha pedido ha sido una escapada de fin

de semana romántico en Venecia con su marido… casi nada. Al final he encontrado un hotel temático

con  una  habitación  en  la  que  la  cama  es  una  góndola  y  en  las  paredes  puedes  disfrutar  de  una

recreación de los canales de Venecia. No es lo mismo, pero servirá. 

Stefan  sonríe  como  un  niño  cuando  abre  el  sobre  en  el  que  están  los  billetes  de  avión  y  los

papeles  del  hotel  temático   Aniversary  Inn,  en  Utah.  Me  mira  y  me  abraza  para  darme  las  gracias, 

visiblemente emocionado. 

—Siempre  consigues  sorprenderme,  tío.  ¿De  dónde  has  sacado  este  hotel?  No  sabía  que

existía. 

—Ya sabes… san Google. ¿Y cómo demonios sabías que era yo? 

—A nadie se le ocurriría una idea tan loca, Rick. 

Uno  a  uno  vamos  abriendo  los  regalos.  El  mío  está  escondido  el  último,  y  cuando  lo  abro

encuentro una botella de whisky escocés y un sobre en el que pone: “Abrir en soledad”. Miro a Yun, 

que sonríe maliciosa, así que debe ser suyo el regalo. A última hora de la tarde, me despido de mis

compañeros  y  vuelvo  a  casa,  pero  paro  antes  en  el  supermercado  para  comprar  algo  para  cenar

mañana. 

Una vez tirado en el sofá con un plato de macarrones con queso para cenar y una cerveza, abro

el sobre sorpresa, y casi me da un infarto al encontrarme un  selfie de Jenna, en ropa interior delante

de  un  espejo  de  cuerpo  entero.  En  la  parte  de  atrás  solo  hay  una  frase  escrita  de  su  puño  y  letra:

“Esto es todo lo que tendrás de Jenna, así que disfrútalo”. 

¡Joder! ¡Mi papel le tocó a ella! No tardo ni dos segundos en marcar su número de teléfono. 

Aunque tarda en contestar, al fin descuelga a la quinta llamada. 

—¿Qué quieres, Rick? Estaba en la ducha. 

Imaginármela  desnuda,  con  el  agua  corriendo  por  su  cuerpo  cremoso,  no  ayuda  demasiado  a

que baje la gran erección que me ha provocado su fotografía. 

—Estoy esforzándome por ser civilizado, cielo… pero esa foto no ayuda en absoluto. 

—Como he escrito en ella, es todo lo que tendrás, así que…

—¿Por  qué  me  haces  esto?  ¿Por  qué  me  provocas  para  después  ser  una  borde  conmigo? 

¿Acaso no habíamos firmado una tregua? 

—Mira,  Rick…  Solo  intentaba  gastarte  una  broma,  ¿de  acuerdo?  Me  pareció  gracioso  en  su

momento… aunque ahora no lo sea en absoluto. 

—¿Sabes lo que voy a hacer con esa puta foto? Voy a meneármela, Jenna, y lo sabes de sobra. 

Te pone cachonda pensar en ello, ¿verdad? 

—¡No digas bobadas! 

Su voz suena agitada, confirmándome que estoy en lo cierto. 

—Sería más placentero follarte, nena. Sería infinitamente mejor a masturbarnos estando cada

uno en una punta de la ciudad. 

—Deja de hablar de eso, por favor. 

—¿Por qué? ¿Porque es la verdad? Has empezado un juego peligroso, ¿Sabes? 

—No pienso seguir escuchándote. 

—¿No? ¿Estás segura? Quieres oírme decirte que estoy bajándome el pantalón… quieres que

oír cómo me corro mirando esta foto… ¿verdad? Vamos, nena, sé valiente y confiesa. 

—Rick, por favor…

—Por favor, ¿qué? ¿Que pare? ¿O que continúe? 

Jenna cuelga dejándome con un palmo de narices, y empalmado hasta el límite del dolor. 

—¡Maldita sea! 

Voy  a  darme  una  ducha  y  me  meto  desnudo  entre  las  sábanas,  pero  no  puedo  quitarme  de  la

mente a Jenna desnuda, ni esa maldita foto que ha quedado olvidada en el sofá. 

Aparto las mantas para poder acceder libremente a mi polla, que está dura como una piedra, y

la sostengo entre mis dedos con fuerza. Comienzo a deslizar mi mano por ella arriba y abajo, cierro

los ojos para ver a Jenna desnuda, como aquella noche, retorciéndose debajo de mí a cada caricia, a

cada roce de mis manos o mi lengua. Su sabor inunda mi boca aunque no la haya probado, su olor

impregna la habitación aunque ella no esté aquí. Mi mano resbala cada vez más y más deprisa a lo

largo de mi miembro, proporcionándome un placer que ni por asomo se parece al que sentí enterrado

en  ella,  pero  tiene  que  bastar.  Mis  músculos  se  tensan  ante  la  cercanía  del  orgasmo,  mi  mano  se

mueve  frenéticamente  desde  la  base  de  mi  polla  hasta  el  capullo,  y  siento  caer  mi  leche  caliente

sobre mi estómago cuando me corro gritando su maldito nombre. 

A la mañana siguiente me despierto con un dolor de cabeza de tres pares de demonios, así que

me tomo un analgésico y me marcho a correr. Toda la ciudad está repleta de luces, de gente haciendo

las  últimas  compras  de  Navidad,  y  sin  proponérmelo  termino  en  la  puerta  del   Millenium.  Ahora

mismo los únicos que están dentro son Nick y las limpiadoras, pero tengo ganas de tomarme un café

con mi amigo y charlar sobre lo que haremos esta noche. 

—¡Vaya,  Rick!  Qué  sorpresa  —dice  Nick  al  abrir  la  puerta—.  ¿Cómo  tú  por  aquí  tan

temprano? 

—He salido a correr y he aprovechado para acercarme a ver qué haremos esta noche. 

—Pues lo de siempre, supongo. Yo cenaré en casa de mis padres, y a las once vendré a abrir el

garito. ¿Dónde vas a cenar tú? 

—En casa, tío. No me apetece ir a casa de John y Linda. 

—¿Estás bien, Rick? Llevas unos días demasiado raro. 

—Es  Jenna,  macho.  No  deja  de  provocarme  un  instante  y  al  instante  después  me  manda  a  la

mierda. Su última broma, como ella lo llama, ha sido regalarme en el amigo invisible una botella de

whisky y un  selfie frente a un espejo de cuerpo entero, con un conjuntito de lencería que me ha hecho

babear. 

—A esa tía no hay quien la entienda… Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de ella y buscar

en otro sitio. 

—Créeme, si fuera así de fácil no estaría como estoy. Pero no puedo sacármela de la cabeza

aunque quiera. El sexo entre nosotros fue bueno, demasiado bueno para olvidarlo. 

—¿Estás seguro que solo es por el sexo? Nunca te había visto tan obsesionado con una mujer. 

—Nunca me había follado a una mujer como ella. 

Un silencio un tanto incómodo se instala entre los dos, y apuro mi café dispuesto a marcharme. 

—No vemos esta noche entonces. Seré de los primeros en llegar, porque no tengo nada mejor

que hacer, así que si quieres que te eche una mano…

—Tranquilo, lo tengo todo controlado. Disfruta de tu cena en solitario, cabrón. Yo voy a tener

que aguantar la charla de mi padre. 

Salgo del  Millenium sonriendo. Mi estado de ánimo ha mejorado visiblemente, y vuelvo a casa

dando un paseo por el centro. Intento desconectar, pero las paredes se me están echando encima, así

que después de comer me acerco al laboratorio para ir adelantando trabajo… es la mejor manera de

tener ocupada la cabeza en cualquier otra parte que no sea Jenna. 

Pero un par de horas después, la puerta del laboratorio se abre y la causante de mi tormento

entra absorta en los papeles que lleva en las manos. 

—Buenas tardes, Jenna. 

El sonido de mi voz la sobresalta, y los papeles terminan esparcidos por el suelo. Me acerco a

ayudarla, y noto que su pulso se acelera, y su respiración agitada no deja lugar a dudas: está nerviosa

por  la  cercanía.  Una  vez  hemos  recogido  el  desastre,  vuelvo  a  mi  puesto  en  la  mesa,  dejándole

espacio para recomponerse. 

—Creí que no habría nadie —aclara. 

—No podía estar en casa, así que decidí adelantar trabajo. 

—Bueno, pues nos ocurrió lo mismo. Voy a mi despacho, así te dejo trabajar. 

—No importa, quédate. 

Aunque  reticente,  ella  accede  a  trabajar  a  mi  lado.  La  tensión  sexual  se  puede  cortar  con  un

cuchillo,  pero  la  ignoro  lo  mejor  que  puedo.  No  puedo  dejar  de  observarla,  me  quedo  pasmado

observando el brillo de la luz de la lámpara rozando su cabello, o la forma en que se muerde el labio

cuando está concentrada. 

—¿Qué tienes pensado para esta noche? —me sorprende preguntando. 

—Pues cenaré en casa y después iré al  Millenium. ¿Y tú? 

—John y Linda me han invitado a cenar a su casa, pero no estoy segura de ir. 

—¿Por qué? Linda cocina muy bien. 

—Lo sabes muy bien, ¿no? 

Es imposible no percatarse de la nota de celos que destila su voz. Sonrío sin poder evitarlo, y

dejo mi puesto para acercarme a ella y apoyarme en la mesa. 

—¿Celosa? —susurro. 

—En absoluto. Solo he constatado un hecho. 

—Un hecho que te hace subirte por las paredes, ¿mmm? 

—No seas absurdo. 

—Linda es como una hermana para mí. Jamás me metería entre sus piernas. ¿Contenta? 

—No me importa si lo haces o no, Rick. Eso es cosa tuya. 

—Jenna... 

A la mierda la prudencia, el contenerme y el intentar ser su amigo. Sostengo su cara entre mis

manos y la beso despacio, tan despacio que parece que el tiempo se detenga en ese mismo instante. 

La suavidad de sus labios me enciende, sus gemidos quedos hacen que mi miembro cobre vida, y la

aprieto  fuerte  contra  mi  cuerpo  intentando  sentirla  más  cerca.  Jenna  se  resiste  un  segundo,  pero

termina enredando sus manos en mi pelo, poniéndose de puntillas y hundiendo su lengua en mi boca. 

¡Por Dios! ¡Su sabor va a llevarme a la locura! La necesito, necesito enterrarme entre sus piernas con

un  ansia  desconocida,  agobiante,  desesperada.  Me  separo  de  ella  con  un  esfuerzo  sobrehumano,  y

vuelvo a mi puesto de trabajo para recoger mis cosas y marcharme antes de cometer una locura. 

—Feliz Navidad, Jenna —susurro al pasar por su lado. 
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Tras  una  cena  ligera,  me  doy  una  ducha  y  me  dispongo  a  vestirme.  Cuando  estoy  a  punto  de

anudarme la dichosa corbata, el timbre de la puerta me sorprende. Cuando abro, me quedo de piedra

al encontrarme tras el umbral a Jenna ataviada con un abrigo negro que le llega por los tobillos. 

—¿Jenna? ¿Qué haces aquí? ¿Ha ocurrido algo? 

—¡Sorpresa! 

Jenna se abre el abrigo para dejar al descubierto un conjunto de ropa interior rojo que me deja

con  la  boca  seca.  El  corpiño  levanta  sus  pechos  ofreciéndolos  con  descaro,  y  la  liga  sujeta

suavemente a sus muslos unas medias que se amoldan perfectamente a sus piernas. 

—¿Es otra broma? —pregunto pasándome la mano por la cara— Porque te aseguro que no voy

a aguantar ni una sola más…

—Es…  tu  verdadero  regalo  de  Navidad  —tartamudea—.  No  podía  dártelo  en  el  trabajo,  así

que…

Veo como se mira las manos, nerviosa, y tiro de ella hacia mi cuerpo para cerrar la puerta y

evitarle  el  bochorno.  Subo  despacio  las  manos  por  las  mangas  del  abrigo  hasta  llegar  a  su  cuello. 

Ella gime y echa la cabeza hacia atrás al notar el roce de mis dedos, y poco a poco dejo resbalar el

abrigo hasta el suelo. Acabo de darme cuenta de que se ha puesto unos tacones de aguja a juego con

el delicioso conjunto de ropa interior, y tengo toda la intención de dejarlos donde están. 

La arrastro hasta el salón y marco un número en mi móvil sin dejar de mirarla, dejándole ver el

fuego que arde en mis venas a través de mis ojos. 

—Nick, no me esperes. Me ha surgido algo muy importante. 

No  espero  contestación.  Cuelgo  el  teléfono  y  lo  lanzo  al  sofá,  y  guío  a  Jenna  hasta  mi

dormitorio. Acaricio con los nudillos su mejilla rosada, y sonrío al notar cómo se acelera su pulso. 

—¿Estás completamente segura de esto, Jenna? No voy a parar a mitad de camino…

—Lo  estoy.  Sé  que  lo  he  negado  todo  este  tiempo,  pero  no  puedo  quitarme  de  la  cabeza  la

noche que pasamos juntos, Rick. Necesito volver a sentir lo que sentí esa noche. 

No la dejo continuar. Uno mi boca a la suya despacio, tenemos toda la noche para llevar a cabo

nuestras  fantasías,  y  pienso  alargarlo  el  máximo  posible.  Paseo  las  yemas  de  mis  dedos  por  su

espalda, que se curva con el contacto, y termino el recorrido en su culo redondeado. Ella se sujeta de

mis hombros y se pone de puntillas, pegando su pecho al mío. Aún estoy completamente vestido, y

necesito sentir su piel cerca de la mía. 

La arrastro bajo mi cuerpo sobre la cama, sin dejar de besarla, y me tumbo a su lado, con mi

pierna  entre  las  suyas,  y  mi  mano  paseándose  por  sus  costillas.  Los  gemidos  que  escapan  de  su

garganta son un cálido premio para mis oídos, y me siento en la cama un segundo para deshacerme de

la  chaqueta.  Jenna  se  coloca  de  rodillas  junto  a  mí,  y  sus  manos  temblorosas  se  ocupan  de  los

botones  de  mi  camisa.  Cada  botón  que  desabrocha  es  una  pequeña  batalla  ganada  para  ella,  y  un

escalón  más  cerca  del  orgasmo  para  mí.  Si  seguimos  a  este  ritmo  voy  a  terminar  antes  de  haber

empezado, así que la vuelvo a tumbar sobre la cama para frenar un poco la pasión. 

—Tranquila… tenemos toda la noche —susurro junto a su cuello—. Quiero que esto dure toda

la noche. 

Ella  gime  al  contacto  de  mi  lengua  con  la  sensible  piel  de  su  cuello,  y  me  demoro

saboreándola, lamiéndola, apresándola entre mis dientes un poco más. Sus manos se han abierto en

mi espalda, y siento las yemas de sus dedos clavarse en mi piel. Mi recorrido continúa hasta el valle

de  sus  pechos,  donde  me  topo  con  la  tela  del  corpiño.  Humedezco  la  tela  con  mis  lamidas, 

consiguiendo que su pezón florezca y se endurezca, pero pronto el encaje me estorba y lo bajo para

darme  un  auténtico  festín  con  sus  pechos.  Su  sabor  me  embriaga,  y  no  puedo  dejar  de  chuparlos, 

morderlos, absorberlos entre mis labios una y otra vez. 

—¡Joder, Rick! —gime en mi oído. 

—Sabes tan jodidamente bien, nena… Me encanta saborearte. 

Continúo  con  mi  asalto  por  su  estómago,  deteniéndome  un  segundo  en  su  ombligo  para  bajar

por la cadera hasta el muslo. Me deshago de los clips que sostienen las ligas sujetas a la media y me

deshago lentamente de ella, lanzándola por encima de mi cabeza. Acaricio su pierna desde el tobillo

hasta el muslo, y cubro de besos la marca que ha dejado el encaje en su piel. Ella enreda los dedos

en mi pelo, sosteniéndome la cabeza en el lugar un poco más. La complazco encantado, nunca la piel

de una mujer me ha hecho sentirme tan vivo, tan encendido como la suya. 

Repito la operación con la otra pierna, y me deshago del liguero antes de buscar los cierres del

dichoso  corsé.  Aunque  son  cierres  sencillos,  la  cantidad  de  ellos  hacen  que  tarde  demasiado  en

conseguir mi meta, y termino consiguiendo que una carcajada escape de sus labios. 

—No te rías… hay demasiados. 

—Cualquiera diría que eres novato en el tema. 

—Cuando lleves un sujetador normal y corriente hablaremos. 

Cuando  consigo  deshacerme  del  dichoso  corsé  acaricio  la  piel  desnuda  de  su  vientre  y  subo

hasta sus pechos de nuevo, acompañando mis lamidas con caricias en su sexo por encima del encaje. 

Ella arquea la espalda, ondula la pelvis para salir al encuentro de mis caricias, transportada por la

vorágine  de  placer.  Su  cuerpo  cobra  vida,  sus  muslos  se  convulsionan  cada  vez  que  la  acerco  al

orgasmo, y queda laxa entre mis brazos cada vez que separo mi mano y la alejo de él. 

Bajo  mi  boca  por  su  cuerpo  hasta  posarla  sobre  el  encaje,  y  lo  humedezco  con  mi  lengua, 

buscando,  tanteando,  probando  su  sabor.  Me  vuelve  loco,  estoy  a  punto  de  perder  la  cabeza,  pero

necesito  sentir  cómo  se  corre  en  mi  boca  antes  de  enterrarme  en  su  interior.  Aparto  el  encaje  lo

suficiente  para  dejar  al  descubierto  su  rajita  húmeda,  y  succiono  con  fuerza  sus  labios  antes  de

enterrar mi lengua entre ellos. Ella grita al primer contacto de mi lengua, y aprieta los dedos entre las

sábanas  cuando  comienzo  a  succionar.  Mi  lengua  juguetea  con  su  clítoris  hinchado  una  y  otra  vez, 

alternando  sus  movimientos  con  succiones  de  mis  labios.  Siento  sus  muslos  tensarse,  pero  aún  no

estoy listo para que este festín se termine, así que aparto mis labios un segundo para cubrir de besos

sus muslos cremosos. 

—¡Dios, Rick! —suspira. 

—Tranquila… relájate. 

—Como si pudiera. 

Mi carcajada reverbera entre sus pliegues cuando vuelvo a asaltarla con mi lengua, que lame

con  movimientos  circulares  su  clítoris.  Introduzco  un  dedo  en  su  canal,  que  está  inundado  de  sus

deliciosos  jugos,  y  comienzo  a  moverlo  dentro  y  fuera,  acariciando  sus  paredes  internas  en  el

proceso.  De  su  boca  comienzan  a  escapar  palabras  ininteligibles,  gemidos,  suspiros,  y  con  cada

lamida siento cómo se convulsiona, cómo se tensa, y cómo estalla en un preciado orgasmo. 

Jenna  permanece  desmadejada  sobre  la  cama  mientras  me  deshago  de  la  camisa.  Cuando  me

coloco de pie al borde de la cama para quitarme los pantalones y los bóxers, ella se arrastra por las

sábanas  igual  que  la  serpiente  del  pecado,  y  se  mete  mi  polla  entera  en  la  boca,  arrancándome  un

gemido. 

—¡Joder nena, qué bien la comes! 

Ella  sigue  succionándola  despacio,  al  principio  sin  ayudarse  con  nada,  más  tarde

agarrándomela por la base para poder metérsela mejor. Sus lamidas me están volviendo loco, pero

verla  con  el  culo  en  pompa  sobre  la  cama  me  pone  aún  más.  Su  boca  me  absorbe,  y  su  lengua

serpentea  por  mi  glande  acercándome  peligrosamente  al  orgasmo.  No  puedo  más,  si  no  aparta  esa

deliciosa  boquita  de  mi  polla  voy  a  terminar  antes  de  enterrarme  en  ella,  así  que  la  aparto  con

suavidad y la pongo de rodillas para volver a besarla. Siento sus curvas en las palmas de mis manos, 

su lengua en la boca, y su sexo peligrosamente pegado al mío. Mi polla se muere por enterrarse en

ella, pero se conforma con restregarse por esa rajita deliciosa, por acariciar su delicado clítoris con

mi glande, por arrancarle gemidos de placer. 

Acaricio con mis manos sus pechos sin dejar de besarla, sin dejar de restregarme contra ella, 

con los pantalones por los tobillos aún. Su garganta emite gemidos que me catapultan a la locura, y su

cuerpo se pega al mío para sentir mi piel. No puedo más, así que la aparto suavemente para ponerme

un preservativo y me tumbo sobre ella de nuevo. Su sonrisa me desarma, y acaricio su sexo varias

veces  con  mi  miembro  antes  de  meterle  tan  solo  la  punta,  y  vuelvo  a  sacarla  para  repetir  el

movimiento un par de veces más, hasta que sus uñas se clavan en mi culo, instándome a dejarme de

tonterías y clavarme hasta el fondo. 

Cada centímetro que avanzo dentro de ella es un centímetro que estoy más cerca de la locura. 

Comienzo  a  moverme  despacio,  saliendo  casi  por  completo  para  enterrarme  en  ella  con  un  golpe

seco. Sus gemidos suben de volumen, y sus uñas se clavan en mi espalda cada vez que me hundo en

ella hasta el fondo. Dios… no hay nada mejor que esto, es la mejor sensación que he sentido en mi

puta vida… mis embestidas comienzan a aumentar de ritmo, de intensidad. Mis gemidos se unen a los

suyos, saliendo a borbotones de nuestras bocas cada vez que nuestros labios se separan en busca de

aire. Siento sus pezones clavarse en mi pecho, sus pies se enredan en mis gemelos para tener mejor

apoyo,  y  ella  empieza  a  salirme  al  encuentro,  a  buscarme,  haciendo  que  el  entrechocar  de  nuestros

cuerpos resuene en la habitación. 

Mi  boca  busca  la  suya  desesperadamente  cada  vez  que  nos  separamos,  mis  ojos  buscan  los

suyos cada vez que ella los abre. En este momento siento una conexión absoluta, siento que por un

instante, nos hemos convertido un solo ser. Pero ella me detiene, me sonríe maliciosa y pasa la pierna

por delante de mí para cambiar de postura. Verla arrodillarse en la cama y arquear la espalda para

dejarme ese coñito expuesto, y ese culo en pompa, es mejor que cualquier película porno que haya

podido ver jamás. Vuelvo a enterrarme en ella, y aprieto su culo entre mis manos cada vez que me

empalo  en  su  interior.  Jenna  gime  más  fuerte,  casi  grita,  y  cada  vez  que  la  embisto  de  doy  una

palmada con fuerza. Le gusta… no para de gemir lo mucho que le gusta sentirme dentro de ella. Estoy

a  punto  de  correrme,  no  puedo  esperar  ni  un  segundo  más…  Siento  sus  músculos  internos

absorberme, apretarme, ordeñarme por completo. Me derrumbo en la cama sin fuerzas, arrastrándola

conmigo, y beso su cuello despacio mientras recupero la respiración. 

Ella  permanece  callada,  acariciando  el  brazo  que  le  rodea  la  cintura  distraídamente,  con  la

respiración entrecortada. 

—Ey —susurro—. ¿Estás bien? 

Ella me mira y asiente con una sonrisa. Es todo lo que necesitaba. Realmente ha sido un gran

regalo de Navidad. Poco a poco el sueño me vence, y cuando me despierto por la mañana el único

rastro que encuentro de Jenna es una nota en mi almohada con dos únicas palabras: Lo siento. 

Capítulo 11



Vuelvo al trabajo con un dolor de cabeza impresionante y un cabreo de cojones. ¡A esta mujer

le  falta  un  tornillo!  Después  del  polvazo  que  echamos  en  Nochebuena…  ¡Y  va  y  desaparece  como

por arte de magia! No ha contestado a mis llamadas, ni a mis mensajes… ¡Ni siquiera me ha abierto

la puerta! 

Entro en el laboratorio abriendo la puerta con más fuerza de la necesaria, y la encuentro allí, 

impecable  con  su  traje  de  chaqueta  negro,  sus  labios  rojos…  y  los  malditos  tacones  que  llevaba

aquella  noche.  Hasta  aquí  hemos  llegado…  mi  paciencia  tiene  un  límite  y  ha  terminado  por

sobrepasarlo. Me acerco a ella con paso decidido, y de un solo movimiento me la cargo al hombro. 

Cuando estamos dentro de su despacho, cierro la puerta con llave y la aprisiono contra ella. 

—¿Crees que fue gracioso lo que hiciste? ¿Crees que soy un puto muñeco con el que puedes

jugar a tu antojo? 

—Rick, yo…

—¡Cállate! Estoy harto de tus juegos, estoy harto de bailar al son que tocas. ¿Pero sabes qué? 

Voy a follarte, Jenna. Voy a echarte el mejor polvo de tu vida, y después saldré por esta puerta y no

volverás a verme en tu puta vida. 

—Rick, déjame…

Aplasto su boca bajo la mía, haciéndole daño, lo sé, pero ya nada importa. Estoy jodido, me he

enamorado de ella y ahora lo único que puedo hacer es alejarme de ella cuanto pueda. Al principio

sus labios se resisten al asalto, pero poco después sus manos suben por mi pecho y se enredan en mi

cuello, y su boca se abre ansiosa por mis besos. Esto va a ser rápido, y duro. No tengo fuerzas para

seguir intentándolo, ya todo me da igual. 

Levanto su falda lo justo para apartar sus bragas de mi camino y recorro su raja con los dedos, 

para descubrir que está tan cachonda como yo. Con la otra mano abro la cremallera de mis vaqueros

y  saco  mi  polla,  dura  como  una  piedra,  y  levantándola  en  peso  me  cuelo  en  su  interior  de  una

puñetera estocada. Me empalo en ella una y otra vez, frenético, desesperado porque me pida que me

quede, pero de sus labios no escapa ni una sola palabra. La pasión se desata, más salvaje de lo que

nunca antes lo había hecho, y nuestros gritos se entremezclan en el silencio del amanecer. 

Mis dedos se clavan en su culo, los suyos en mis hombros. Sus dientes me marcan en el cuello, 

y echo la cabeza hacia atrás saboreando el salvajismo, el anhelo, la pasión desenfrenada. Mi polla

entra y sale de su cuerpo a una velocidad desesperante, con una fuerza sobrehumana. Está tan mojada

que puedo escuchar cómo succiona mi miembro, cómo me absorbe por completo. 

Jenna grita mi nombre una y otra vez, perdida en la vorágine de placer, y no puedo apartar la

vista  de  ella.  Está  preciosa  así,  tan  desinhibida,  salvaje  y  despeinada.  Es  todo  lo  que  siempre  he

deseado,  pero  está  claro  que  solo  será  un  recuerdo  en  mi  retina,  un  dulce  regalo  que  saborearé

mientras  viva.  Su  dulce  coñito  me  absorbe,  recorrido  por  el  orgasmo,  y  me  arrastra  a  mí  también

hacia el Nirvana, con el tiempo justo de salir de su interior y correrme en la alfombra. 

Permanezco  un  segundo  con  la  cabeza  apoyada  en  su  cuerpo,  absorbiendo  su  olor,  y  cuando

recobro  el  aliento  salgo  de  la  habitación  sin  mirar  atrás.  Mis  compañeros  están  mirando  hacia  la

puerta  con  la  boca  abierta,  pero  no  me  paro  a  darles  ninguna  explicación.  Salgo  del  laboratorio

dispuesto a firmar de una vez por todas mi dimisión. 

—¡Rick! —Es la voz de Yun, que sale a correr tras de mí—. ¡Espera, maldita sea! 

—¿Qué quieres, Yun? 

—¿Qué demonios ha pasado ahí dentro, Rick? ¿Y dónde demonios vas? 

—Voy a firmar mi dimisión. 

—¿Qué? ¡No! ¿Cómo se te ocurre? Vamos a tomarnos un café y te calmas. 

—No tengo que calmarme, Yun. Sé perfectamente lo que voy a hacer. 

—Pero un polvo no significa…

—¡La quiero, maldita sea! ¡La quiero tanto que duele! 

—¡Pues lucha por ella! No te tenía por un cobarde. 

—¿Crees  que  no  lo  he  intentado  todo?  ¿Crees  que  me  estoy  dando  por  vencido  sin  luchar? 

¡Estoy harto, Yun! ¡Estoy harto de que por un puto error me haya condenado de por vida! 

—Rick…

—Déjalo, nena. Se acabó. 

Después  de  dejar  mi  carta  de  dimisión  a  mis  jefes,  me  voy  a  casa.  En  cuanto  llego  saco  la

botella de whisky que ella me regaló y me la bebo de una sentada. El alcohol calienta mi sangre, pero

ni por asomo calma el dolor que siento ahora mismo dentro del pecho. 

—A tu salud, Jenna. 

Me despierto bastante tarde, pues el sol ya se ha puesto y pueden verse las primeras luces de

las farolas entrar por mi ventana. Intento levantarme, pero tengo tanto alcohol en la sangre que no soy

capaz de llegar al cuarto de baño a vomitar lo que llevo en el estómago. Cojonudo, encima de ser un

perdedor, me estoy convirtiendo en un borracho. Me meto como puedo en la ducha y acciono el agua

fría,  espero  despejarme  un  poco.  Poco  a  poco  la  visión  se  me  aclara,  y  consigo  deshacerme  de  la

ropa para meterme en la cama, donde caigo fulminado en el acto. 

Me  despierta  el  timbre  de  la  puerta  cuando  el  sol  comienza  a  entrar  por  la  ventana.  Siento

como  si  me  estuviesen  martilleando  la  cabeza,  y  cientos  de  alfileres  se  clavan  en  mis  ojos  cuando

intento  abrirlos.  Me  levanto  como  puedo  para  abrir  la  puerta,  aunque  creo  que  sigo  soñando,  pues

tengo frente a mí a Jenna, con mi renuncia entre las manos y un cabreo de cojones. 

—¿Me puedes explicar qué coño es esto? —grita. 

—Baja la voz… me duele la cabeza. 

—¿En  qué  estabas  pensando,  Rick?  ¿Acaso  crees  que  es  tan  fácil  encontrar  un  trabajo  tan

bueno como este? 

—¿Y a ti qué más te da? 

—¡Por supuesto que me importa, maldita sea! Estabas tan enfadado esta mañana que no me has

dejado explicarme, y pensé que si te dejaba tiempo para calmarte podríamos hablar. Pero cuando el

señor Daniels me ha entregado tu renuncia, yo…

—¿Tú qué, Jenna? 

—No quiero que te vayas, Rick. Anoche no me fui para hacerte daño. Mi madre me mando un

 whatsapp para decirme que mi padre estaba en el hospital, y tuve que irme. 

—¿Y por qué no me cogías el teléfono? 

Jenna me coge de la mano y me arrastra hasta mi dormitorio. Se pone de rodillas en la moqueta

y saca de debajo de mi cama su móvil apagado. 

—Con las prisas lo olvidé aquí, y evidentemente estaba sin batería. 

—¿Se encuentra bien tu padre? 

—Sí.  Es  un  cabezota  y  se  cayó  de  las  escaleras  al  poner  los  adornos  navideños.  Solo  tiene

unos cuantos huesos rotos. Lo siento, Rick. Si llego a saber que esto iba a pasar te habría despertado. 

—No puedo seguir jugando, Jenna. Necesito estar contigo en serio, necesito poder hacerte el

amor siempre que quiera. 

—¿Es eso lo que hemos hecho hasta ahora, Rick? 

—Incluso  en  tu  despacho  te  hice  el  amor,  nena.  Desde  el  mismo  día  en  que  te  conocí  te  he

estado haciendo el amor. 

—Yo tampoco quiero que esto termine, Rick. Quiero que dure para siempre. 

Ella se acerca despacio y acaricia mi mejilla con ternura un segundo antes de unir sus labios a

los  míos.  Sus  besos  calman  mi  alma,  y  poco  a  poco  termino  rodeando  su  cintura  con  mis  brazos. 

Cuando  rompe  el  beso,  me  arrastra  hacia  la  habitación  y  me  tumba  con  cuidado  en  la  cama.  No

recordaba que estaba desnudo, y mi polla cobra vida poco a poco mientras observo cómo se desnuda

delante de mí. 

Jenna  gatea  sobre  mi  cuerpo  lentamente,  besando  cada  porción  de  piel  que  se  cruza  en  su

camino, y pega su sexo al mío para comenzar a moverse despacio, recorriendo toda mi erección con

su dulce rajita húmeda. Sus labios vuelven a los míos, sus manos acarician mi pelo lentamente, y no

puedo evitar gemir con los ojos cerrados ante la visión de su sonrisa. 

Poco a poco el roce me acerca a su entrada, y de un solo movimiento me cuelo en su interior

despacio,  sintiendo  cada  centímetro  de  su  piel.  Jenna  comienza  a  moverse,  ondulando  sus  caderas

para hacerme salir de su cuerpo casi por completo para llevarme de nuevo hasta el fondo después, y

mis manos vagan inconscientes por su cintura hasta encontrarse con su culo. Aprieto sus nalgas para

instarla a moverse más deprisa, pero ella se ríe y sigue torturándome con sus caricias, acercando su

pecho a mi boca, que no pierde la oportunidad para torturar el pezón enhiesto. 

Sus movimientos toman velocidad, pero ni por asomo la que necesito, y de un solo movimiento

la  tumbo  en  la  cama  sin  salirme  de  ella.  Comienzo  a  mecerme  dentro  de  ella  una  y  otra  vez,  más

deprisa,  haciéndola  jadear,  y  mi  boca  saquea  la  suya  de  nuevo,  jugando  con  su  lengua,  imitando  el

movimiento de mi polla dentro de ella. Sus gemidos suben de intensidad, siento los dedos de sus pies

hincarse  en  mis  gemelos,  y  cuando  el  orgasmo  la  arrasa  permanezco  quieto  un  segundo,  solo  uno, 

antes de volver a mecerme en su interior. 

—Déjame —susurra haciéndome salir de ella y colocarme de rodillas en la cama. 

Su boca me engulle por completo, y comienza a chuparme con pericia, proporcionándome un

placer que amenaza con acabar con mi cordura. Enredo los dedos en su pelo con la idea de marcarle

el  ritmo,  pero  ella  sabe  perfectamente  cómo  hacerlo.  Su  lengua  se  enreda  en  mi  glande,  su  mano

acaricia mis testículos añadiendo más placer del que creo poder soportar, y me corro dentro de su

boca sin poder remediarlo. 

Mucho  tiempo  después,  permanecemos  tumbados  en  la  cama,  ella  enredada  entre  mis  brazos, 

disfrutando del placer de estar juntos. No sé qué pasará en el futuro. Quizás ella sea el amor de mi

vida, o quizás todo esto quede en una bonita relación con punto y final, pero ahora mismo sé que esto

es lo que quiero, disfrutar de Jenna, mi delicioso regalo navideño. 
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